
  


  
    
  


  
 
En la página de entrada de la obra original de 1848, que se inserta al inicio de esta edición, figura que esta Historia de Aragón fue compuesta por A. S., así como corregida, ilustrada y adicionada por Braulio Foz.


En realidad, el libro que le sirve de base es el Compendio histórico de los reyes de Aragón, desde su primer monarca hasta su unión con Castilla del autor D. S. A., editado en 1797 en la imprenta Real de Madrid por D. Pedro Julian Pereyra. Es a este desconocido autor, identificado como  Antonio Sas, al que, sin duda, denomina «Anónimo» a lo largo de la obra, no de manera laudatoria, precisamente.


Foz amplió la obra de Sas con un quinto tomo, en el que trata Del Gobierno y Fueros de Aragón.


Este segundo tomo abarca desde la restauración de todo el reino hasta la expedicion de Levante, cubriendo desde el reinado de Ramiro II al de Jaime II, de 1134 a 1314. El reinado de Jaime II se completará en el siguiente volumen.


En la presente edición se han mantenido las normas ortográficas, gramaticales y tipográficas de la edición de 1848, a partir de la cual se ha realizado esta. Se han señalado, mediante nota, las erratas señaladas en el original, corrigiéndose aquellas que se han encontrado al preparar esta edición digital.
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INTRODUCCION[a]


El tomo primero, á nuestro parecer, se recomienda por el cuidado y prolijidad con que hemos averiguado la antigüedad histórica de este reino y asegurádola de la envidia de unos, de la mala fé de otros, y del arbitrio de todos, puesto que ya habia venido á ser una cuestion libre en donde cada uno decia lo que mejor venia á su deseo ó á su vanidad. Y con qué triunfo y aun desprecio han llegado á hablar algunos! Puede ser que ahora digan: bien, y ¿qué? ¿tanto importa eso? ¿Perjudicaba la oscuridad de su orígen á la gloria de su nombre? ¿Será por eso mas noble, mas heróico en adelante? Bien; responderemos tambien nosotros: no sea por eso mas grande ni mas celebrado el nombre de Aragon; pero se trataba de la verdad de su historia; y lo mismo el que negaba su antigüedad, que el que la afirmaba equivocadamente ó sin pruebas, querian se entendiese que rendian homenaje á esa verdad, en cuyo nombre podian solo pedir el respeto que siempre cree debérsele un escritor público; ó no escribiria. Es cierto que aunque aquellos primeros tiempos hubiésemos de figurarlos con una nube de donde al fin por cada lado saliesen ya formados los reinos de Aragon y de Navarra, abrazando aquel luego la Cataluña, las Baleares, el reino de Valencia y todo lo que se unió á su corona; es cierto, digo, que por eso no perderian de su mérito los títulos que tanto le enoblecieron. Pero siempre el saber la verdad es satisfactorio: siempre gustará mas, en vez de aquella nube que se siente no poder apartar, ver manifiesta la fuente verdadera del gran rio, sea pobre ó caudalosa, nazca en un desierto ó en un paraíso.


Mas si el tomo anterior tiene de recomendable ese descubrimiento y el progreso paso á paso de aquel pequeño estado, el presente ofrece á nuestra curiosidad todo lo que en la historia puede cebar el gusto, ó aficionar el corazon, ó exaltar la imaginacion, Conquistas difíciles y brillantes, principes gloriosísimos, costumbres singulares, diversas naciones unidas conservando igualmente la union y las diferencias de su carácter y de sus leyes: guerras casi civiles, pero de un género particular, á vueltas de las esternas con el enemigo comun hijo ya tambien de la misma patria: las armas de Aragon, libres ya de atencion en sus propios estados y continente, pasar los mares y hacerse buscar, estimar y temer donde el sol no hubiera esperado verlas cuando las miraba tan pocas y oscuras en los valles de Sobrarbe y en las cuevas de los aragones: heroismo que me se hallará facilmente igual ó del mismo temple en otras historias; ejemplos de prudencia, de valor y de constancia que lo serán perpetuamente para los principes que gobiernen y peleen, para los grandes que les asistan, y para los pueblos que los sigan ó los amen y respeten: la libertad pacífica por su naturaleza, alguna vez turbulenta por causas estrañas á ella, siempre una, y tan natural en los reyes como en los vasallos y súbditos, é igualmente amada de los grandes y de los pequeños, del espiritu y como la vida del estado y de todos sus miembros: pocas veces abuso del poder, no conociéndose de nadie separado de la ley ó de la razon; algunas, de la libertad, degenerando en su misma lozanía, aunque siempre sin peligro del trono y sin daño de sí misma, que es lo que no se ha visto hasta ahora en ningun reino constituido: nunca el pueblo necesidad de retirarse al Monte-Sacro, porque lo tenia en la ley, ni los reyes de huir ó de buscar auxilios enemigos, porque de todo tambien hallaban el remedio en las mismas costumbres patrias: y cuando en el rompimiento se empeñaron mas las causas, solo á algunos individuos fue funesto, no á la autoridad real por quien suelen temblar luego donde no hay verdad, virtud ni justicia; ni á las libertades públicas ó del reino, que siempre han padecido mucho en conflictos de que salieron vencidas.


Por lo demas nuestro empeño en adelante será mucho mas fácil, porque salidos ya á un campo y á un cielo donde todo es claridad y seguridad, todo conformidad desde los historiadores contemporáneos (que no faltaron) hasta el último que ha puesto la pluma en aquellos hechos; no será menester parar al lector para informarle de contradiciones que no hay, para asegurarle de opiniones que no cabian, ni para arguir la mala fé ó romper la tenacidad de escritores enemigos. Solo nos dará que hacer, no en que entender, alguna vez y poco, la miseria humana de la envidia. Porque ¿como veria reinados tan gloriosos como son todos los que vienen sin torcer el gesto y lanzar su ponzoñosa saliva? El Anónimo prescindió de todo, nosotros no podiamos; ni en su tiempo era tan necesario, porque no habia aun llegado la avenida de escritores filósofos y criticos (ó que tales se dicen) que han convertido la historia en un campo de batalla donde rara vez tiene bandera la razon, apoderadas de él casi siempre la vanidad, el orgullo y otras pasiones. Habremos pues, habremos de decir algo á esos infelices estrangeros que no pueden perdonar a nuestros reyes el haber sido tan grandes, y algunos contra ellos mismos en los suyos; el haber sido la grandeza, el honor, el respeto, y la magestad de Europa entre todos los principes de aquellos siglos. Pero este ya es trabajo menos arduo, mas ligero, mas llano y sin las dificultades que hemos encontrado, en el pasado.


Quizá algunos querrian mas filosofía, si es que, sabemos lo que es, y echaran menos la profundidad y fuerza de las reflexiones con que otros, en este tiempo suelen ilustrar los libros de historia. Pero ¿qué mas filosofía, que notar las causas de los hechos de mas importancia, y el carácter y espíritu de los príncipes y de los pueblos? Ademas, como dijimos en el prólogo (pagina 41), en la historia de Aragon no hay accidentes ni mudanzas generales, fundamentales, que dan otra faz al estado ó á las costumbres públicas, ó constituyen una época civil ó política de que procedan despues grandes y nuevos acontecimientos de otra naturaleza. La historia de Aragon es una sola parte de la general de España, y aun de las segundas naciones de ella, y uno como episodio de la del mundo. Por tanto, de la historia de unos pueblos que solo existieron para sí cuando un corto espacio de tiempo (que corto espacio son ocho ó nueve siglos) se separaron de los demas, y no influyeron en la condicion de la sociedad universal, ¿qué ocasion se puede tomar para fundar observaciones de aquellas que el tiempo une con las antiguas y las nuevas, y enlazaron los siglos en la serie de sus principales acontecimientos, y determinan la marcha general de la sociedad? Importante, gustosa, hermosísima es la historia de Aragon: no habra hombre de mediano sentido que no se aficione á ella, que no la prefiera quizá á cualquiera otra; que no le ponga alguna vez en camino de meditar[e1], de comparar tiempos, cosas, pueblos, y[e2] costumbres; que no le inspire quizá el deseo de haber vivido en sus buenos siglos, que para lo que mira al estado civil se puede decir que lo fueron todos. Es verdad, todo esto es verdad; pero al cabo, repetimos, es la vida de un pueblo política y civilmente episódico. Y no hay mas que decir, sino andamos equivocados.


Tampoco nos propusimos dar lecciones á nadie con máximas de gobierno, con sentencias y aforismos á que tan aficionados se muestran otros. Esas lecciones en los mismos hechos las hallará el[e3] que las desee. No es la vanidad nuestra flaqueza; y el empeño principal fué siempre el tomo primero: por eso no creimos deber componer una nueva historia, puesto que aquello no la pedia, y que en lo demas no era tanta la diferencia entre lo escrito y lo que se nos ofrecia que mereciese aquel trabajo.


Advertimos, que en el reinado de D. Jaime I. el Conquistador se intercalan algunos párrafos tomados de la vida que de este rey compuso D. Juan Tornamira de Soto y se señalan con una rayita[1] Fué tan ilustre aquel reinado, fué tan grande y glorioso este príncipe, que ni Montaner ni Tornamira, ni todos juntos ellos y nuestros cronistas han dicho bastante para contentar el deseo con que generalmente se leen sus cosas y se quisieran saber las particularidades de su vida. Tuvo flaquezas, pero como hombre, no como rey; y no de aquellas que quitan, el heroismo á las virtudes civiles ni militares, ni el mérito á las artes de la paz y de la guerra ejercitadas por él tan aventajadamente. Mas no anticipemos nuestra admiracion, ni demos á entender que es solo D. Jaime el que la merece entre nuestros reyes, cuando no hay nacion en el mundo que á igual ni aun desigual duracion de su independencia, tenga tantos tan dignos del título de héroes, y tan justamente amados y venerados de sus pueblos; debido todo á las costumbres de este reino en que nacian y se criaban, no pudiendo ni aun pensar si habia otras ó les seria posible mudarlas y reinar y vivirse otra manera; hasta que viniendo principes estrangeros educados en otras é incapaces de conocer las nuestras y apreciarlas, criados á la soberbia, al gobierno despótico, y al desprecio de los demas hombres, se comenzó á ver la posibilidad de que dejasen de ser lo que eran, Pero nos adelantamos con esta observacion al tiempo y sazon que han de pedirla. No tocaba aun á este tomo.
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LIBRO III.


Desde la restauracion de todo el reino hasta la conquista de Valencia.


1136 á 1276


REYES.



  
	
        	D.ª Petronila y

		D. Ramon Berenguer
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        	D. Alfonso II, el Casto
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        	D. Pedro II, el Noble (y el Católico)
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        	D. Jaime I, el Conquistador
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DOÑA PETRONILA


REINA XIX,


Y DON RAMON BERENGUER.


Corria el año de 1137 cuando D. Ramon Berenguer, conde de Barcelona, tomó posesion de la corona de Aragon en virtud del concierto que en el precedente reinado dejamos insinuado, luego pasó á Castilla á solicitar la restitucion de Zaragoza, Tarazona, Calatayud, Daroca y otras plazas que ocupaban los castellanos; y aunque pogró su pretension, fue con la dura é indecorosa condicion de reconocer por ellas vasallaje á su cuñado D. Alonso VIII, lo que fue muy mal visto de los aragoneses, y de la misma reina su muger cuando llegó á edad capaz de poder notar este yerro, como luego veremos; y el mismo príncipe D. Ramon se arrepintió bien presto de haberse cargado con tan dura, y pesada carga, y no sosegó hasta que se vió libre de ella.


Por este tiempo cedieron las órdenes militares de Jerusalen de su quimérica pretensión á la posesion de este reino, fundada en el testamento de D. Alonso el Batallador, recibiendo por ello de la generosidad de nuestro principe varios pueblos é iglesias, entre aquellos se cuenta á Monzon, dado á los templarios, y entre estas la del sepúlcro de Calatayud.


En 1140 volvió D. Ramon á verse en Carrion con su cuñado D. Alonso, y concertaron ambos la conquista y particion entre sí de la Navarra con tratado solemne, y el principe se volvió á Aragon para disponer por su parte aquella empresa, mientras el rey de Castilla entró con su ejército en Navarra por los montes de Oca. Salióle al encuentro D. Garcia Ramirez, y á las márgenes del Ebro se dieron uno á otro la paz en lugar de la batalla; y para mayor firmeza de ella casó D. Sancho, primogénito del castellano, con D.ª Blanca, hija del navarro, ofreciendo ademas de eso este á aquel el vasallaje[2].  Desembarazado el rey de Navarra de Castilla, revolvió sus armas contra Aragon, á tiempo que don Ramon habia pasado á Francia en socorro de su hermano el conde de Provenza; pero vuelto nuestro príncipe rechazó á los navarros, y recuperó á Sos, que le habian tomado. El rey de Castilla en esto solicitaba como mediador componer á D. Ramon con D. Garcia, á fin de que ambos le ayudasen en la espedicion que contra los moros tenia proyectada. Viéronse con este objeto los tres príncipes en S. Esteban de Gormáz en el mes de Noviembre de 1146; y por parecer la paz dificil, para la mucha priesa que llevaban, se convinieron en que por entonces fuesen solo treguas, con la esperanza de que despues podrian ajustar despacio un sólido tratado; y asi marcharon á la ejecucion de su convenida jornada, el castellano y el navarro con sus ejércitos por tierra, mientras que el principe D. Ramon conducia por mar su armada y la de Génova delante de Almería, cuya conquista era todo el empeño de estas fuerzas confederadas. Era esta plaza marítima una de las mas poderosas que ocupaban los moros en España; y aunque su espugnacion parecia empeño que requeria mas tiempo, fue tanto lo que por mar y tierra apretaron el sitio, y tan repetidos y fuertes los asaltos, que en breve triunfaron de su soberbia opulencia. Ofrecia el rey de Castilla todo el despojo á los genoveses; pero ellos fueron tan generosos, que no quisieron aceptar mas que un vaso, bien que este parece seria de muy subido precio, porque se escribe que era formado de una sola esmeralda; y aunque no hubiera tenido esta circunstancia, hubiera sido inapreciable su valor, si hubiera sido probable la que le atribuia la tradicion de haber en él consagrado nuestro Señor Jesu—Cristo su preciosa sangre en la noche de la cena.


Despues de esta espedicion se retiró á Barcelona D. Ramon con su armada y la de Génova, en donde pasó el invierno disponiendo la arduisima empresa del sitio de Tortosa, fuertísima por arte y naturaleza: y luego que empezó á abrir la primavera de 1149, se pusieron sobre esta plaza por mar las dos armadas mencionadas, y por tierra los dos ejércitos de Aragon y Cataluña. Fue muy famoso este sitio por la obstinada resistencia de los moros; pero al fin el valor y el arte triunfaron de su desesperado esfuerzo, y nuestro príncipe, siguiendo el impulso de sus armas vencedoras, pasó á ponerse sobre Lérida en setiembre del mismo año; y habiendo llegado un considerable resfuerzo de Aragon, conducido por el vizconde de Bearne, y otros muchos ricos hombres, pareció que podria dividirse el ejército, y hacer al mismo tiempo el sitio de Fraga; y esto se ejecutó con tan feliz suceso, que ambas plazas se rindieron en un dia, que fue el 24 de octubre.


En el principio del año de 1150 celebró el príncipe D. Ramon sus bodas con la reina doña Petronila, habiendo esta entrado en los 14 años de su edad, y aquel en los 37; y hallándose en la celebridad de sus fiestas llegó la noticia de la muerte del rey de Navarra de resulta de la caida de un caballo, acaecida en los montes de Lorca cerca de Estella. Esta novedad puso en movimiento á D. Ramon; y pasando á verse con el rey de Castilla, concertaron ambos de nuevo la conquista y reparto de Navarra, como tambien de Valencia y Murcia, que eran de los moros; pero ninguna de ellas llegó por entonces á efecto.


Mas seguros y sensibles consuelos le proporcionó la divina Providencia al principe D. Ramon al ver los felices anuncios de la perpetuidad de la union de aragoneses y catalanes en el venturoso preñado de nuestra reina, la cual cuando se miró cercana al parto, hizo en Barcelona su testamento, en cuyas prudentes cláusulas dió las mas relevantes pruebas de su ilustradísimo entendimiento y adelantada prudencia. Reduciase este á nombrar por su heredero al hijo que naciese, mandando al mismo tiempo que el gobierno no se le pudiese en ningun caso quitar al príncipe D. Ramon su marido, y que este sucediese en la corona, en falta de hijo varon, excluyendo á las hembras. Y en todo caso mandaba, que ni su hijo ni su marido ni otro ningun rey de Aragon hiciese reconocimiento alguno á Castilla por ninguna ciudad ó villa heredada ó conquistada, sino que todos la poseyesen con aquella soberania con que gobernó su tio el emperador D. Alonso y sus gloriosos predecesores; declarando al mismo tiempo, que D. Ramon su esposo habia hecho ó permitido lo contrario, como pródigo tutor durante su menor edad, y en agravio de su corona.


En 1453 prosiguió D. Ramon la guerra contra los moros, arrojándolos casi del todo de las riberas de Cinca y Segre; y en el año siguiente de 1154 pasó á Toledo convidado de su cuñado el rey D. Alonso, para ayudarle á cortejar á Luis VII de Francia, yerno del rey de Castilla, que habia venido á visitar el sepúlcro de Santiago, y á la vuelta le acompañó nuestro principe hasta Jaca, donde le hizo magníficas fiestas á su despedida.


En 1155 pasó D. Ramon á castigar los rebeldes de Provenza; y habiéndolo ejecutado á su satisfaccion, se retiró. En 1156 hizo la guerra al navarro, mientras el castellano la hacia por su parte al mismo, y nuestro príncipe le tomó á Roncesvalles, Urroz y Ovaños.


En 1157 murió D. Alonso VIII de Castilla, cuyos Estados se dividieron en sus dos hijos. Don Sancho llamado el Deseado, se coronó en Castilla, y D. Fernando el II, en Leon y Galicia. Con esta novedad pasó D. Ramon á Castilla en 1158 para tratar con el rey D. Sancho de su tan deseada conquista de Navarra; pero en el año siguiente parece desistió de este empeño; porque habiéndose visto con D. Sancho, rey de Navarra, ajustó con él la paz.


El rey D. Sancho de Castilla, habiendo reinado apenas un año, murió, dejando á su hijo y sucesor D. Alonso IX, llamado el Bueno, de edad de solos tres años.


Los moros de Murcia, y otros vecinos á ellos, temiendo el gran poder de nuestro príncipe, se declaráron sus vasallos; y él en 1160 pasó á Tolosa en socorro de su íntimo amigo Enrique II de Inglaterra, y se vieron estos dos principes en el castillo de Blavia, donde concertaron entre si estrecha alianza. Sitiáron despues de Tolosa; pero el inglés tuvo que pasar á Normandía á oponerse á la diversion que en ella hacia el rey de Francia; y á D. Ramon hizo tambien dejar la empresa de Tolosa otro igual motivo en la Provenza, en donde hizo acciones memorables, en especial en la toma del castillo de Frencataya, para la cual hizo construir sobre el Ródano una torre fluctuante sobre galeras, la que conducida por el rio, se arrimó al castillo; y facilitó mucho la toma de aquella, que pasaba por una de las principales y mas respetables fortalezas de la Europa en aquel tiempo.


En 1162 concertáron el Emperador Federico Barbarroja y nuestro D. Ramon vistas en Turín, para cuyo efecto desembarcó este último en Génova con una lucida y militar corte; y caminando por la Lombardia, en el lugar de S. Dalmacio le asaltó la muerte, desde donde fue por los suyos conducido su cadaver á España, y enterrado en Ripoll, Tuvo en la reina D.ª Petronila á D. Pedro, que murió luego; á D. Ramon, que mudando el nombre en el de Alonso, le sucedió en sus Estados: á D. Pedro y D. Sancho, á D.ª Dulce que fué reina de Portugal; y D.ª Leonor condesa de Urgel. Fué D. Ramon príncipe de admirables calidades y loables costumbres, habiendo justamente merecido el sobrenombre de Santo, que hace venerable su memoria; no siendo esta menos agradable á los aragoneses que á los catalanes, por haberle debido la union de estas dos naciones tan firmes en su amistad en los posteriores tiempos, como ha acreditado con admiracion y envidia de las otras el prodigioso número de hazañas que juntas han acabado.


*[b] D. Ramon Berenguer IV, conde de Barcelona, descendia de Wifredo el Velloso (Gofré, Gofredo ó Guifredo), soberano de aquella ciudad y comarca, habiendo merecido á los reyes emperadores de Francia en 873 (á Cárlos el Calvo, nieto de Carlo—Magno) la remision del feudo ó dependencia por sus gloriosos hechos que respetaron, ó tal vez quisieron honrar de esta manera, ó débiles ya no pudieron mantener su autoridad y soberanía.


* Barcelona habia sido restaurada de los moros los primeros años del siglo IX por Ludovico Pio hijo de Carlo—Magno, quien dejó en ella de gobernador á uno de los barones que le seguian, con título de conde, pero feudatario ó dependiente de los reyes de Francia.


* Los que tuvieron el gobierno de aquella marca hasta el Velloso, bien que no dejasen de ejecutar cosas dignas de memoria, fueron tan inferiores á este en virtudes y gloria militar que los oscureció á todos, conquistando muchos estados y echando á los moros de los principales puntos, y dejando fácil á sus sucesores la restauracion de todo el principado, que acabó gloriosa y felizmente el último conde D. Ramon Berenguer el esposo de nuestra reina, y á quien los catalanes dan el título de Santo.


* En la genealogía del Velloso están discordes los que creen haber apurado algo, porque los unos la suben á Carlos Martel, y por consiguiente le hacen de la casa de Carlo—Magno; los otros la llevan á nuestros Pirineos y le hacen descender del primer conde de Aragon D. Aznar el desposeido y despues heredado en Cerdania, cuyo estado poseyeron sus descendientes por su hija D.ª Maria; y de uno de estos suponen venir el Welloso. Ambas opiniones se fundan en razones que parecen probables, y acaso mas la segunda que la primera, segun el Sr. Bofarrull en sus Conde Barcelona, no obstante que deja libre la opinion á sus lectores. Lo sentimos, porque á donde él se hubiese inclinado, su opinion seria la nuestra, respetando mucho su buen juicio, y siendo para nosotros como un testimonio de entera fé su discurso. Pero ¿no fué el Velloso un príncipe grande? ¿un hombre ilustre? ¿No es esta buena ascendencia?


* El cuento inmundo y bárbaro de la hija de este Wifredo violada y asesinada por el hermitaño Juan Garin, ni aun debiera mentarse. Y ha merecido un poema! y poema épico!


* La sucesion de los condes de Barcelona, especialmente en los dos primeros siglos, no ha podido acreditarse de un modo que reuna todas las opiniones. El último que la ha examinado, y sin duda con mas datos y mas cuidado y empeño es el Sr. Bofarrull en su ya citada obra. Y pues mas luz ni mejor no hemos de hallar en otros, adoptaremos su catálogo, que es el siguiente:


CONDES DE BARCELONA


CONDES GOBERNADORES.



    
            
        
          	Bara el Traidor
          	826
        

        
          	Bernardo
          	844
        

        
          	Wifredo de Arria
          	855
        

        
          	Salomon
          	870
        

      
    

  

             
CONDES SOBERANOS.



    
            
        
          	Wifredo el Velloso
          	898
        

        
          	Wifredo II, ó Borrell I
          	912
        

        
          	Suniario 	954
        

        
          	Borrell II
          	992
        

        
          	Miron
          	966
        

        
          	Ramon Borrell 	1018
        

        
          	Berenguer Ramon I. el Curvo
          	1035
        

        
          	Ramon Berenguer I. el Viejo
          	1076
        

        
          	Ramon Berenguer II Cabeza de Estopa
          	1082
        

        
          	Berenguer Ramon II
          	1096
        

        
          	Ramon Berenguer III el Grande
          	1136
        

        
          	Ramon Berenguer IV el Santo
          	1162
        

      
    

  


Que casó con la reina D.ª Petronila de Aragon, y en sus hijos reunieron estos estados.


D. ALONSO II EL CASTO.


REY XX.
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Despues de la muerte del principe D. Ramon, la prudente reina D.ª Petronilla hizo que su hijo y sucesor dejase el nombre de Ramon, y tomase el de Alonso, por parecerle este último mas del gusto y uso de los aragoneses; y juntando cortes de Aragon y Cataluña en Huesca, se encargó en ellas del gobierno de este reino durante la menor edad de su hijo, dando el de Cataluña por el mismo tiempo á D. Ramon, conde de Provenza, primo del rey.


A este tiempo apareció en Aragon un impostor, que se decia ser el Emperador D. Alonso el Batallador, y empezaba á seducir la gente mas crédula del reino; pero la reina le hizo ocupar en lugar del trono una horca con lo que quedó sosegado aquel naciente alborote.


En 14 de Junio de 1163 cedió la reina el gobierno á su hijo D. Alonso, con ser que este apenas tenia catorce años, y la reina solos veinte y ocho; y siendo ella la señora de la corona, en cuya accion, como en todas las de su vida, dió pruebas bien sensibles de su eminente prudencia y sublime entendimiento.


El rey luego que entró en el gobierno celebró cortes en Zaragoza; y habiendo en 1166 heredado el condado de Provenza por muerte de su primo, pasó á tomar pasesion de el, y defenderle con las armas contra el conde de Tolosa que intentaba usurparle por la fuerza; y de vuelta de esta espedicion, que terminó con felicidad, se dispuso para estrenarse en la guerra de los moros, que lo deseaba con grande ansia; y tuvo en ella tan buenos principios, que en la primer campaña, que fue la de 1179, les ganó muchas plazas y pueblos importantes, y entre ellos á Caspe y Calanda. Sirviéronle bien en esta ocasion los caballeros de S. Juan y los de Calatrava, como tambien los de Santiago, cuyo maestre Pelay Perez se estableció en Montalban, frontera entonces de los moros. Suspendióse la guerra contra estos por la que se encendió contra Castilla; pero quiso Dios que esta se determinase en breve, tan á satisfaccion de ambas partes, que el rey de Castilla vino á Zaragoza, donde pasó tres meses en fiestas y diversiones en compañía del nuestro y al cabo de ellos en Tarazona se celebraron las bodas del castellano con D.ª Leonor, infanta de Inglaterra; y despedidos tan ilustres huéspedes, volvió el rey á la guerra de los moros, y los acabó de echar de lo que hoy conocemos con el nombre de Aragon, cuya feliz época se cuenta en este año de 1170. En el siguiente de 1171 fundó á Teruel en la frontera de Valencia para contener los moros de aquel reino.


En 1172 entró en Valencia con poderoso ejército, taló su hermosa vega, y atemorizó á su rey, de tal modo que ofreció por la paz doblado tributo del que antes pagaba, todos los gastos de la guerra, y ayudar contra Murcia con su ejército: aceptóla el rey con estas condiciones; y estando sobre Játiva recibió la noticia de que el rey de Navarra habia rompido las treguas, por lo cual admitió el vasallaje y tributo que por la paz le ofrecia el rey de Murcia; y se volvió á reparar los daños de su casa, para lo cual le pareció tener bastante con los aragoneses, y así despidió á los catalanes. Castigó á su arribo al navarro, echándole de Aragon, y tomándole en seguida varias plazas de Navarra. Repitióle la visita en el siguente año de 1173 con tan feliz suceso como el precedente, y en este se concertó tambien con el rey de Castilla para repartirse entre los dos las tierras de Navarra, como tambien las de los moros, poniendo para la mutua seguridad varias plazas en rehenes por una y otra parte. En este número entró Ariza, que era una de las llaves de Aragon para defenderse de Castilla: pero con la condicion de que entregándose su castillo al castellano; quedase la villa por Aragon: efectuose asi; pero el alcaide castellano tuvo maña de atraer la poblacion tambien á su devocion. Pidió el rey de Aragon la restitucion, por ser aquella usurpacion contraria á los tratados; pero como la prenda era tan apreciable, sentia en estremo el castellano soltarla y daba pocas esperanzas de quererlo hacer; por lo cual sentido el de Aragon, quiso despicarse desechando á la infanta de Castilla, con quien desde su niñez tenia tratado el casamiento; y con este objeto envió á pedir la hija del emperador Manuel de Constantinopla, y este admitió el partido con tanta priesa, que sin esperar la ratificacion despachó luego á su hija Matilde con ligereza propiamente griega; pero al llegar esta princesa con su comitiva á Mompeller, tuvo la noticia infausta para ella, de que ya el rey de Aragon se habia casado con D.ªSancha de Castilla; porque habiendole restituido el castellano á Ariza al ver su resolucion cesó con el motivo la queja, y se convino en cumplir sus primitivos empeños; y aquella infeliz señora griega tuvo que trocar los vastos dominios de Aragon por los limitados de Mompeller, con cuyo señor casó por no volver á su patria desairada.


En los años inmediatos se ocupó el rey en la guerra de Navarra, y en Francia en la de Provenza, hasta que en el de 1177 pasó á ayudar al rey de Castilla en el sitio de Cuenca; despues del cual ratificáron los dos reyes sus alianzas, declarando ambos que cada uno poseeria sus estados en la forma que entonces los tenian, sin dependencia ni reconocimiento; y teniendo solo alguna dificultad sobre la propiedad de la villa de Molina, comprometieron ambos en el dictámen del conde D. Manrique de Lara; y este por no agraviar á ninguno se adjudicó la villa para sí cuya sentencia ó burla celebráron los dos monarcas.


En 1178 taló nuestro rey el reino de Valencia haciendo en él tanto daño, que tuvo su rey harto motivo de arrepentirse de su pereza en pagar el tributo prometido.


En 1179 envió embajadores á Castilla, amenazando á su rey con la guerra sino hacia la paz con su tio D. Fernando, rey de Leon, á quien, maltrataba injustamente; y para hacer ver que la amenaza no era vana, se arrimó con su ejército á la frontera, y esperó en Ariza la respuesta, que fué conforme á su deseo, quedando nuestro rey con la gloria de haber reparado una injusticia con el respeto de sus armas.


En el año de 1180 pasó a Francia, donde castigó y humilló á los Vizcondes de Nimes y Beses, sus vasallos rebeldes, á los cuales despojó de sus estados; y despues usó de la generosidad de volvérseles, porque se los pidieron rendidos y humillados. En seguida pasó á Burdeos á verse con su grande amigo el rey de Inglaterra; y despues se detuvo aun mas en Francia, componiendo diferencias entre varios principes que eran sus vasallos, entre los cuales era el mas poderoso, mas fino y mas antiguo súbdito de la corona de Aragon Gaston Vizconde XIII de Bearne, y señor de casi toda la Gascuña. Era hijo de Guillen de Moncada, que entró en aquellos estados por haber casado con Doña Maria, madre de este Gaston; el cual vino acompañando en su retirada á nuestro rey Don Alonso hasta Huesca. Incorporáronse despues estos estados á la corona de Francia por casamiento de Juana su princesa (Reina que se decia de Navarra) con Antonio de Borbon, duque de Vandoma, padre de Enrique IV, llamado el Grande.


En los años sucesivos, disgustado nuestro rey del de Castilla, porque no le cumplia nada de lo que le prometia, ni encontraba en él aquella correspondencia que podia esperar de las finezas que le debia, procuró formar contra él una liga, la cual por su solicitud llegó en fin á efectuarse entre los reyes de Aragon, Navarra, Leon y Portugal. Temió con razon el castellano tan formidable aparato, y asi se apercibió para la defensa, saliendo á oponerse al de Aragon, que ya talaba sus tierras: encontráronse en los campos de Agreda; y como si fueran mortales enemigos aquellos dos monarcas, que por tantos vínculos y razones debieran estar estrechamente unidos, se dieron la mas cruel y sangrienta batalla, en la que el castellano quedó roto y vencido.


Por mediacion del legado del Papa, y porque los mismos reyes la deseaban con ansia, se efectuó en seguida la paz, cuya apreciable prenda se conservó en los sueesivos años entre los príncipes españoles cristianos; y en el de 1195, habiendo venido contra Castilla el soberbio José, señor de Africa y Andalucia, derrotó á su rey en la jornada infeliz de Alarcos, cuya noticia recibió nuestro rey en Perpiñan; y cuando se disponia para socorrerá la cristiandad oprimida de España le asaltó la muerte en 25 de abril del mismo año arriba citado. Fué príncipe de relevantes virtudes y singular valor, habiendo tambien subido á grado bien sublime su poder; porque ademas de haber poseido á Aragon y Cataluña en España, donde tambien le reconocian por su soberano los reyes moros de Valencia y Murcia, en Francia era dueño de la Provenza y Rosellon; siendo tambien sus feudatarios los paises de Aimillan, Pavaldan, Redon, Gascuña, Bearne, Bigorra, Carcasona, Comenge, Beses y Mompeller. Fué fundador del real monasterio de Poblet, y el primero de nuestros monarcas, que en el se enterró. Los hijos que nuestros historiadores le cuentan son cuatro, D. Pedro, que le sucedió en el trono; D. Alonso á quien dejó los estados de Provenza, Aimillan, Gavaldan y Redon; D. Sancho conde de Rosellon; y D. Fermando, Monge en Poblet. Las hijas tambien fueron cuatro. D.ª Constanza, muger primero de Emerico, rey de Ungria, y despues de D. Fadrique, emperador y rey de Sicilia; D.ª Leonor y D.ª Sancha, que casáron con los condes de Tolosa, padre é hijo llamados ambos Reimundos; y D.ª Dulce, monja en Sigena, cuyo monasterio fundáron sus padres.


* Nada pensábamos añadir á este reinado, aunque uno de los mas felices que tuvo Aragon, porque las alabanzas que se pueden dar á don Alonso Il están embebidas en la sencilla relacion de sus virtudes, habiéndolas como heredado en el mas alto grado de sus padres D. Ramon Berenguer y D.ª Petronila, sabio aquel, y prudente, activo, guerrero y santo como le llaman los catalanes: y sábia tambien esta prudente y firme de carácter mas de lo que podia esperarse de una muger, conociendo tan bien, poniendo tan en su punto la discrecion y el decoro, que como reina, como esposa, y como madre y aun como legisladora, no tenemos los de estos reinos que envidiar á ningun otro la sabiduría y el heroismo de sus reinas, si bien mas celebradas algunas, por circunstancias que les favorecieron. Nada repito, queríamos decir de este reinado: pero seria poco celo de muestra propia gloria, si no pusiéramos aquí el corto y cumplido elogio que de D. Alonso II hace Vargas Ponce en las notas al de D. Alonso el Sabio, de Castilla, premiado por la Acerdania.


* »Aragon (dice) cuenta por primer Alfonso el Batallador, y por segundo á un monarca que aumentando sus estados con los de Cataluña y Provenza, habiendo ganado muchas ventajas de los moros, fue de sus menores prendas el valor, y acabó un reinado feliz dejando á la posteridad el problema de si le habian de nombrar el sabio, el virtuoso, ó el Casto.»


* Ha prevalecido entre todos el último renombre. Y aunque nuestro siglo, quizá por falta de ejemplos, quizá por inclinado á otras virtudes que ensalzamos con adulacion ó por amor propio, no hará tanto caso como otros de la que ha dado título á este príncipe; sin embargo, virtud era, y es, y muy grande, y mas en quien tanto le ha de costar, en quien el deseo es poder, y la voluntad logro y cumplimiento.
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D. PEDRO II EL NOBLE


REY XXI.


En 16 de Mayo de 1196 juró los fueros en Zaragoza, siendo de edad de 17 años, aunque sin tomar posesion del reino, por haberle impuesto en el testamento su padre la dura ley de que no pudiese gobernarlo hasta cumplir los 20; pero él pudo sufrirla solo hasta el próximo Setiembre, en el cual en las cortes de Daroca se encargó de las riendas del gobierno, siendo en él su primera accion la de quitar á los ricos hombres los feudos de las ciudades que de la corona poseian, para distribuirlos de nuevo á su arbitrio entre los mismos, y la segunda la de juntar su egército para pasar en socorro de Castilla, que desde la pérdida de la batalla de Alarcos se hallaba oprimida de los moros, cuyo egército victorioso sitiaba á su córte Toledo; pero luego que vieron á nuestro rey unido con el de Castilla, se retiráron los bárbaros á la Andalucía sin atreverse á esperarlos; y los dos monarcas, en lugar de seguirlos, como debieran, volvieron sus armas contra el rey de Leon, cuyas tierras talaron y ocuparon varias plazas del mismo; y luego para castigar del mismo modo al Navarro con mas libertad, ajustó el rey de Castilla treguas con los moros; y habiendo puesto en práctica su idea, hubieron de suspenderla en el principio por los disturbios entre el rey de Aragon y su madre; pero habiéndolos compuesto como mediador y pariente el de Castilla, resolvieron ambos emprender con todas sus fuerzas la conquista de Navarra, cuyo rey pasó á Africa en busca de socorros; y allá le introducen las historias de su reino en ciertos amores con una princesa mora, que tienen todo el aire de novela, y solo hay de cierto el que en ellos, ó en las solicitudes de sus nunca logrados socorros, pasó en Marruecos tres años; y que á su regreso halló su reino bien disminuído por las conquistas de Aragon y Castilla, habiendo esta adquirido ademas de otros pueblos y plazas, la noble provincia de Guipuzcoa, que de su voluntad se le entregó, horrorizada de la calidad de los socorros que su dueño solicitaba. Confirmóla el rey de Castilla sus antiguos fueros (que en lo mas eran los siempre célebres de Jaca), y la concedió grandes privilegios, dádola por armas la imágen del mismo rey sentado en su trono, con todas las insignias reales (á las que añadió despues D. Fernando el Católico las piezas de artilleria que sus naturales quitaron á los franceses en 1512 en la retirada de estos del sitio de Pamplona). Asi se desmembró para siempre del reino de Navarra aquella apreciable provincia, que habia sido parte de él desde el principio de la restauracion de España, y que en varias ocasiones habia ya sido ocupada, y siempre apetecida de los reyes de Castilla. Tambien tomó el rey D. Alonso despues de un porfiado sitio á Vitoria, á la cual como á cabeza siguió toda la provincia de Alava.


El rey de Aragon por su parte tomó tambien 48 plazas, de modo que si el rey de Navarra hubiera diferido un poco mas su vuelta, no hubiera encontrado un palmo de tierra suyo donde poner el pie. En este fatal estado tenia D. Sancho su reino cuando desembarcó en Alicante de vuelta de su inútil y aun pernicioso viaje; y luego que se vió en tierra empezó á solicitar la paz con los que le iban despojando de su herencia, como único remedio para salvar la parte que de ella le quedaba. Halló mejor disposicion en el rey de Aragon por medio de la oferta que le hizo de su hermana en casamiento, valiéndose de la oportuna coyuntura de hallarse nuestro D. Pedro viudo y sin sucesion; y el rey de Castilla anduvo tan fino con el nuestro en aquella ocasion, que ofreció sacar sus tropas de Navarra luego que su rey jurase el tratado de este casamiento, como lo cumplió sin la menor dilacion; pero la demasiada severidad del Papa descompuso aquella tan útil alianza, habiéndose mostrado inflexible á la dispensacion del parentesco. Esto sucedia en el año de 1201; y el siguiente viendo el rey D. Pedro la imposibilidad del casamiento de Navarra, procedida del mencionado inconveniente, trató de efectuar algun otro que le proporcionase el dejar sucesor á sus reinos, que con ardor lo deseaban. Ofrecióle su mano la reina Maria de Jerusalen, y con ella la posesion de aquel reino oriental, que esperaba tener en nuestro monarca un firme apoyo contra el poder de los turcos, que tanto le oprimia; pero considerando que aquel empeño habia de divertir las fuerzas que debian emplearse por acá contra otros infieles mas vecinos, tuvo el rey por mas conveniente el casamiento que efectuó con otra Maria, señora de Mompeller, hija de aquella princesa de Constantinopla Matilde, que dejó su patria por venir á Aragon.


Este casamiento de D. Pedro, efectuado en 1202, fue harto infeliz, por no haber encontrado el rey lo que esperaba en la reina, á causa de que esta habia estado de oculto casada con el conde de Cominje, habia sido repudiada, porque se habia descubierto que el tal conde habia estado á un mismo tiempo casado con otras dos. Ofendido de este engaño D. Pedro, empezó á aborrecer á su muger, siendo este el principal motivo que le movió á pasar á Roma en 1204 con el pretesto de ser coronado de mano del Papa; pero en realidad con el fin de solicitar la abolicion de aquel matrimonio, como fraudulento y contrario al honor de su corona; pero aunque en este viaje anduvo el rey neciamente pródigo con el Papa, haciéndose su tributario, y cediéndole el patronato de sus iglesias, solo pudo conseguir en recompensa muchas bendiciones y vanos honores, trayendo lo que fue origen de mil funestos y sangrientos disturbios.


Como el rey (Pedro II el "noble") aborrecia á la reina, andaba siempre buscando pretestos para alejarse de ella; y asi en 1205 pasó á Jaca, donde se vió con el rey de Inglaterra, recibiéndole con magníficas fiestas y ostentoso aparato: asi fomentaba siempre escusas para vivir lejos de su muger, cuya conducta era en estremo sensible á sus fieles vasallos, que suspiraban sin cesar por un sucesor del trono; y este en fin se consiguió con el feliz engaño dispuesto por D. Guillen de Alcalá, rico hombre de Aragon, el cual convidó al rey para divertirlo unos dias en Mirabel, donde tenia oculta y prevenida á la reina. Andaba por entonces D. Pedro (que era poco continente) solicitando cierta señora viuda, y D. Guillen le ofreció que le proporcionaria, una noche el logro de su deseo; pero que habia de ser con el mayor recato, porque la tal era muy celosa de su opinion. Convino el rey en todo á trueque de saciar su apetito, y D. Guillen puso á la reina en lugar de la pretendida viuda, bien instruida para el disimulo; y ella lo hizo tan bien, que cuando D. Guillen acudió con luces y testigos, á fin de que el rey no pudiese negar la propiedad del fruto que de aquella visita podia resultar sin ofenderse del artificio, lo celebro el mismo D. Pedro con galante y cortesano estilo, y llamó feliz el yerro. De este venturoso lance nació en Mompeller el invicto héroe don Jaime el Conquistador en 1208, que como en todo habia de ser singular, dispuso la sabia Providencia que lo fuese tambien en el modo de venir al mundo.


En 1208 casó la infanta de Aragon D.ª Constanza, viuda de Emerico, rey de Hungría, con Federico, ó Fadrique, rey de Nápoles y Sicilia, y despues emperador.


En 1209 se ajustó la paz entre Aragon y Navarra por las instancias y mediacion del rey de Castilla.


En 1210 entró el rey D. Pedro con su ejército en el reino de Valencia, donde tomó varios castillos ayudado de los caballeros templarios, los cuales le sirvieron con tanto valor, que en agradecimiento les dió la ciudad de Tortosa. Mantúvese el rey en esta espedicion, talando y devastando aquel pais de infieles hasta el invierno: y hubiera continuado hasta lograr su total conquista, si el nublado que amenazaba por otra parte no le hubiera estorbado los progresos de esta.


Acabábase la tregua que Aragon y Castilla habian ajustado con el rey de Marruecos, ó Mira mamolin el Amir Aumuminin, llamado Mahomad Enacer, por sobrenombre el Verde por el color de su turbante, el cual sentido de las quiebras que su nacion habia sufrido en los últimos siglos en España, rosolvió hacer un superior esfuerzo para volverla á poner toda en cadenas, para cuyo efecto juntó en Africa un formidable ejército, al cual en Andalucia añadió todas las fuerzas que pudieron congregar los moros españoles; y arrogante con tan escesivo poder, desafió con pregones y carteles á todos los príncipes cristianos, empezando las hostilidades en 1210 por la toma de Salvatierra. Pidió socorro al rey de Castilla á los demas príncipes españolas, en los cuales era tan natural acudir á la comun defensa; pero el de Leon, que acababa de repudiar á D.ª Berenguela, hija del castellano (despues de haber tenido en ella á D. Fernando, en cuya cabeza se unieron en lo sucesivo los reyes de Leon y Castilla), le respondió con despego, que si le volvia los castillos que le tenia usurpados, le daria los socorros que le pedia; y no apeteciéndolos el castellano á tanta costa, salió el leonés para recuperar con las armas los pretendidos castillos, divirtiendo de este modo hácia aquella parte las fuerzas de Castilla en lugar de ayudarlas contra el formidable aparato del enemigo comun.


El rey de Portugal murió el mismo año, y su hijo, ocupado en tomar posesion del reino, no pudo acudir en persona; pero envió una tropa lucida, aunque corta, por no permitirle el estenderla á mas sus negocios domésticos. El rey de Aragon se vió en Cuenca con el de Castilla, y ambos trataron con sinceridad y ardor de los medios para openerse á aquel torrente formidable. El de Navarra merece singular elogio; pues viniéndole tan á las manos la ocasion de restaurar las provincias que poco antes le habia quitado el de Castilla, no solo no se valió de ella, sino que antes bien condujo él mismo un lucido ejército al socorro.


El arzobispo de Toledo D. Rodrigo Jimenez de Rada pasó á Roma; y habiendo obtenido la cruzada del papa Inocencio III, la predicó él mismo en Italia, Alemania y Francia; y volvió seguido de un egército de cuarenta mil infantes doce mil caballos conducidos por los arzobispos de Narbona y Burdeos, el obispo de Nántes y muchos principales Señores. Alojóse esta gente en las inmediaciones de Toledo, adonde tambien llegó nuestro rey en el dia de la Trinidad, y fué recibido por el arzobispo y clero con solemne procesion, y con millares de aclamaciones del pueblo su egército se alojó en la huerta del rey, y este se componia de treinta mil infantes y diez mil caballos conducidos por señores muy esclarecidos, entre los cuales se cuentan D. Garcia Frontin, obispo de Tarragona, D. Berenguer Palavisin, obispo de Barcelona, los condes de Rosellon padre é hijo (tio y primo del rey), D. Garcia Romeu, D. Jimen-Cornel, D. Guillen de Peralta, D. Miguel de Luesia, D. Aznar Pardo, D. Lope Ferench de Luna, D. Artal de Foces, D. Pedro Maza, D. Artorella, Jimeno de Aybar, D. Rodrigo de Linaza, D. Pedro Ahones, el conde de Ampurias, D. Ramon Folch, D. Guerau de Cabrera, conde de Urgel, D. Guillell de Cardona, D. Guillen de Cervera, Berenguer de Peramola, Guillen Aguillon de Tarragona y otros muchos príncipes, barones y caballeros.


El prudente rey de Castilla atento á abastecer tan prodigioso número de gentes, hizo los mas crecidos y abundantes acopios, teniendo prontos sesenta mil carros para el transporte de los viveres. En cuanto á su propio ejército no es fácil señalar el número fijo, por la mucha variedad que sobre ello se halla en las historias; pero todos convienen en que concurrieron cuantos castellanos se hallaron capaces de manejar las armas; pues no es creible en tan honrada nacion, que cuando sus vecinos hacian por socorrerla tales esfuerzos, quedase ocioso ninguno de sus individuos.


Tanto pavor puso en toda la cristiandad aquel furioso enjambre de infieles que la amenazaba, que en Roma se hizo una solemne procesion de rogativas con tan fervorosa devocion, que hasta el mismo Sumo Pontífice iba en ella á pies descalzos, y llevaba en sus manos el sacro madero de la cruz. Asistió á esta devota funcion todo el pueblo sin escepcion, hasta las monjas; y acabada la procesion hizo el Papa una ferviente exhortacion, intimando en ella un dia de ayuno rigoroso; y luego en S. Juan de Letran celebró misa pontifical, á que asistieron los hombres, al mismo tiempo que las mugeres se ocupaban en igual piadoso ejercicio en la que en la iglesia de Sta. Cruz les cantó el cardenal presbítero. Asi procuraba el santo padre implorar la divina clemencia contra la amenaza del bárbaro Miramamolin, que habia jurado que habia de poner su estandarte sobre lo mas eminente del templo de S. Pedro de Roma, haciendo al mismo tiempo de su pórtico establo para sus caballos.


En 20 de junio de 1212 salió el ejército de Toledo, yendo en la vanguardia los estrangeros mandados por el Sr. de Vizcaya, en el centro ó cuerpo de batalla los aragoneses conducidos por su rey, y en la retaguardia los castellanos llevando su monarca al frente. Llegaron en este órden á Magallon, cuyo castillo fue asaltado por los estrangeros, que pasaron á cuchillo á los moros que le guarnecian; y pasando el Guadiana tomaron á Calatrava y otros pueblos ó castillos, despues de lo cual se retiraron los estrangeros, sin que bastasen ruegos para detenerlos, y sin que ningun autor sepa señalar con precision la causa: solo quedó con pocos el arzobispo de Narbona, á mas de ciento y cincuenta caballos de la provincia de Viena, y Teobaldo Blazon, natural de Potiers, oriundo de Castilla. No se acobardó por esto el ejército español, el cual prosiguiendo su marcha tomó á Alarcos; y alli llegó el rey de Navarra con su ejército á incorporarse con el coligado, siendo de él recibido con mucho aplauso y alegria.


Manteníase Mahomad con su ejército en Jaen: porque aunque su número era muy superior al de los cristianos, esperaban aunque el calor y las fatigas del verano en aquel ardiente clima disminuiria el número de los estrangeros, hasta que habiendo recibido la noticia de la total retirada de estos últimos, salió animoso en busca de los nuestros, satisfecho de que su cuenta le habia salido todavia mejor de lo que esperaba, con lo cual contaba tan por suya la victoria, que ya tomaba sus medidas para cortar á los nuestros la retirada. Tomolas igualmente para cortar todos los pasos de los montes con tan buena direccion, que logró cerrarlos por aquella parte, de suerte que llegado nuestro ejército á su altura, se halló rodeado de contrarios, que le atajaban los pasos. Fueron muchos de dictámen en el consejo de guerra, que retrocediese el ejército para dar un giro, y buscar por otra parte entrada menos dificil; pero el rey de Castilla dijo, que aunque este dictámen era prudente, no le tenia por acertado porque el vulgo de los soldados lo tendria por retirada, y perderia mucha parte de su confianza y ardimiento; y que asi, teniendo tan cerca al enemigo, era preciso buscarle, por mas que fuese ventajosa su posicion: Esto, prosiguió, nos toca á nosotros, y Dios haga su voluntad; y bien parece que le premió presto el Señor de los ejércitos aquella sumisa confianza; pues un pastor, que tenia bien conocidas aquellas asperezas, mostró un paraje por donde sin oposicion ni aun noticia del enemigo llegó la gente cristiana al llano que cubria la mayor eminencia de los montes. Sintió Mahomad el ver burlados sus cuidados, y desbaratadas sus medidas; pero como siempre le quedaba la gran ventaja del tan superior número de los suyos, no tuvo reparo en presentar sin dilacion la batalla; pero como los nuestros se hallaban cansados de trepar por aquellos precipicios, determinaron los reyes dar primero algun descanso á las tropas. Era este dia sábado, que se contaba 14 de julio, y resolvieron dilatar la batalla hasta el próximo lunes. El bárbaro esperó con su ejército formado hasta la tarde; y viendo que no se movian los cristianos, lo atribuyó á miedo, y asi escribió á sus alcaides de Baeza y Jaen, que tenia á los tres reyes cristianos metidos en la red, y que no se le escaparia ni uno de sus soldados; y se confirmó en este dictámen el siguiente dia, cuando volviendo á sacar su ejército, estuvo todo él provocando al nuestro, avanzándose partidas de su caballeria á tornear y escaramucear segun su estilo; pero aquel dia se empleó en nuestro campo en disponer el órden, y aprontar lo necesario para dar en el siguiente la batalla, sin olvidar el exhortar cada gefe á su tropa, y cada rey á su nacion al desempeño de tan grande é importante accion, de la cual pendia la libertad de toda Europa, y por consiguiente la conservacion del nombre cristiano; y todos los soldados, levantando las voces, las manos y los ojos al cielo, prometian mil veces, morir antes que sufrir la afrenta de sus vencidos.


Retiraronse al anochecer los moros como victoriosos á su campo, y los nuestros á la media noche dispertaron al horrosino estruendo de las trompetas y cajas que les avisaban se apercibiesen para el terrible combate, Armáronse todos con presteza, y confesando y comulgando con devocion, oyéron misa, que se dijo en varios parages elevados para que todos pudiesen participar de este espiritual consuelo; y luego empezaron á formarse: ocupando los navarros la derecha, los aragoneses la izquierda, y los castellanos el centro, poniendo estos á sus dos costados; entre ellos y los ejércitos axiliares, á los portugueses divididos para este objeto en dos trozos.


Presentóse el ejército contrario dividido en cuatro líneas ó haces, tan soberbio, tan lucido, sobre todo tan numeroso que á su vista parecia, nada el cristiano. Componiase de trescientos mil Infantes, y de ciento ochenta y cinco mil caballos, contándose entre estos últimos ochenta mil caballeros sarracenos, todos fuerte y vistosamente armados y montados en fogosos caballos africanos. Mandaba y dominaba desde una altura el arrogante Miramamolin esta inmensa multitud, con la cual sin temeridad podia jactarse de que sugetaria á toda Europa. Rodeábale de gran multitud de lucida nobleza, sirviendo de guardias de su persona treinta mil caballeros de los mas arrogantes y esforzados. Vestia por una necia supersticion una ropa negra que habia sido de Abdel Mumen, Príncipe almohade, y á sus lados llevaban dos de sus mas inmediatos confidentes, uno la espada del mismo emperador, y otro el Alcoran de Mahoma, queriendo significar con esto su soberbia, que por él y con ella habia de sugetar á todo el orbe: tal era su bárbara arrogancia. Estaban en guardia de su imperial tienda cincuenta mil infantes negros, cubiertos de firmísimos reparos, y rodeados de gruesas cadenas de hierro.


Trabóse en fin el combate, avanzando el primero de los castellanos D. Lope de Maro, señor de Vizcaya, y de los aragoneses D. Garcia Romeu, y al primer ímpetu de los nuestros retrocedieron algun tanto los moros; pero animados de su rey volviéron con tal rigor á la batalla, que los cristianos empezaron á perder terreno con alguna confusion, lo cual visto por el rey de Castilla, queriendo arrojarse á lo mas espeso de la pelea, dijo al arzobispo de Toledo que tenia á su lado: Arzobispo, yo y vos muramos aquí; y él respondió: No señor, no morireis, sino vencereis. Pues avancemos (Replicó el rey) á socorrer á los primeros que estan en gran peligro; y viendo que no lo dejaban, esclamó otra vez: Muramos aqui, arzobispo que esta es muerte honrada; y el arzobispo le replicó: Dios os dará la victoria; y si dispusiera otra cosa, todos moriremos con vos.


Asi prorumpia el generoso espiritu de aquel Monarca al considerar con horror los funestos efectos que hubieran sido consecuencia precisa de la victoria, si los infieles hubieran llegado a conseguirla; porque no se hubiera detenido su furioso orgullo hasta hollar con sus inmundos pies de nuevo la religion y honor de España, haciendo puente de las nobles cervies de sus valerosos naturales para pasar á esparcir los errores de su secta en los restantes paises de la Europa. Esta imaginacion sin duda arrebató de tal modo al rey D. Alonso, que á pesar de las celosas súplicas de los suyos, corrió precipitado á lo mas furioso y sangriento del combate; y encontrando con algunos pocos que daban muestras de quererse retirar, por verse oprimidos de la prodigiosa multitud de los moros, con su lanza (dice la crónica general de Castilla) fizoles tornar mal de su grado. A este tiempo se le desbocó el caballo al canónigo de Toledo Domingo Pascual, que llevaba el guion del arzobispo; y pasando por medio de los escuadrones contrarios, le tiraron infinitas flechas, con todo asi él como el caballo salieron sin lesion alguna, y toda la asta de la cruz salió cubierta de las saetas que en ella se habian clavado.


Con el ejemplo de los reyes, prelados y señores volvieron los cristianos á rehacerse, y oprimieron por todas partes con tal ímpetu á los moros, que despues de haber hecho en ellos la carnicería mas horrenda, empezaron en fin con la fuga á dar muestra los infieles de que se daban por vencidos; y el Miramamolin, despues de haber hecho los mayores aunque inútiles esfuerzos para detenerlos, viéndolo todo perdido, dejó su caballo, y montando en un fuerte y poderoso mulo, fió o en su ligereza la vida y libertad; y asi tomó con tantá precipitacion la fuga que él fue el primero que llegó á Baeza con la nueva de su derrota, acompañado de solo cuatro de sus caballeros, aquel que poco antes, cuando los necesitaba menos, se miraba rodeado de tantos millares de ellos para su custodia. Preguntándole asombrados los de Baeza lo que debian bacer en aquel triste lance; pero él poseido todo del temor, les respondió: Amigos, no estoy para dar consejo ni á vosotros ni á mí: Dios ós favorezca; y sin detenerse mas de lo preciso para dejar su cansado mulo, y tomar un caballo, corrió con él hasta Jaen, á donde llegó aquella noche seguido siempre de cerca del mas pavoroso espanto.


Entretanto los nuestros rompiéron aquella formidable, cerradura de hierros y cadenas, que guarnecida de la mas valiente tropa, servia de barrera á la tienda y tesoro del emperador; y entrando en ella hallaron una prodigiosa cantidad de oro, plata y alhajas de esquisito valor, siendo á proporcion igualmente rico el despojo que se encontró en lo restante del campo de los enemigos, cuyo alcance siguieron hasta la moche los reyes de Aragon y Navarra, mientras el de Castilla los esperaba en la tienda del Miramamolin; y al ver á su regreso que el de Aragon traia un golpe de lanza, que le habia hecho saltar el algodon de la loriga, le dijo con gracejo el castellano: Cormano, Señor, sabor habia quien vos este golpe dió de non criar rey.


Diole el rey de Castilla al nuestro la riquísima tienda de Miramomolin con otros varios trofeos, y de ellos envió el rey D. Pedro al Papa la lanza y el pendon del mismo emperador, que se colocaron en eminente lugar en la iglesia de S. Pedro, cumpliendo asi en parte el falaz y jactancioso voto de aquel príncipe bárbaro, aunque en forma bien distinta de la que habia predicho su arrogancia.


Celebróse esta gran victoria en todo el orbe cristiano, siendo Inocencio III quien mas se distinguió en el aplauso; y todas las iglesias de España renuevan anualmente esta alegria, celebrando en el dia 16 de julio solemne fiesta con el nombre del triunfo de la cruz, el cual entre estos señales de milagroso tuvo el de haber muerto solo 25 cristianos, con ser que la victoria estuvo tantos, ratos balanceando, y habiendo quedado sobre el campo mas de doscientos mil infantes y treinta mil caballos enemigos; dejando al mismo tiempo sus deshechos escuadrones tanta multitud de lanzas y flechas en el mismo sitio de la accion, que en los dias que permaneció en él el ejército triunfante, no se quemó otra leña, y aun asi no pudieron acabarse de consumir.


Pasó adelante el victorioso ejército, y ocupó varias plazas de importancia, de suerte que asustados los de Baeza, abandonaron la suya á los cristianos, retirándose á Ubeda como mas fuerte; pero no lo fue bastante para impedir que al segundo dia no la tomasen los nuestros por asalto, debiéndose esta accion á solos los aragoneses, y de ellos el primero que subió á la muralla fue un escudero de D. Lope Ferench de Luna, cuyo nombre no deberia habérnosle ocultado la historia. Despues de entrada la ciudad se retiraron los moros á una mezquita, desde la cual capitularon que se les concederia la vida comprándola con grande suma de dinero; pero recibido este, se les cumplió mal lo prometido, siendo los mismos obispos quienes con la bárbara enseñanza de aquel tiempo persuadian la matanza.


Dióse con esto fin á la campaña, y los reyes se volvieron con sus ejércitos á sus patrias, y con el nuestro vino Leopoldo, duque VII de Austria, primo de la reina D.ª Sancha su madre, que con doscientos caballos habia venido á esta guerra, bien que llegó despues de la batalla.


Fue el rey de Navarra con su gente de los que mas se distingüieron, rompiendo las fuertes y bien guardadas cadenas que cercaban la tienda del Miramamolin, por cuyo glorioso motivo empezó á usarlas por timbre de su escudo; y por fin no se debe callar que el arzobispo D. Rodrigo, siendo de nacimiento navarro, y por empeño castellano, en el elogio que al fin de la relacion de esta batalla (en que se halló como hemos visto al lado de su rey) hace de las tres naciones españolas, solo distingue nombrando por sus propios nombres á tres aragoneses, que son, D. Jimeno Cornel, Don Garcia Romeu y D. Aznar Pardo, mayordomo del rey D. Pedro, y señor de Casta.


Tampoco debe omitirse en gloria de nuestra monarquía, que á D. Dalmoa de Crejel, natural del Ampurdan, fue á quien se fió la grande é importantísima obra de ordenar el ejército para la batalla, cuya gran pericia en el arte de la guerra, acreditada ya anteriormente en repetidos lances, quedó dichosamente confirmada en el presente, no habiendo contribuido poco lo admirable de su disposicion para lo completo de la victoria.


Vuelto el rey D. Pedro á su reino, renovó sus instancias en toma para la disolucion de su pesado matrimonio, sin que pudiese conseguir del Papa cosa alguna favorable en este punto. Hacia por entonces grandes progresos la heregia de los albigenses, siendo sus principales protectores los condes de Tolosa padre é hijo, ambos llamados Ramones, ó Raimundos, y tambien cuñados ambos de nuestro rey. Publicó el Papa la cruzada contra ellos, nombrando por su gefe al conde Simon de Monforte; y este era tan favoricido de nuestro rey, que en su militar casa y escuela criaba á su hijo D. Jaime. Interpúsose el rey para que suspendiese la guerra contra los condes de Tolosa, mientras él daba cuenta al Papa de sus deseos, que se reducian á que si los condes habian de ser castigados, no se destrozasen por lo menos sus estados, conservando á sus hijos la herencia, cuya instancia debia nuestro rey hacer como soberano y pariente de aquellos príncipes, pero ni del Papa ni del conde de Monforte fueron escuchadas sus razones, del primero por su mucha indignacion contra los condes, y del segundo porque esperaba vestirse de los despojos de los mismos, adquiriendo sus estados en premio de sus servicios; por lo cual irritado el rey resolvió defenderlos con las armas, como lo hizo pasando con sus tropas á aquel pais, y con ellas sitió al conde Simon en el fuerte castillo de Maurel, hallando su funesto fin este valeroso rey en una salida de los sitiados, en la cual rindió su noble vida á impulso de una lanza contraria, con la oscura nota de haber ido contra la fé el que tanto habia trabajado para ensanzarla; pero este infame borron no puede justamente arrojarse contra el claro espejo de su honor; porque él no favoreció á los herejes como tales, sino como sus vasallos, aliados y parientes; ni aquella era disputa que debia decidirse con las armas; pero en aquel arrogante tiempo todo se llevaba á punta de lanza.


Murió el rey á los 34 años de su edad, y á los 17 de su reinado, á 13 de setiembre de 1213. Su cuerpo trajeron á Aragon los caballeros de S. Juan, y se enterró en el convento de Jimena, edificado por su madre la reina D.ª Sancha, en donde 450 años despues se conservaba incorrupto.


* Tambien la memoria de este rey es zaherida por los estrangeros, haciendo que abominan[e4] de su declaracion á favor de los hereges albigenses. Y si bien por no aparecer del todo injustos quieren como salvar la intencion de aquel consejo, pero al fin le sientan la mano de modo que lo dejan tan mal parado como se proponian.


«Este príncipe (dice el P. Duchéne, segun traduce el P. Isla) por razones de estado y de interéses se habia declarado protector de los hereges albigenses, llamados asi de Albi, ciudad perteneciente al condado de Tolosa, donde en la opinion Comun habia tenido cuna aquella execrable secta, contaba esta en el número de los protectores á los condes de Fox, de Besieres, de Cominges, de Tolosa, y á Pedro rey de Aragon. Despreciando los repetidos rayos de excomunion que habia fulminado el Vaticano contra los errores y contra los sectarios de una heregia tan impia, habian levantado aquellos principes en favor suyo un egército de cien mil combatientes y tenian sitiado á Muret. Mandaba el ejército católico el conde Simon de Monfort, y estaba en su campo el patriarca Santo Domingo que hacia cuantos esfuerzos cabian en su actividad y en su fervoroso celo para destacar al rey de Aragon del mal partido que seguia; pero haciéndose sordo este principe á las exortaciones del santo patriarca, fué atacado por el egército católico; y aunque tan desigual en fuerzas que apenas llegaba á dos mil hombres, fue derrotado y quedó muerto en el mismo campo de batalla (pero, por una traicion) el año 1213. Tienese por cierto que el rey D. Pedro de tal manera protegia a los albigenses, que nunca adoptó sus errores; pero siempre dejó bien manchado con aquella indecente proteccion el renombre de católico que al principio le concedió la razon, y en cuya posesion le mantuvo despues injustamente la lisonja,»


* Dos veces como ve el lector, hace este autor á D. Pedro protector de los hereges, y no lo fué ni aun una. Lease lo que dice el anónimo, que es la verdad, y juzguese del candor del francés, pudiéndose citar otros escritores de su misma nacion, que no se precian mas de la justicia. Que un religioso de hábito como era el jesuita Duchéne, y en aquel tiempo que los herejes no eran hermanos de nadie ni pertenecian á la sociedad humana, ó no se les dejaba pertenecer, que es lo mismo, hable mal de los herejes, no debe causarnos admiracion; pero que mezcle juicios falsos y use palabras de vituperio cortra un príncipe que no quiso faltar al honor, á lo que debia á la amistad y á la sangre (y el honor, la amistad y la sangre no son herejes ni católicos); y que en todo esto no hizo mas que lo que le obligaban la razon y la justícia (que tampoco nunca han sido herejes); califíquelo un desapasionado. Si no quieren continuarle el título de Católico, se nos dará muy poco á los de estos reinos, aunque lo somos todos, porque sabemos que nuestros reyes para merecer títulos verdaderamente gloriosos no necesitaban hacer bajezas en Roma. Llamo bajeza, no al respeto y honor que se tribute al vicario de Jesucristo, sino á todo acto de sumision impertinente, á toda pretension que nada dice á la verdadera grandeza de un rey como los de Aragon, que no eran de los que se hacian y deshacian en aquellas cámaras de la intriga. Noble, muy noble, noble sobre todos los principes de su tiempo, fué el rey D. Pedro Il de Aragon, no solo en sus estados y en Castilla, sino, tambien y mucho mas en Francia, cuando siguiendo el honor y la justicia dió ausilio á quien sin faltar á su nobleza no podia negarlo.


* En cuanto á la escomunion lanzada contra los hereges, dirán lo que quieran los teólogos, pero á nosotros nos parece que no podia alcanzar á nuestro rey, porque ni lo era, ni fué su fautor ni protector por mas que diga la oscura opinion de sus enemigos. Ni las iras de los hombres son juicios de Dios. Ojala nuestros reyes hubieran sido siempre tan filósofos como en los casos que dieron ejemplos de un valor generoso contra las pasiones y ruines venganzas de algunos papas que el poder espiritual que administran lo empleaban con una ebriedad escandalosa, en fomentar guerras públicas y en afligir á los pueblos y á los reyes por fines que todo lo podian ser menos espirituales. ¿No quieren que esto se diga? Bórrenlo de la historia; hagan que no haya sido. Entretanto permitasenos quejarnos, invocando la verdad, que en todos tiempos fue del cielo. Al que le ofenda, mire si es pasion ó amor de la justicia, y asi podrá juzgarnos y defender lo que le cumpla.


* Por lo que hace al rey D. Pedro, valga todo lo poco que se quiera el habérsele hallado incorrupto cuatro siglos y medio despues de su muerte; siempre es un hecho que en otro tiempo hubiera causado mucha impresion en los ánimos y escitado aclamaciones de aquellas que tal vez á algunos habrán puesto en los altares. Y esto á pesar de la indecencia con que el jesuita Duchéne quiere manchar su memoria. Sino que los de estos reinos parece que han sido poco celosos de esos honores de sus reyes. Y asi como los catalanes sin pedir licencia á nadie llaman de santo al príncipe D. Ramon Berenguer, asi ellos y nosotros tenemos de otros reyes y prelados la opinion que nos parece, contentos por lo demas con la gloria que va unida á sus grandes nombres. Ya vendrá el reinado de D. Pedro III y otros, y no parecerá exagerado lo que aqui hemos dicho.


* Pero será curioso oir lo que dice M. Guizot de los albigenses en su historia de la civilizacion europea, leccion 16.ª «En el transcurso del siglo XI y á principios del XII las ciudades de Provenza, de Languedoc y de Aquitania aspiraban á tomar un vuelo político, á constituirse en repúblicas independientes, del mismo modo que de la otra parte de los Alpes. Pero el mediodia de la Francia estaba en contacto con un feudalismo muy poderoso, cual era el del norte. Sobrevino la heregía de los albigenses y estalló la guerra entre la Francia feudal y la rancia municipal. No ignorais la historia de la cruzada contra los albigenses, mandada por Simon de Monfort, que fue la lucha del feudalismo del norte contra la tentativa de organizacion democrática del mediodia. Apesar de los esfuerzos del patriotismo meridional, el norte triunfó; la unidad política faltaba en el medio dia, y la civilizacion no estaba en él bastante adelantada para que los hombres supiesen suplirla con la concordia. La tentativa de la organizacion republicana fue vencida, y la cruzada restableció en el mediodia de la Francia el régimen feudal.»


* No sabemos lo que hubiera sucedido en el caso contrario; esto es si la marcha de la civilizacion por la organizacion republicana hubiese adelantado mucho. A algunos parecerá que lo mas que de la victoria de los albigenses pudiera haber resultado es que su heregia durase mas tiempo y que la razon mas ilustrada la hubiese ido estinguiendo poco á poco, puesto que todo era ignorancia, y siendo el error del oriente y desde los primeros siglos de la iglesia, llamándose entonces maniqueos; y reducido su error á admitir dos principios conternos, uno de bien, otro de mal, cosa absurdísima que no puede caber sino en un entendimiento muy oscuro ó estraviado.


* Yo por mi parte no sabré decir si en la historia de los hechos á que dió lugar la seduccion de una infeliz mugercilla que vino de Italia á Francia con el error de los maniqueos en su huero celebro, y despues la locura de Pedro Brusio y de su discípulo el monge apóstata Henrique; no sabré decir, repito, sí en ese principio ni en toda la serie de hechos á que dió lugar aquella heregia, se encontrará el carácter político[e5] la idea y objeto que le da el señor Guizot, Puede ser que sin ocurrir á ellos ni á nadie, hubiese aquel movimiento dado de sí este objeto á tener otro suceso mas próspero en la suerte de las armas. Porque hechos hay en que todos tienen un pensamiento determinado en aquel empeño, con fin y propósito conocidos, y luego los sucesos hacen ver que los hombres y su impulso han servido á un objeto ó término en que nadie habia pensado, y que despues se advierte sea en la opinion, sea en las novedades y mudanzas que no se pueden atribuir á otra causa. Casi siempre la marcha de las sociedades políticas ha procedido por causas que solo despues de los hechos se conocen bien y pueden esplicarse.
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D. JAIME EL CONQUISTADOR.


REY XXII.
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Aunque tuvo este invictísimo monarca tantos héroes famosos que le precedieron en la corona aragonesa, parece que la fama de sus triunfos oculta, si no oscurece, la gloria de sus progenitores. Muerto su padre en la desgraciada forma referida, como el conde Simon de Monfort le tenia en su poder, sus vasallos con solemne embajada solicitaron del papa Inocencio III, que mandase la pronta restitucion de su rey. Fueron los embajadores por Aragon y Cataluña, D. Jimeno Cornel, D. Guillen de Cervera, D. Guillen de Monredon, Maestre del Temple y D. Pedro Ahones, valido del rey difunto. Este, despues de dado su embajada, retó como traidor al conde Simon, si pronto no les restituia á su rey. El Papa les respondió con sumo agrado, prometiendo contentarles en cuanto estuviese de su parte, manifestándoles el dolor que le habia causado la desgraciada muerte del rey, y alabándoles su celo y lealtad por el nuevo; y en efecto, cumplió exactamente su promesa, obligando al conde Simon á que les entregase este precioso depósito, el cual vino á Cataluña de edad de seis años, acompañado del cardenal de Benevento, legado del Papa, de su primo D. Ramon Berenguer de Aragon, conde de Provenza, y de muchos ricos hombres y caballeros.


Su arribo no obstante no fue tan generalmente aplaudido en Aragon y Cataluña, que no hubiese muchos, aun de los señores, que no siguiesen el partido de los infantes D. Fernando y D. Sancho, condes de Rosellon, y tios del rey, al cual no tenian por legítimo; y como uno y otro intentaban apoderarse de su persona, se encargó esta al cuidado del Maestre del Temple, que la guardó en el fuerte castillo de Monzon. Nombráronse para durante la menor edad tres gobernadores, uno para Cataluña, y dos para Aragon; y estos últimos fueron D. Pedro Ahones para desde los Pirineos hasta el Ebro, y para desde este á las fronteras de Castilla D. Pedro Azagra, señor de Albarracin.


En el siguiente año de 1214 fue nombrado procurador y teniente general el conde D. Sancho, el cual solicitó, aunque en vano, que se le entregase la persona del rey; pero esta permaneció treinta meses en el castillo de Monzon, donde tuvo por su confesor y maestro al santo varon Fr. Raimundo de Peñafort. Al cabo de este tiempo dispuso su fino servidor D. Jimeno Cornel que saliese á hacerse ver y amar de sus pueblos, pues la bella disposicion de su cuerpo y en su natural agrado y gentileza atraian los ánimos de cuantos le veian y trataban.


Salió pues nuestro D. Jaime de su encierro á los 10 años aun no cumplidos de su edad, empezando desde luego á dar muestras, de su valor; pues oyendo que su tio D. Sancho le esperaba en el lugar de Selgua para apoderarse de él, se vistió una cota que le dió un caballero, y se puso al frente de su comitiva para pelear el primero, si le acometian; pero el conde temió ó respetó el carácter de la magestad; y este respeto, junto al desengaño de ver el mucho amor de los pueblos á su rey, le obligó á renunciar la procura del reino en el siguiente año de 1218; y en el mismo fundó el jóven rey la militar órden de la Merced, dándole por insignia las armas de su casa, y la cruz de la iglesia de Barcelona, en la cual S. Pedro Nolasco y S. Raimundo de Peñafort recibieron el hábito en presencia del rey, declarando este en su casa el perpétuo patronato de ella. En el mismo año recibió tambien en Barcelona á las dos brillantes lumbreras de la iglesia de S. Francisco de Asis y Sto. Domingo de Guzman. Este año murió tambien en Roma la reina D.ª Maria, madre de nuestro D. Jaime, con grande crédito por su prudencia y virtudes, dejándole en herencia su estado de Mompeller, y el derecho del imperio del oriente, tiranizado por un usurpador.


En 1220 pasó el rey á sitiar á Albarracin, cuyo señor por algunos particulares disgustos se habia apartado de su servicio; y aunque al fin levantó el sitio sin tomar la plaza conociendo el señor de ella el valor y prudencia de este jóven héroe, muy superiores á lo que su edad prometia, solicitó y consiguió el volverá su gracia.


En 1221 casó el rey con D.ª Leonor, infanta de Castilla, hija del rey D. Alonso IX, llamado el Bueno; y en el siguiente año se formó una liga de la mayor parte de los ricos hombres y principales señores del reino, que mal contentos del gobierno, se apoderaron de la persona del rey; y teniéndole estrechamente guardado, disponian de todo á su arbitrio, hasta que una noche tuvo forma de escapar de tan infieles lazos; y deseando armarse contra quien se opusiese á lo supremo de su autoridad, convocó las fuerzas del reino con pretesto de hacer entrada en las tierras de los moros; y congregadas estas, pasó á sitiar á Peñíscola, cuyo sitio levantó con la condicion de que el rey moro de Valencia y Murcia le pagaria en adelante el quinto de las rentas de todos sus reinos.


A la retirada de esta expedicion, viniendo de Teruel á Zaragoza, encontró al brabo D. Pedro Ahones, que habia sido uno de los principales de la pasada liga. Iba este acompañado de su hermano el obispo de Zaragoza, y ambos conducian gran número de gente armada contra los moros de Valencia, ó como el rey acababa de ajustarse con ellas, quiso disuadir á los dos hermanos de su intento, porque no quebrantasen lo prometido; y con este intento dijo á D. Pedro, que por su demasiada tardanza en acudirle á servir en aquella empresa, no habia en ella quedado con el correspondiente lucimiento; pero que entonces ya el socorro era importuno, pues habia ajustado con los moros treguas, y no habia de permitir que ningun vasallo suyo las quebrase, y asi que tratase de volverse. Replicó D Pedro ponderando los grandes gastos que él y su hermano el obispo habian hecho para disponer aquella gente; y que asi por ningun modo se volveria sin lograr alguna presa sobre los moros; y esto lo sostuvo con tanto empeño, que el rey viendo su tenacidad, le dijo: Pues no me quereis obedecer yo quiero que seais preso. A cuyas palabras D. Pedro (que estaba armado hasta la cabeza), puesto en pié, echó mano á su espada, y el rey se arrojó sobre él con tal ligereza, y le detuvo con tanta fuerza, que no le permitió acabarla de sacar: siendo D. Jaime entonces de solos diez y siete años, y D. Pedro uno de los caballeros más esforzados de su tiempo. Entraron al ruido las gentes del séquito de D. Pedro en número de mas de cuarenta; y viendo el lance en que se hallaba su señor, le ayudaron á deshacerse de los brazos del rey; y saliendo todos ellos con precipitacion, montáron á caballo, y dieron á huir hacia el castillo de Cutanda, que era del obispo de Zaragoza. Siguiolos presuroso el fogoso D. Jaime; y montando en el primer caballo que se le presentó, que fué el de Miguel de Aguas, corrió presuroso en su seguimiento, y los suyos procuráron seguirle con la presteza que pudieron, viéndole empeñado en tal peligro, y asi corrieron á los fugitivos algun trecho, hasta que D. Pedro viendo su caballo fatigado de la larga carrera y del peso de las armas, quiso hacerse fuerte en un cerro al cual subió seguido de unos veinte de los suyos. Subió tambien el rey por un atajo, á cuya presencia, intimados los de D. Pedro, le dejáron sin mas compañia que la de su fiel escudero Martin Perez de Mezquita Allí como leon sañudo y acosado se defendió de todos con el mas heróico esfuerzo, hasta que cedió este al impulso de la lanza de Sancho Martinez de Luna, que entrándole por la escotadura de la loriga, le penetró el lado derecho, de cuya herida le faltaron luego las fuerzas, de modo que por no dar en tierra se abrazó al cuello del caballo, y el rey á vista de esto se arrojó prontamente del suyo, y le recibió en sus brazos, diciéndole con semblante compasivo y triste: En mal punto nacisteis D. Pedro, pues no me quisísteis creer. Casi al mismo tiempo llegó D. Blasco de Alagon blandiendo su lanza, y diciendo al rey: Dejadme, señor, alancear á este leon en venganza de las demasias que os ha hecho; pero el clemente y generoso rey, cubriéndolo con su mismo cuerpo le respondió: Primero que le ofendais, me habeis de herir á mi. Hizole poner despues sobre un caballo, y amparándole su escudero, tomaron el camino de Burbaguena; pero antes de llegar á ella llegó el último aliento á completar el número de los de D. Pedro. Era este caballero uno de los mas poderosos del reino: poseia la fortísima villa de Bolea: era suyo todo el Sobrarbe, mucha parte de Ribagorza, y tenia otros muchos castillos en la montaña. Su muerte produjo nuevas altercaciones en el reino, sirviéndose de este pretesto los malcontentos para promover sus depravados fines contra el rey y contra el gobierno, siendo cabeza de estas altercaciones el infante D. Fernando, en cuya ambiciosa idea volvió á renacer la esperanza de reinar. Seguia su partido, aunque sin penetrar su intencion, el vizconde de Bearne, aumentando esta faccion el obispo de Zaragoza, y otros muchos ricos hombres y Caballeros. Del partido del rey eran D. Blasco, de Alagon, D. Artal de Luna, D. Ato de Foces, D. Rodrigo de Lizana, D. Blasco Maza. D. Ladron, y otros muchos. Salió contra el rey el obispo, dando á sus soldados licencia para comer carne, siendo entonces cuaresma, y absolviéndolos tambien de culpa y pena de todos los daños que hiciesen en las tierras y súbditos de su soberano, en que daba aquel prelado pruebas de estar lejos de cumplir las maximas del Evangelio. Taló y robó varios pueblos; pero al fin fué vencido y derrotado por D. Blasco de Alagon y D. Artal de Foces delante del Castellar. El rey por su parte sugetó varios pueblos rebeldes; y hallándose sítiando á las Cellas, tuvo noticia que el infante D. Fernando y D. Pedro Cornel venian al socorro con número de gente muy superior á la que él tenia, por cuyo motivo D. Pedro de Pomar, uno de los mas ancianos caballeros de su casa, le aconsejaba prudentemente la retirada; pero no acomodándose su magnánimo corazon á volver la espalda á los rebeldes, por mas que fuese su número crecido le respondió en esta sustancia: D. Pedro, yo soy rey de Aragon, y estos que son súbditos naturales vienen contra su señor sin derecho ni razon: creed pues que no dejaré la villa, sino muriendo en el campo, ó quedando vencedor; asi por esta vez no convengo en seguir vuestro consejo. Salió en seguida en busca de los contrarios, y estos sin atreverse á pelear, huyeron como cobardes, y el rey tomó la plaza, y ganó crédito de valeroso.


Seguia la ciudad de Huesca el partido de los rebeldes, y sus ciudadanos ofrecieron al rey reducirse á su obediencia en el siguiente año de 1226 con tal que se dignase de honrar la ciudad o con su presencia; y aunque algunos de los señores le previnieron que aquella proposicion se dirigia solo á cojerle dentro de sus murallas para hacerle la ley, D. Jaime, cuyo corazon jamás conoció el temor, marchó sin detenerse para Huesca, llevando á muy pocos en su compañía para mayor prueba de su confianza, entrándose en esta forma por sus puertas; pero ya en la primer noche, tumultuado el pueblo, cercó el palacio de gente armada, y el rey viendo esta novedad, mandó llamar por la mañana al consejo ó consistorio de la ciudad, puesto á caballo habló al mismo cuerpo y á la gran multitud del pueblo que le rodeaba con la mayor ternura y afecto, acordándoles los antiguos vinculos y estrechas obligaciones que debian empeñarlos en su servicio; y ofreciéndoles por su parte la correspondencia, mirando como buen rey por sus prosperidades y aumentos, y mostrándoles por último la confianza que de ellos hacia, habiéndose entrado en la ciudad, y puesto en sus manos desarmado. Respondiéronle ellos, que le tenian en merced, y agradecian sus consejos; pero que para responderle en forma necesitaban deliberar primero en el consejo. Juntáronse para ello, y mientras que se acaloraban en la disputa, porque los dictámenes eran tan varios como las pasiones, esparcieron los mal contentos ó mal itencionados la voz de que el vizconde de Cardona con las tropas del rey venia á destruir la ciudad con el pretesto de libertar su persona; con cuya falsa noticia, dejando sus puestos aquellos ciudadanos, unos con buena, y otros con mala fé, quisieron salir presurosos del consistorio para acudir á la defensa; pero D. Jaime indignado los detuvo diciendo: ¿Qué temeis? ¿Huis de vuestro rey? ¿No estais con nos mas seguros? ¿Han de hacer mis capitanes algo contra mi voluntad, ó lo he de tener yo de arruinaros cuando me fié de vosotros, cuando os fiasteis de mi, y estais disponiendo el modo de servirme? Sosegados algun tanto por el respeto de su rey, volvieron á sentarse; pero movidos unos del temor, y otros de sus malas ideas, se fueron poco á poco saliendo, y dejándole solo. Siguiose á esto el tomar el pueblo las armas, cerrar las puertas de la ciudad, guarnecer las murallas, y cortar las calles con cadenas; con lo cual desengañado el rey de que la suavidad y blandura eran remedios ineficaces para aquellos endurecidos corazones, determinó valerse del disimulo, para salir de la peligrosa red en que le habia puesto su demasiada confianza. Para esto, retirándose á su palacio, mandó hacer gran prevencion de comida, publicando que queria convidar aquel dia á su mesa á los principales de la ciudad, y dar de comer á lo restante del pueblo con espléndida abundancia en prueba de su amor y confianza; y cuando mas ocupados estaban en los aprestos, salió montado y armado por una oculta puerta de su palacio, acompañado de solos dos ricos hombres y tres caballeros; y llegando por algunos rodeos á la puerta de la Isuela, la halló cerrada; pero mientras el rey amenazaba al portero, abrieron los caballeros con silencio, logrando de esta suerte ponerse en salvo contra las asechanzas de aquel desmandado pueblo.


Para desvanecer tanto melancólico nublado que turbaba la quietud de todo el reino, juzgó el rey que el mejor medio seria deshacer la importuna liga, que contra el se habia formado, cuya cabeza era el ambicioso infante D. Fernando, su tio, que sin atender á su estado religioso (pues era Monge), intentaba usurparle la corona. Para esto tuvo forma nuestro D. Jaime de atraer á su partido al vizconde de Bearne con todos los de su faccion, con cuya desmembracion quedó tan disminuida la del infante, que no se atrevió á quedar expuesto á los enojos del rey, y así entró en negociacion, y en ella se convino, que en la sierra de Alcalá se veria el rey con su tio y con el vizconde, con la espresa condicion que pusieron los reconciliados de que habian de ir solas ocho personas de cada parte; y se cumplió asi, yendo con el rey el vizconde D. Ramon Folch, D. Guillen de Cardona su hermano, D. Ato de Foces, D. Rodrigo de Lizana, D. Ladron de Guevara, D. Asalto de Gudal, y D. Pelegrin de Bolas. A los que fueron por la otra parte no los encuentró dignos del trabajo de copiar sus nombres, y asi solo dignos de ellos que fueron recibidos de D. Jaime con semblante festivo, templando con lo salado de sus dichos el rubor que era natural les causase á aquellos infieles vasallos la presencia de su rey, á cuyos pies se arrojaron todos pidiéndole mil perdones, y él los abrazó con el mayor cariño y ternura; y desde aquel punto los trató con tanta confianza como si jamas le hubieran deservido, y ellos correspondieron tambien con sus servicios, en particular el Vízconde de Bearne.





En 1228 pasó el rey á Cataluña á poner con las armas en posesion del condado de Urgel á su legítima heredera D.ª Aurembiax, hija únca de Armengol VII, á quien se lo disputaba su primo D. Guerao, Vizconde de Cabrera; pero este vencido del rey, tuvo á su pesar que desistir de su empeño. En este mismo año, hallándose nuestro D. Jaime en Tarragona, fue convidado un dia por uno de los principales caballeros de aquella ciudad, llamado Pedro Martel, del cual gustaba el rey mucho, por ser uno de los mas famosos y expertos capitanes de mar de aquel tiempo, y tenia especial complacencia en oirle las varias relaciones de sus navegaciones. Asi aquel dia se empezó á tratar sobre mesa de la fertilidad, riqueza y abundancia de la isla de Mallorca, y del gran poder de su rey moro, que en el reducido recinto de ciento y veinte leguas, sobre veinte y cinco de longitud, y la mitad de latitud (que son las dimensiones de la Isla), podia poner en campaña sesenta mil infantes, y seis mil caballos, ademas de una poderosa marina con que infestaba las costas de España, Francia é Italia; lo que confirmaron con la relacion de varias naves catalanas, que por aquellos dias habian sido apresadas por los corsarios de Mallorca. Estas consideraciones y la de que aquellos moros estorbarian con sus socorros las conquistas de Valencia, y otros sobre el continente, como hasta entonces se habia esperimentado en las precedentes, movieron en nuestro D. Jaime tan eficaz deseo de hacerse dueño de aquella hermosa y fuerte isla, que desde luego envió un embajador para que pidiese á su rey, la restitucion de las presas y resarcimiento de los daños, ó le declarase la guerra en caso de no convenir en uno y otro. El embajador hizo lo segundo, por haberse negado el moro á lo primero; y el rey dispuso con ardor la empresa, sirviéndole para ella los ricos hombres, prelados y caballeros, con todo el resto de sus vasallos, que á porfia parecia que con noble emulacion pretendian unos á otros escederse.


Y resuelto en llevar adelante la conquista mandó convocar cortes en Barcelona á solos catalanes para el mes de diciembre siguiente, á las cuales acudieron todos los prelados y señores del reino y síndicos de las ciudades y villas, con bastantísimos poderes para consentir en dar toda la ayuda que el rey pidiese para tan santa y provechosa empresa. Y estando todos congregados en palacio, despues que cada uno segun su grado hubo dado al rey la obediencia, sentado él en su real solio, vestido de púrpura y con su cetro en la mano, les dijo: «Fieles vasallos: de vuestro gran concurso y alegre semblante juzgo que os ha de ser acepto lo que hoy he de proponeros, como cosa que si bien parece toca á la comodidad y ampliamiento de nuestros reinos, el principal fin  es el ensalzamiento de nuestra fé católica, con la estirpacion de la perversa secta mahometana: cosas que desde que empecé á reinar propuse en mi ánimo de llevar adelante, si bien las ocupaciones que hasta aqui he tenido en asentar las diferencias y altercaciones de mis reinos no me han permitido entrar en la demanda hasta ahora, que tomando el favor divino por guia, y vuestra ayuda y fuerzas por compañeras, deseo os dispongais conmigo á la cruel guerra que por mar y tierra he determinado mover contra los moros. Y en tanto que llega la sazon de acometer á los de tierra firme, tengo por acertado que pasemos con buen ejército la mar, y los echemos de las islas de Mallorca y sus circunvecinas, asi para librar á este reino y ciudad de los daños que recibe, como para dedicarlas al nombre y fé santa de N. S. Jesucristo, incorporándolas en nuestra corona. Seguirse han, si salimos con la empresa cosas importantísimas: la una, que con la buena armada que en ellas pondremos asegurareis vuestra navegacion y costa de los corsarios de Africa; y la otra, que facilitaremos la presa de Valencia. Y aunque por mi poca esperiencia en de mar me fuera lícito temerla, fiado en lo que vosotros en el arte de navegar y de pelear por la mar escedeis á otras naciones, tengo por cierto que nos valdreis de suerte, que veremos muy próspero suceso. Pero advirtiendo, que no tendria mucha fuerza la guerra contra moros, si no estrivase en la concordia firme de entre cristianos, y que aprovecharia poco intentar guerra fuera, no dejando paz en casa; conviene lo primero, que todas las diferencias y discordias, asi públicas como secretas, sembradas en el reino por gente que no atiende sino á inquietar, se asienten y apacigüen mediante nuestra autoridad, para que pacificados los ánimos de unos con otros, revuelvan todos su ira sobre los moros.»


—Acabada la segunda proposicion, se oyeron voces de aplauso y contentamiento, alabando los buenos fines y determinaciones del rey con general aprobacion de su demanda. Y asi levantados en pié los prelados que alli se hallaron (que fueron el arzobispo de Tarragona y los obispos de Barcelona y Gerona, con los abades), fueron con palabras de mucha aficion á dar gracias al rey, ofreciendo cada uno servirle con sus personas en tan santa empresa, ó ayudarle con gente y dineros segun su posibilidad, y para quitar los estorbos en la ejecucion de la empresa.


—Lo primero que en las mismas córtes se determinó, fue, que no embargante cualesquier diferenciás entre los del reino, quedasen hechas paces perpétuas, ó treguas por todo el tiempo que durase esta empresa, sopena de la vida ó perpétuo destierro, de los que rehusasen la paz ó treguas, ó las quebrantasen, dentro del término. Y asi se mandó pregonar desde el rio Cinca hasta la fortaleza de Salsas. Lo segundo que se determinó, fue, que para esta jornada, como tan provechosa para el mismo reino, se concediese el tributo del Bovage, que en aquel tiempo valia harto, respecto de que pocos dejaban de criar ganados mayores y menores, y daban tanto por cabeza; con mas lo que se acostumbraba por haciendas. Y pregonada la guerra en los reinos de Aragon y Cataluña y en los estados de Monpeller, se señaló la embarcacion para 8 del mes de mayo siguiente en Salou, puerto de la ciudad de Tarragona. Y para más atraer los ánimos de los que le siguiesen ó ayudasen en cualquier manera, mandó el rey publicar tambien las condiciones que se habian de observar en la conquista, que eran las siguientes:


1.ª Que admitia á participacion de toda la presa y despojos que se ganasen en campaña ó en pueblos de enemigos, á todos los que con sus personas siguiesen el ejército, ó ayudasen dando gente de á pie ó de á caballo, municiones, bajeles ó aparatos navales, haciendo la cuenta con los unos respecto del tiempo que sirviesen, y con los otros respecto del gasto que hubiesen hecho.


2.ª Que entre los barones y señores del ejército dividiria al mismo respecto de tiempo y gasto los lugares grandes ó pequeños, y campos que se ganasen, reservando para el rey una parte con las casas reales, dehesas y jardines, juntamente con los castillos y pueblos fuertes donde habia de poner guarnicion para defensa de lo ganado. Y para allanar las altercaciones que del repartimiento de los despojos y tierras suelen seguirse, nombró por jueces al obispo de Barcelona, al conde D. Nuño de Rosellon, á D. Hugo conde de Ampurias, á D. Ramon vizconde de Cardona, y á D. Guerao conde de Cabrera, que no obstante su privacion del condado de Urgel, quiso con su hábito de templario servir al rey en esta y otras jornadas.


3.ª Que los prelados, demas de sus diezmos y primicias, fuesen admitidos á la participacion de los despojos lo mismo que los demas.


4.ª Que al arbitrio de dichos jueces se señalasen rentas para el culto divino en las iglesias que se edificasen.


5.ª Que para que despues la isla no quedase despoblada, residiese cada baron en la tierra que le cupiese, ó dejase persona que asistiese por él, so pena de quedar incorporada en la porcion del rey; el cual dió su palabra real de cumplir lo que á su parte tocase: con que se acabaron las córtes.


—Estando el rey en Barcelona previniendo lo necesario para esta empresa, tuvo nueva de la llegada en Tarazona de D. Juan, cardenal de Sta. Sabina, enviado por el papa Gregorio IX. con comision á Látere para conocer y dar sentencia sobre negocios muy arduos del rey. Y asi acompañado de los prelados y grandes de Aragon que con él se hallaban, partió luego para Tarazona, y de paso halló en Calatayud á Zeit Abuceit rey de Valencia, que con pocos de Valencia habia llegado allí, y con mucha instancia pedia audiencia del rey para cosas de grande importancia. Los que aeompañaban á nuestro rey maravillábanse mucho de tanta novedad: pero él que ya por carta suya pocos dias antes recibida, sabia algo de los intentos de Zeit, los aseguró y mandó fuese tratado con mucha honra y real respeto. Era en efecto su venida á pedir socorro contra Zaen, otro moro poderoso de Valencia, el cual publicando que Zeit trataba de hacerse cristiano, y que sobre ello habia enviado de secreto embajadores al Papa, le hizo odioso á todos sus vasallos, y con ayuda de los mas principales le habia echado de todo su reino y apoderádose de él. Facilitaba Zeit su vuelta, asegurando que era llamado de muchos que no querian por señor á Zaen, y prometia en su nombre y de Mahomad su único hijo, que en cobrando el reino se harian cristianos y se lo entregarian. Visto por el rey el buen ánimo de Zeit, y dando crédito á lo que decia cuanto á su conversion, por saberse que habia mucho tiempo que no trataba á los cautivos cristianos con la crueldad que antes, ni hacia en sus tierras las entradas y robos que solia; considerando tambien que para que los moros de Valencia no pudiesen socorrer á los de las islas, convenia tenerles ocupados; se resolvió el rey con acuerdo de los de su consejo en favorecerle con gente y dinero. Y asi le respondió, que acompañado de D. Blasco de Alagon y de D. Pedro, Azagra que llevarian gente de Teruel y Albarracin, fuese poco á poco cobrando lo perdido, ó á lo menos entretuviese la guerra hasta que volviendo el rey de la jornada de Mallorca le pudiese ayudar á proseguirla. Zeit emprendió desde luego la recuperacion de su reino, aunque adelantó muy poco; y el rey prosiguió su viaje á Tarazona, donde con la autoridad del legado se habian de declarar dos cosas muy graves y al parecer encontradas, que eran, dar por legítimo, al príncipe D. Alonso su único hijo, y anular el casamiento con la reina D.ª Leonor madre del mismo Don Alonso, por ser ambos primos segundos, y no haber intervenido dispensacion pontificia, cuyo motivo promovia D. Jaime con viveza, porque se hallaba disgustado de la reina; y como esta tampoco se opuso, declaró el concilio por nulo el matrimonio, dando no obstante por legítimo al hijo que de él habia resultado, á quien los aragoneses habian ya jurado por su príncipe; y asi Doña Leonor se volvió á Castilla, rica con los dones que recibió de la generosidad del rey, llevando para su consuelo al príncipe D. Alonso, que se le concedió por su corta edad. Salido el rey de este cuidado, se dedicó todo á acelerar el equipamento de la armada que en Tarragona se disponia, compuesto de ciento y cincuenta naves gruesas y un gran número de otras menores; y luego que se halló todo dispuesto, habiendo hecho el rey su testamento, previniendo los accidentes de tan arriesgada expedicion (en el cual nombraba por su sucesor al príncipe D. Alonso, y en su falta á su primo D. Ramon Berenguer, conde de Provenza, y en defecto de ambos al que eligiesen las ciudades de Aragon y Cataluña), se embarcó y salió con su armada del puerto de Salou en primero de setiembre de 1229. Dióse la vanguardia á la nao de Nicolas Bonet, caballero barcelonés, en la cual iba el vizconde de Bearne, y la retaguardia á la del noble Carroz. El rey salió el último en una nao, en que se quedó á recoger como mil soldados que habian llegado tarde y sentian el quedarse. No señala el rey D. Jaime en su historia escrita por él mismo el número de tropa de desembarco; pero algunos han escrito que iban quince mil infantes, y mil y quinientos caballos en esta armada, sin que en este número se cuenten los aventureros. Apenas habian navegado cinco leguas cuando una cruel borrasca esparció con furor las naves, y les hizo temer el malogro de la empresa. El rey por lograr la serenidad hizo mil piadosos votos, y conseguida en fin, al acercarse al puerto de Pollenza, en la parte occidental de la Isla, otra fiera tempestad volvió á desviarlos de él, y á ponerlos en el mayor peligro, en medio del cual pudo el rey con su nao ganar el puerto de Palomera frente á la isleta Dragonera, y en él esperó la reunion de la armada no sin el mayor cuidado ni desasosiego; porque tardó en acabar de arribar hasta la noche siguiente. Síguíeronse á los sustos del mar los cuidados de la tierra, que se hallaba por todas partes, bien guarnecida de gente, y esta resuelta á sacrificarse en defensa de la amada patria; y en especial aquel puerto se hallaba guarnecido de diez mil moros cubiertos de fuertes reparos; por cuya causa, teniendo todos por temeridad intentar con tal oposicion el desembarco, envió el rey al conde de Rosellon y á D. Ramon de Moncada para que costeando la isla, buscasen para él parage cómodo, y estos eligieron el puerto de S. Ponze situado entre poniente y mediodia. A la media noche siguiente salió para él la armada con tal celeridad, remolcando las galeras á los navios, que apenas pudieron llegar de los moros cinco mil peones, y doscientos caballos á oponerse al desembarco. Hizose celebre en esta primera accion por su valor Bernardo de Ruidemeya (llamado despues de Argentina), y de los ricos hombres saltáron, los primeros en tierra D. Nuño, D. Ramon de Moncada, el Maestre del temple, Bernardo de Sta. Eugenia, y Filabert de Cruillas, los cuales con solos ciento y cincuenta caballos acometieron un cuerpo de cinco mil moros, matando mil y quinientos de ellos, y haciéndo ponerse los restantes en fuga hácia las montañas. Mostráron mucho sentimiento de no haberse hallado en esta accion veinte y cinco caballeros aragoneses que con el rey llegaron muy poco despues; y para contentarlos se entró el mismo D. Jaime con ellos por la tierra adentro en busca de otra ocasion: hallaronla bien presto, viendo como cuatrocientos moros guarecidos de una altura; pero ni la ventaja del número ni la de su situacion pudiéron detener á los nuestros; y asi atacándolos sin detencion, los derrotaron, y los pusieron en fuga, matando ochenta de ellos bien que si todos hubieran sido de igual valor y fortaleza, hubieran vendido mas caro el triunfo, pues hallando el rey (que iba acompañado de tres caballeros) á un moro solo á pie, le gritó que se rindiera; pero él en lugar de egecutarlo, cubierto de su escudo y blandiendo su lanza, se vino contra los cuatro con tal ímpetu, que al primer encuentro pasó la lanza por medio de los pechos al caballo de Pedro de Lobera, de cuyo golpe cayó el animal; pero habiéndose levantado con presteza el ginete, acometió al moro con la espada en la mano, egecutando lo mismo los otros dos compañeros: pero ni los tres con sus armas ni el rey con sus ruegos (que enamorado de su valor se lo pedia con instancia) pudieron lograr el rendirle vivo; y así perdió primero el aliento que la libertad. Vuelto el rey al campo fué recibido con universal aplauso de los suyos; y habiéndose acabado de desembarcar los víveres y pertrechos necesarios, se empezó á tratar de buscar al enemigo, que temiendo perder en un lance todo su reino, trabajaba en fortificarse en una altura, que procuraba hacer inaccesible; y asi antes que del todo acabase de conseguirlo, se dispuso que contra el marchase nuestro egército; pero una fatal disputa fue causa de las mas sensibles perdidas, y faltó muy poco para que por ella no tuviese un fin funesto esta gloriosa empresa. Fué el caso que por una parte los dos Moncadas (el vizconde de Bearne y D. Ramon), y por la otra D. Nuño trabáron una pesada disputa sobre quien debia mandar aquel dia la retaguardia; porque como pensaban que la batalla no seria hasta el siguiente, y era costumbre la alternacion en los puestos, todos apetecian al tiempo de la accion hallarse en la vanguardia, por ser el puesto de mas pelígro. Esto puso al ejército en el mas estremo é inopinado riesgo; porque abandonada la vanguardia, sin que la condujese cabo alguno de esperiencia, y componiéndose esta de soldados visoños, de la clase de los que llamaban sirvientes, se arrojaron estos con precipitado é imprudente ardor sobre las avanzadas de los moros que estaban al pie de la montaña, antes que el egército se hubiera puesto en la debida forma, ni aun se hubiera pensado en el órden en que debia disponerse un ataque tan dificil, asi por la ventajosa situacions del enemigo, como por lo excesivo de su número. Retiráronse los moros de aquellos puestos, subiéndose hácia la eminencia, donde tenian sus principales fuerzas, y sus pasos estaban bien guardados y cubiertos por todas partes de emboscadas, en las cuales se metió ciegamente nuestra vanguardia, y se vió de improviso rodeada de peligros muy superiores á sus fuerzas. Guando el rey tuvo noticia de aquel imprudente ardor de sus noveles montó desarmado en unas yegua, y corrió á ver si podia detenerlos antes que se empeñasen, sin llevar en su compañia mas que al caballero de Rocafort; siguiéronle luego el vizconde y D. Ramon de Moncada, el conde de Ampurias, y una lucida tropa de caballeros de su linaje, que no esperaron el grueso de las tropas, por no dejar en el peligro al rey. Cuando este llegó ya estaba la vanguar dia empeñada en lo mas agrio de la subida, y cercada por todas partes de enemigos cubiertos de las rocas y malezas; y para socorrerla no pudo evitarse el empeño de una accion general sin órden, sin prevencion y sin concierto. Ási fué esta funesta victoria de Porto-Pi de las mas sangrientas y costosas, y en donde el triunfo estuvo mas vacilante; y aun fué un milagro del gran valor de los nuestros, y de la gran prudencia, firmeza y esperiencia de sus cabos que no acabasen los enemigos aquel dia con todo el ejército. Ya los moros publicaban la victoria, y ya esta se iba por todas partes declarando á su favor, cuando para arrancarla de las de los infieles fue preciso que sacrificasen en ellos sus preciosas vidas los Moncadas, metiéndose en lo mas encendido del combate, donde haciendo detener aquel furioso torrente, que corria ya victorioso, paráron ellos tambien en su gloriosa carrera. Al vizconde de Bearne le cortáron primero un pié, y despues matándole el caballo, le acabaron en tierra á lanzadas y flechazos: igual suerte tuvo D. Ramon de Moncada, y en ella le acompañaron tambien varios caballeros de su apellido, con otros ricos hombres y caballeros, á cuya costa se compró el vencimiento, para el cual no contribuyó poco la llegada del rey, á tiempo que los nuestros oprimidos de la multitud, despues de las muertes de los Moncadas, y de otros muchos, empezaban á volver la espalda, lo cual advertido por algunos de los mas honrados, empezáron á gritar; Vergüenza, caballeros, que el rey os ve huir; cuyo noble recuerdo fue bastante para que volviendo á cargar de nuevo á los moros, los pusiesen en precipitada fuga.


Pasó la noche el ejército en la misma sierra de Porto-Pi, teatro horroroso de aquel tan costoso triunfo, y al dia siguiente pasó á sitiar la ciudad, y á batir las murallas con sus máquinas. Los moros con las suyas arrojaban tambien piedras á nuestro campo con tal fuerza que atravesaban con ellas los lienzos de seis fuertes tiendas si las enfilaban; por cuya causa se construyeron mantas ó manteletes de tablones unidos, puestos sobre ruedas, y cubiertos de faginas, con los cuales se arrimaban los sitiadores á los trabajos con menos riesgo. Fortificose tambien el egército con su linea bien construida, en cuya obra trabajáron con emulacion los nobles, animando con su celo los dificiles trabajos Fr. Miguel Fabra, primer lector de Teología de los Dominicos, y discípulo de Santo Domingo, el cual fué muy útil en esta guerra. Intentaron los moros cortar la agua de una fuente que abastecia al campo, y en su defensa salió D. Nuño con trescientos caballos, con los que derrotó mas de cinco mil moros, con muerte de quinientos, y entre ellos su capitan Infantilla, cuya cabeza mandó el rey arrojar dentro de la plaza con la honda del Almajanech. Este feliz suceso atemorizó á los sitiados, y obligó tambien á varios pueblos de la campaña á que se rindiesen: y como al mismo tiempo se hallaba el rey moro en la ciudad muy falto ya de gente, por la mucha que habia perdido, asi en la defensa de la muralla, como en las salidas dirigidas á impedir nuestros trabajos, y que con las minas y picos hacian ya temblar los muros, se vió obligado á solicitar capitulacion; y para ello salió él mismo, y habló con D. Nuño, al cual propuso: Que rendiria la plaza: que abandonaria la isla pasándose á Berberia con los que quisiesen seguirle; y que si le dejaban sacar sus efeetos, pagaria por cada cabeza de moro que saliese, incluyendo niños y mugeres, cinco besantes (cada uno de estos era del valor de un real y medio, y cuatro dineros de Aragon, 104 mrs. ó 3 rs. vn. 2 mrs.) Pero el deseo de vengar en aquellos bárbaros los daños y muertes que habian hecho en los nuestros, no permitió que se aceptase este ventajoso partido; y asi los moros volvieron á defenderse como desesperados, viendo que no les quedaba esperanza ni aun de la vida, si no la defendian con su esfuerzo; y los nuestros para llegar al logro de sus deseos, con parecer de los prelados y por órden del rey se juramentaron todos, de no volver en la pelea el pie atrás, ni con pretesto de heridas, por graves que fuesen, so pena de ser tenidos por traidores, tanto como si hubieran muerto á su señor. Empezose esta ceremonia por los soldados: siguieron los caballeros: luego los ricos hombres y prelados; y por último quiso hacerlo tambien el rey; pero no se lo permitieron sus fieles vasallos, diciéndole, que su preciosa vida importaba mas que muchos reinos como el de Mallorca.


En el postrer dia del año de 1229 se dió por fin el asalto general de aquella, poderosa plaza que fue muy sangriento y porfiado; y habiéndola al cabo entrado los nuestros, con muerte de 20,000 moros, se retiró su rey á una casa con algunos de los de su guardia; teniendo nuestro valeroso D. Jaime noticia del paraje donde se ocultaba, quiso hacer por sí mismo aquella prision, así por salvarle la vida, que pudiera peligrar en el ardor de los suyos, como para cumplir una arrogancia que en Tarragona habia echado, de que habia de cojer al rey moro por la barba; asi entró en la casa donde este se hallaba y asiéndole ella, lo consoló al mismo tiempo diciéndole: No temas, que eres mi prisionero. En otro paraje se cojió un hijo del mismo rey de edad de 14 años, él cual hecho cristiano, procreo la noble familia de Illueca y Gotor. Ganada la ciudad, se continuó en sujetar lo restante de la isla, cuya conquista se concluyó en el discurso de dos meses; y dejando el rey su gobierno y custodia á D. Bernardo de Santa Eugenia, dió con su armada la vuelta á Tarragona, con la gloria de haber sido el primer monarca español, que despues de la restauracion de nuestra Peninsula, logró con sus triunfantes armas sujetar á su dominio ultramarinos paises.


En 1230 pasó el rey D. Jaime al castillo de Tudela, llamado de D. Sancho el Fuerte, rey de Navarra, que oprimido de una estraordinaria grosura en su avanzada edad de 78 años, vivia con harto trabajo, aunque este no era tanto que le impidiese el dar oidos á su ambicion; y tanto, que para empeñar á D. Jaime en su alianza, le propuso que le adoptaria por su hijo, y haria heredero de su reino, desheredando á Teobaldo su sobrino, conde de Champaña, con tal que hiciese la guerra á Castilla, uniendo sus fuerzas con las de Navarra; y solo le pidió que para hacer con mas honor aquella adopcion, hiciese él otra igual con el mismo D. Sancho. Algo estraño le parecióá nuestro rey aquel recíproco contrato, por el cual cada uno vendria á ser padre de su padre, é hijo de su hijo, y mas al ver que siendo él de solos 23 años, habia de adoptar por hijo á un viejo decrépito; pero la misma decrepitud le hizo despreciar todos sus reparos, esperando que la muerte de Sancho le haria en breve dueño de Navarra; pero presto mostró aquel anciano rey, que la pasion que en aquella fria edad suele ser la mas ardiente, era tambien el primer móvil que dirigia sus ideas, hasta hacerle trocar el grande afecto que le habia mostrado al nuestro; porque al proponerle este que era preciso no escasear el dinero para los aprestos del ejército, le disgustó tanto al codicioso viejo que le tocasen en lo íntimo de su corazon, que le respondió con sequedad: Vos, rey, faced vuestros negocios á vuestra guisa, que yo fare los mios á la mia; y habiéndole tambien pedido D. Jaime cien mil sueldos prestados para la guerra que trataban, arrepentido D. Sancho de haberla solicitado á tanta costa, no pudo resolverse en aprestarlos sin que le entregase D. Jaime cuatro de sus plazas en prendas; pero todas estas negociaciones tuvo que suspenderlas nuestro rey al ver que por otra parte le llamaban mayores urgencias; porque habiendo tenido noticia de que el rey de Túnez tenia pronta una gruesa armada para pasar á recuperar á Mallorca, partió con tal priesa para llegar antes á la defensa, que sin que le pudiesen detener los ruegos del arzobispo de Tarragona y de los ricos hombres, que le pedian fiase de ellos aquella empresa, y no se espusiese á tantos peligros, pasó con trescientos caballeros á Mallorca, donde estuvo esperando dos meses; y habiendo al cabo de ellos tenido noticia que el de Túnez por miedo ó por otro respeto dejaba ó diferia la jornada, volvió á España presuroso por cumplir su palabra á D. Sancho, al cual fué á ver, llevándole, á mas del socorro prometido, doscientos caballeros mas por la tardanza; pero ni este aumento, ni las satisfacciones de D. Jaime, mí el justo motivo de su dilacion pudieron sosegar aquel ánimo mal acondicionado, ni nuestro rey lo solicitó tampoco con mucho empeño; y asi contento con haber cumplido su palabra, volvió á Aragon muy satisfecho de no haberse visto obligado á emplear sus armas contra los cristianos, siendo su mas ardiente deseo el tenerlas siempre ocupadas en oprimir y destruir los moros; en cnyo cumplimiento pasó en 1232 otra vez á Mallorca con deseo de sugetar algunas tropas de Moros rebeldes, que andaban por las mas empinadas sierras de la isla, como tambien con el de conquistar á Menorca, que era parte de aquel reino; y conseguido uno y otro felizmente, entregándose Menorca al primer requerimiento, dejando las dos islas quietas y pacificas, dió el rey la vuelta á España á fines de agosto.


Hallábase en aquella sazon nuestro D. Jaiame en veinte y cuatro años, lleno de gloria por sus conquistas, amado de sus súbditos, respetado de sus vecinos, y temido de sus contrarios, cuyas bellas favorables disposiciones avivaban los ardores de su espíritu para continuar la brillante carrera del destino á que le inclinaban su aficion, su honor y su conveniencia, persiguiendo á los moros sin descanso; y como sus magnánimas ideas no se contentaban con el modo ordinario de invasiones y talas, resolvió intentar seriamente la conquista del rico, fértil, hermoso y fuerte reino de Valencia; y á tan dificil y excelente obra se dió principio por la toma de Morella, que ganó D. Blasco de Alagon, quien recibió entre otras mercedes con que el rey, recompensó sus relevantes servicios, la villa de Sástago, que hoy es el príncipal título de la casa de sus descendientes, que despues erigieron en condado por gracia de D. Fernando el católico, habiendo sido esta gloriosa estirpe fecunda en héroes, que en distintas épocas ilustráron y defendieron nuestro reino.


—Desde apoco se tomó el castillo de Ares, llamado Aras de los romanos ó porque las cumbres de aquellos montes estan en forma[e6] de Aras, ó porque allí tenian algunas crigidas para ofrecer sacrificios al tiempo de pasar aquellas alturas y caer en los valles que ya desde su profundidad corren á salir á los llanos de la Plana de Castellon, antes de Burriana.


—Luego mandó el rey acudiesen á Teruel los principales de su egército para entrar de propósito en la conquista del reino. Y aunque entre todos no pasaban de mil y quinientos infantes y doscientos y cincuenta caballos, comenzó á formar ejercito. Y avituallado muy bien de pan, cebadas, carneros, vacas, y tocinos, de que hay mucha abundancia en todos los lugares de aquella comarca, salió de Teruel con fin de atemorizar á los moros con talas. Y entrando por la Jaquesa último lugar del reino de Aragon, comenzaron sus correrias en el de Valencia por algunas aldeas de Jérica, y desde lo alto del monte que llaman de la Lácoba descubrieron la villa de Jérica, principal entre los antiguos, fuerte de sitio, y cercada de muy recio muro y poblada de gente belicosa, como lo son de ordinario los fronterizos. En lo mas alto de la cual villa estaba fundada una fortaleza casi inespugnable, defendida por una parte de un profundo rio, y por otra de las casas de los naturales, y en especial de cuatro compañias de soldados escogidos que Zaen, escarmentado en lo de Morella, les habia enviado; los cuales con la gente de la tierra eran muy bastante defensa. De estos salieron al camino ochocientos infantes muy bien armados á estorbar la tala de sus campos, y así mandó el rey se dejase para el dia siguiente, porque los nuestros que venian cansados del camino no peleasen sin tener hecho primero algun asiento y reparo para el egército. Y llegando á un pueblo llamado Viver, mandó parar allí el egército; y en viniendo la mañana, salieron á talar los campos y huertas que están entre Viver y Jérica llevando los gastadores treinta caballos y mil infantes que les guardaban los lados. Y no osando los de la villa por temor de la caballeria salir á impedirlo de cerca, pusiéronse en lugares ocultos, desde donde tiraban muchas saetas á los gastadores, y asi no pasaron aquel dia mas adelante. Pero este daño se remedió el dia siguiente, repartiendo la caballeria por el monte que está cerca de la vega, y dando á los gastadores, de la vanguardia las adargas de los de á caballo, con lo cual defendidos los gastadores que les seguian, lo destruian todo. Tras ellos venian nuestros ballesteros, que en descubriendo el moro, lo derribaban.


—Entretanto los maestres del Temple, Uclés y Calatrava, con una buena banda de caballos y mas de sietecientos infantes pasaron sin salidia del rey mas adelante de Jérica, sin tocar en Segorbe, por estar á devocion de Abuceit. Y siguiendo rio abajo el camino, se metieron tan adentro en el reino, que llegaron á la vista del castillo de Murviedro, que está á cuatro leguas de Valencía; y mandando talar muchas mieses en el valle de SEGON (dicho autiguamente SAGUNTO), salió de tropel una gran muchedumbre de rústicos, sin órden alguna á reconocer la nueva gente de guerra.





—Visto por el rey que los maestres por codicia de llegar á Burriana se habian desmandado, dejó de cercar á Jérica y fuese con todo el ejército en seguimiento de ellos. Y dejando á mano derecha á Almenara, llegó á dar en el espaciosísimo campo de Burriana, que contando desde Almenara, que está junto al mar, hasta el cabo de Oropeza, tiene diez leguas de llanura, cercada de montes á modo de media luna, en cuya llanura y en algunos de sus montes estaban repartidos treinta pueblos entre villas y lugares, de tierras muy bien cultivadas y fertiles de todos los frutos ordinarios, de arroz y morerales; entre los cuales era Burriana como alcázar, por lo que en poblacion, altura de muros y vecindad del mar les escedia, particularmente despues que Zaen, conocida la intencion del rey, envió para su defensa mil y quimientos soldados de socorro. Y si bien el circuito del lugar, para tan pequeño ejército como el nuestro, era grande; con todo eso, fiado el rey en la gente que aguardaba del conde de Provenza su primo, y en la que habia mandado hacer en Cataluña, informado primero de que la gente de pelea eran dos mil y quimientos moros; de que tenian municiones y provision, para medio año; y de la parte mas flaca del muro, lo hizo cercar.


—No se descuidaban tampoco los de la villa; antes avisados con la misma curiosidad por medio de moros que en hábito de cristianos andaban por nuestro campo, del poco poder del rey, estahan muy animados, demas de las esperanzas con las continuas promesas que temian de que Zaen con ejército formado seria luego con ellos. Y para dar muestras de su valor salian cada dia cuatrocientos soldados de los de Zaen á escaramuzar con los nuestros, y á estorbar el cerco de cestones y palenques, con que se fortificaba el real, y acometian tan diestramente, que siempre era mas el daño que hacian que el que recibian, porque encargando sobre ellos el campo, se retiraban con muy buen órden.


—Para remedio de esto mandó el rey poner en tres puestos de la ciudad tres tropas de a 150 caballos, para que en saliendo los moros hiciesen señal á los del ejército y los entretuviesen y que la mitad del ejército quedase en guarda del real, y la otra saliese á la escaramuza; advirtiendo que si hacian retirar á los moros, tentasen de entrarse con ellos en la villa, porque luego los seguiria todo el resto del ejército. Era el asidero de estas escaramuzas el ganado del ejército que se apacentaba entre el real y la villa, en el cual si los de la villa hacian presa, los del real se lo quitaban; y asi de ambas partes volvian siempre con las manos en la cabeza.


—Ibase aumentando el ejército del rey, porque á la fama de esta conquista, y de la afabilidad con que trataba á sus soldados, venian de todas partes, y especialmente de sus reinos de Aragon y Cataluña, tanta gente, que llegó ā ser de 30,000 infantes y 2,000 caballos. Y venidas de Mallorca las máquinas é instrumentos de batir, mandó el rey armarlas muy de propósito; y entre otras levantaron una gran torre hecha de la trabazon de muchas tablas dobles, conforme á las que antiguamente usaban los romanos, la cual con muy buen arte y concierto movian los soldados á todas partes: Y aliviando su trabajo la graciosa presencia y amorosa exhortacion del rey, llegaron con ella á menos de tiro de piedra del muro; y como lo sobrepujasen, descubríase con facilidad lo interior de la villa, en la cual con piedras, azagayas, lanzas y saetas hacian mucho estrago, de suerte que ninguno de los vecinos se tenia por seguro; hasta que los de la villa con la muchedumbre de saetas que arrojaban desde las torres del muro que sobrepujaban á la máquina, mataron á los que peleaban en lo alto de ella y á los que por abajo la meneaban, con lo cual nadie osaba subir arriba, aunque el rey empavesado y á pie esforzaba que no desamparasen la máquina. En efecto la noche despartió la pelea, quedando el rey herido con cuatro flechazos, aunque por la misericordia de Dios sin llaga peligrosa. Entonces confesó que los moros de Valencia eran mas valientes que los de Mallorca. Y juntando consejo sobre lo que debian hacer, determinaron que se hiciesen trincheras para arrimar mas el ejército al muro, y que juntando todas las máquinas y trabucos, no cesasen de tirar hasta que lo abriesen por aquella parte: porque para minar no habia disposicion, respecto de ser a tierra muy húmeda y pantanosa.


—Hasta entonces habia estado el real proveido de lo necesario; pero como se aumentó tanto el ejército y Zaen enviaba corsarios para que impidiesen la provision que solia venir al campo por mar, comenzó á sentirse hambre, señaladamente por falta de trigo y cebada; de suerte que compelidos de la necesidad se trató de alzar el cerco y de que cada uno se volviese á su tierra. Y estando el rey afligido y triste, porque apenas se podia defender de los que le insistian en que retirase el campo y repartiese los soldados en las fronteras de Aragon y Cataluña antes que el hambre los echase y Zaen sobreviniese á triunfar de ellos, vino nueva al campo de que habian arribado á la playa dos galeotas, una de Sta. Eugenia, gobernador de Mallorca, y otra de Pedro Martel, de Tarragona, que traian abundancia de trigo, cebada y otras vituallas. Por este socorro (como venido del cielo) hizo el rey infinitas gracias á Dios, y mandó que se tomase y que se diese por ello 60,000 sueldos. Pero luego se conoció tambien la falta de dinero, porque ni se hallaba para las pagas, ni quien se obligase, escepto los vicarios del Temple y del Hospital, los cuales con esperanzas de que habia de caber á sus órdenes parte de los lugares que se ganasen de los moros, tomaron dinero á cambio de mercaderes que seguian el ejército, y el rey ordenó que las dos galeotas se quedasen en guarda de aquella costa. Y asi haciendo rostro á los corsarios de Zaen, acudian de todos los lugares de aquella marina barquillos con vituallas. Tambien escribió al gobernador de Mallorca continuase el proveerle.


—Pero cada dia se descubrian mayores dificultades, de que nacian algunas murmuracionos, especialmente de los que criados en las montañas de Aragon y fatigados del gran calor de aquella tierra, deseaban estrañamente salir, como ganado, de aquel estremo para volver al de su tierra. Y asi el abad D. Fernando, despues de haber traido á su opinion á D. Blasco de Alagon, á D. Jimen de Urrea, á Lizana, á Maza y á Tarazona, pensando agradar en ello al rey que andaba triste, y por solo el mal suceso de la máquina se tenia por desgraciado, le dijo en nombre de todos:


«Señor y rey, nuestro: el haberos sucedido hasta aqui todas las cosas de la guerra prósperamente, es causa de que de esta, como de muy adversa, os alijais demasiado; lo cual es contra razon y que no conviene á vuestra reputacion. Sabed que las victorias que alcanzaron vuestros asados, no solo fueron con derramamiento de sangre y dudosos sucesos, sino con muchas largas, hasta que con intolerable trabajo y paciencia llegaron al cabo de ellas. Y aun con todo eso, se les fueran de las manos si no siguieran el discurso y mudanza del tiempo. Y asi conviene imitarlos en esto. Y pues habeis emprendido guerra mas dificil y peligrosa de lo que pensábamos, conformaos con el tiempo, para ganar el renombre de Prudente. Ya, señor, teneis esperimentado el valor de los enemigos; habeis hallado la villa fortificada de gente y armas, tanto que nos han maltrado y obligado á retirar las máquinas: con esto ha crecido en ellos el ánimo que cada dia irá faltando en los nuestros, particularmente con la falta de dinero y con lo poco que nos puede durar la abundancia de la provision por estar agotada de vituallas la comarca. Sin eso, comienza á afligirnos el tiempo, asi por ser la tierra calidísima, como porque el sol quiere entrar en la canícula. Dejo á parte las voces de los escuadrones de las ciudades sobre que la sazon de segar sus mieses se les pasa. Y demas de estas causas hay una que no importa poco para dejar sin mengua la guerra, y es que Zaen ha prometido daros una gran suma de dinero por solo que alceis el cerco: lo cual os aconsejamos, para que con su mismo dinero podais en tiempo mas oportuno volver á ganarle no solo á Burriana, pero á su ciudad de Valencia.»


—Oida la plática del abad D. Fernando, dijo el rey que responderia. Y revolviendo en su pensamiento, aquellas razones, las cuales le parecian muy considerables, todavia con su alto ingenio que casi siempre le inclinaba á seguir lo mejor, ponderó que perderia mucho de su reputacion en levantar el cerco, por el ánimo que con su flaqueza daria á los enemigos; y que era muy afrentoso trocar el honesto triunfo que esperaba de la victoria por el vil dinero de su contrario. Y teniendo por cierto que el consejo de D. Fernando era pagado con algunas dádivas de Zaen, quiso en negocio tan árduo aconsejarse con los que tenia por menos apasionados. Y asi, hecha junta del arzobispo de Tarragona y del obispo de Zaragoza, con otros prelados que alli se hallaron, y tambien de los maestres de las órdenes, con otros grandes y capitanes de su ejército, y de D. Guillen de Entenza de Mompeller, tio del rey, hermano bastardo de su madre, relató fielmente las razones propuestas por el abad D. Fernando, para que las aceptasen ó reprobasen. A lo cual todos respondieron: que no solo para la honra del rey y de su reinos, pero para la de ellos mismos, importaba, siendo tan grande y poderoso su ejército, perseverar en el cerco hasta morir, y que quien otro sentia, tomase para sí el consejo que daba al rey de retirarse.


—Aprobada por el rey esta determinacion, se le envió al abad D. Fernando y á los de su opinion por respuesta. Y D. Guillen, autor principal de ella, tomó á su cargo llevar adelante las trincheras y máquinas hasta las puertas de la villa, con ánimo de no partirse de alli hasta que con los soldados que habia traido de la Guiena[3] hubiese cegado el foso y allanado el paso para el asalto; en cuya defensa mandó el rey que estuviesen los almogábares de su guarda. De suerte que con la buena diligencia de D. Guillen y de D. Jimen Perez Tarazona y de sus soldados, arrimaron al muro las máquinas, las cuales sirvieron de escudo para los que entendian en cegar el foso y agujerear el muro.


—Con esta tanta vecindad de las máquinas comenzaron los de adentro á embravecerse contra ellas. Y asi á media noche salieron doscientos soldados para darles fuego con manojos de esparto encendidos, dejando en centinela muchos ballesteros para que desde el muro asaetasen á todos los que acudiesen en defensa de las máquinas. Pero no dejándolo de sentir D. Guillen, que á los mas mínimos, movimientos del enemigo estaba muy atento, arremetió con su gente y la de los templarios contra los que traian los manojos, tan animosamente, que sin dejarles efectuar su intento los retiró á la villa con grande estrago, aunque le costó quedar herido de una saeta de los del muro. Y mandando el rey que lo trujesen á su tienda, le sacó él mismo el hierro de la saeta, y le lavó y envendó la herida en presencia de los cirujanos del campo, que se espantarón de la destreza de la mano del rey, el cual para ser confirmado en todas las cosas pertenecientes al bien de su ejército, se habia preciado de hallarse en la cura de muchos criados, y de aprender el modo de usarlos. Con todo eso no pudo el rey detenerse para que no volviese las noches á su puesto; y aunque en muchas no dejaron los de la villa sus salidas, fueron siempre recibidos de suerte que volvian con pérdida. Y aficionado el rey á las máquinas por el buen efecto que hacian en aportillar el muro, y porque tampoco cesaban los de la villa en acometer cada noche á darles fuego, se puso muy de propósito á rondar el campo, y estuvo tambien en guarda de las máquinas con nueve caballeros, y como cabo de escuadra colgó de la máquina su escudo. Sabido esto por los de la vila, salieron doscientos y cincuenta, los mas esforzados, con ánimo de hacer presa en la persona real: pero él en tocando al arma, salió de su puesto con los nueve caballeros siguiéndole los demas de su guarda, y dió en los moros tan animosamente, que volvieron las espaldas, y el rey que los seguia llegó entre ellos con la oscuridad de la noche hasta hincar su lanza en la puerta de Burriana; de que tuvieron gran sobresalto todos los del campo, porque no hallando su persona, lo tuvieron por muerto ó preso; y asi con antorchas y puestos en arma volvian ya á buscarlo.


—No dejaba Zaen de enviar á menudo socorro á los cercados: y viéndose el rey despechado por una parte de la resistencia de los de la villa, que reparaban con mucho cuidado el daño que la artillería hacia en el muro; por otra de la porfia de D., Fernando y de los de su opinion para que alzase el cerco; determinó para dar salida al negocio sin mengua suya, mezclarse noche y dia, en las continuas escaramuzas, desabrochado el jubon y desmallada la cota (sin dar parte de esto á persona alguna), y descubriendo el pecho á las saetas y á los demas, infortunios del combate, para que herida su persona y anteponiendo su egército la salud de su rey á la presa de una villa, tuviese honesta causa para levantar el cerco, Pero quiso Dios que despues de muchos dias en los cuales hizo esta esperiencia de su incomparable valor, quedase su persona libre, y que continuando las máquinas y trabucos en tirar á una torre que estaba en una esquina del muro, viniese toda al suelo, para que por allí quedase abierta la entrada á los nuestros: los cuales cobrando grande ánimo, tentaron el siguiente dia escalar el muro; y de tropel arremetieron muchos á la entrada. Pero los de adentro, hecho un cuerpo de la tercera parte de su gente (porque la restante repartieron por la muralla) hicieron rostro con tan grande valor detras de la torre derribada, que se defendieron todo aquel dia. Mas entendiendo que el rey, contentándose de tenerlos ocupados con el acometimiento del primer asalto para que no pudiesen cerrar aquella entrada, reservaba el mayor esfuerzo del egército para el segundo dia; y viendo tambien que por muchas partes estaba agujereado el muro, comenzaron á desconfiar de su salud, y notificaron al rey por sus embajadores que si les permitia salir con sus mugeres é hijos, ajuar y alhajas, á la villa de Nules cerca de allí, que se entregarian. Concediólo el rey de muy buena gana, el cual por la esperiencia hecha de su valor, les concediera aun mayores ventajas. Y asi asegurados de todo daño, se salieron y se fueron á Nules con tanta presteza, que por la priesa dejaron algunas cosas, las cuales en un punto fueron saqueadas de los soldados. El dia siguiente, víspera del apóstol Santiago, habiendo durado el cerco desde mediados de mayo, entró el rey en Burriana donde con mucho regocijo celebró la fiesta del glorioso santo de su nombre, año de 1233[4].


—El rey se volvió á Aragon, y estando en Teruel recibió cartas de D. Jimen de Urrea, que quedó de gobernador en Burriana por D. Pedro Cornel, que fue el nombrado y á la sazon estaba ausente, con aviso de que habiendo hecho sus oficios desde Burriana con los principales de Peñíscola, para que con buenos partidos se le entregasen, ellos temerosos de la guerra que si no lo hacian los habia denunciado, respondian que por la noticia de su real benignidad se rendirian á su propia persona á toda merced sin partido alguno. Y asi el rey con solos siete caballos que le seguian, y su guarda y bagaje ordinario, se partió para Peñíscola; y llegando al tercer dia cerca de sus puertas, porque nó pareciese cautelosa su entrada, mandó parar las tiendas en el campo y quiso dormir en él aquella noche. Y al otro dia saliendo el alcaide y oficiales reales con todo el pueblo recibieron al rey con gran triunfo, y como verdadero señor le entregaron la villa y fortaleza, y el rey les concedió cuanto le pidieron. Entretanto los dos vicarios del Temple y del Hospital con sus comendadores y gente de guerra fueron á cercar á Jibert y Cervera, villas de moros cerca de Peñíscola; y viendo los pueblos el aparato de guerra para combatirlos, y la vecindad del ejército del rey, se rindieron con sus fortalezas.


—Volviéndose el rey de Peñiscola á Burriana encontró el egército que venia de Teruel en su busca; y escogiendo de la gente que tenia alojada en aquellos lugares comarcanos treinta de acaballo, ciento y cincuenta almugábares y setecientos infantes, puesto en órden su bagaje comenzó á marchar á media noche, y antes que amaneciese tenia ya su gente á la otra parte del Turia, rio de Valencia, pasando los de acaballo por el vado y los de á pie por la torre de Cuarte que está mas hácia la ciudad. Pero saqueado por los suyos el pueblo de Alcover, y contento con sesenta moros que le cupieron de la presa, y con el temor que habia puesto á los moros, se volvió por el mismo camino á Burriana.


—A esta sazon un escudero de D. Pedro Cornel, que tenia amigos en la villa de Almazora pueblo pequeño pero fuerte á una legua de Burriana, aseguró que le habian dicho, que si para cierta noche enviaba el gobernador algunos soldados, les darian entrada en la villa por la parte del muro, donde pondrian un farol encendido, y que fuego los repartirian en tres torres para que se apoderasen de ella. Y tratado primero con su amo, despues con el rey, mandó poner en celada cerca de la villa un escuadron de quinientos soldados de á pie y treinta de acaballo, de los cuales envió veinte con otros tantos de á pie que llevaban las escalas guiados del escudero: y llegada la hora y descubierto el farol, pusieron las escalas al muro; y subiendo cinco de ellos hallaron á los del concierto, que los ayudaron á subir y los llevaron á una casa donde acudieron muchos del pueblo, y sin decirles nada ataron y metieron en una mazmorra á dos de ellos; pero los tres escapándoseles de entre las manos se acogieron á una de las torres del muro donde se hicieron fuertes, y comenzaron á gritar traicion, traicion! Oido de los de la celada, acudieron de presto y hallando puestas las escalas, subieron y echando de alli abajo las guardas se metieron por las calles y casas, y matando y cautivando á muchos, fué antes del amanecer ganada la villa y libertados los dos presos, entrando luego el rey en ella. Con esto se vino á Aragon á pasar el verano (1234) por ser los últimos dias del mes de mayo, y llegando á Montalban, se holgó mucho de ver la altura de aquella su sierra (que llaman del buitre) y la profundidad de un valle donde esta metida la ciudad al pie de unos montes altos, que aunque blancos en la superficie, nace de las entrañas de ellos aquella piedra negra que llaman azabache, de que los artífices de aquel lugar hacen muchas figuras lucientes[5].



—Gobernaba pues sus reinos el rey, que ya entraba en 27 años de edad, con mayor sosiego y tranquilidad que nunca, y celebrada por todas partes, aun muy remotas, la fama de sus memorables hechos, deseaban muchos príncipes y reyes amistad con él y perpetuarla con parentesco. Y asi el duque de Austria, príncipe nobilísimo de las últimas partes de Alemania, le envió á ofrecer su hija con un gran dote. Recibió el rey muy bien á los embajadores, y oida con mucha estimacion su embajada, y haciéndoles muchos favores y grandes ofrecimientos al duque de su persona y estados, dió con gentileza un honesto desvio á su casamiento. Coligióse que la causa principal de no haber aceptado el casamiento de Austria, fue porque con sabiduria del rey le trataba secretamente Gregorio IX sumo pontífice matrimonio con D.ª Violante hija de Andrea rey de Hungria y nieta de Pedro emperador de Grecia, el cual con su autoridad se concluyó presto.


* Entre tanto y en el mismo año 1234 se vió el rey en Ariza con D. Fernando el Santo de Castilla para dejar compuesto lo que tocaba á la reina Leonor, la cual recibió algunos estados, y viendo imposible volver á su marido, fundó un convento de monjas en la cercana villa de Almazan donde vivió y murió santamente. En el de 1235 tomó el rey á los moros cerca de Valencia las dos torres que mas la defendian en el campo, eran Moncada y Museros, villa ahora granada la primera y de las mejores de la inmensa huerta de aquella ciudad.


Poco despues de retirarse de esta campaña tuvo aviso que habia desembarcado en Barcelona D.ª Violante, (hermana de Sta. Isabel la de Hungria), princesa de singularísimo mérito y digna de tan heróico esposo. Y partió á recibirla y celebrar el casamiento.


—Acabado el regocijado tiempo de las bodas dejo el rey á la reina en Barcelona y vinose á Sariñena donde con parecer de los señores y barones del reino y algunos capitanes que seguian la corte, determinó para la primavera (1236) continuar la empresa de Valencia, y para, ello ir con ejército á tomar la fuerza de Enesa, que por estar en un montecillo alto á dos leguas y media de Valencia y á media de la mar, era muy apropósito para hacer sus correrias concertadas y presas de todo lo que hallasen de allí á la ciudad, teniendo las espaldas seguras y pudiendo con facilidad ser socorridos de Burriana, y de Cataluña por mar; con que obligarian á que Zaen se diese á partido ó saliese en campaña. Y concertado por el rey, que entretanto se previniese lo necesario para la jornada, se fué á tener la pascua de resureccion en Teruel, donde reforzó su egército de algunas compañias mas y confirmó una donacion que poco antes habia hecho á Abuceit de las villas de Ricla y Magallon durante su vida con homenage que prestó de fidelidad y obediencia al rey. Y luego Abuceit, que mucho antes se habia hecho cristiano (aunque secretamente porque los moros de su parcialidad no se ofendiesen) se casó con una principal muger de Zaragoza, en quien tuvo una hija llamala Doñalda, que despues casó con D. Blasco Simon, caballero aragonés, el cual sucedió en la baronia de Arenós y en los lugares de Aboceit su suegro.





—Estando pues el rey en Teruel con muchos señores, y con el ejércitó que tenia recojido, le llegó aviso de que Zaen, sospechando la intencon del rey, habia venido al castillo de Enesa con mucha gente de guerra, y écholo derribar hasta los fundamentos, de que holgó el rey, porque en ello conoció lo que temia Zaen que los cristianos se reparasen alli; y tomó con esa ocasion los aparejos necesarios para levantar otro castillo en el mismo lugar y ponerlo en mayor defensa; y pasando de caminó por Jérica y Torres, estando ya á la vista de Murviedro, y marchando el campo en tres escuadrones, en el primero de los cuales iba D. Jimen de Urrea con los caballos ligeros, en el segundo la infantería, y en retaguardia el rey con los hombres de armas, llegó nueva de que se habia descubierto Zaen con mucha caballeria: pero despues que el rey con diligencia hubo juntado sus hombres de armas con los caballos ligeros para hacer rostro, y retirado hácia la montaña la infanteria con el bagaje, para ver el fin de la escaramuza, se conoció que no era gente de Zaen, sino del vicario del hospital, y de los comendadores de Alcañiz y Castellot, que con treinta caballeros, cien caballos y dos mil infantes, y muchas vituallas que habian enviado adelante por mar, venian tambien á servir al rey: el cual se alegró mucho, asi de ver á su ladó tan buena gente; como de la provision de vituallas. Y llegando á Enesa, dió la traza para el edificio del castillo en forma triangular, el cual se comenzó luego con tan honrosa porfia entre los varones y compañias de las ciudades, entre los cuales se repartió el levantar la obra, que en menos de dos meses quedó del todo acabado, y hecho inespugnable; y despues de haber puesto en ella provision para cuatro meses, de la que iba viniendo de Burriana; municion de todo género de armas, y todo lo necesario para su buena defensa, comenzaron los soldados sus correrias hasta la ciudad de donde con mucho asombro de los moradores de ella y de toda su comarca, traian presa para sustento del egército. Y porque entretanto que llegaba la sazon para poner el cerco, tenia el rey precisa necesidad de ir á Aragon á recoge mas gente, y tenia por cierto, que en volviendo él las espaldas, saldria Zaen con todo su poder á derribar la fortaleza, y aun se recelaba de que el egército siendo poco la desampararia; anduvo pensando á cual de los capitanes que le seguian haria presidente de la nueva fortaleza, y encomendaria el egército que habia de dejar. En fin escogió á D. Bernardo Guillen de Entenza, por ser hermano aunque bastardo de la reina D.ª Maria de Mompeller su madre; y porque de su valor, fidelidad y consejo tenia hecha esperiencia; el cual habia ido á la Guiena y Cataluña á hacer gente, y asi le aguardó muchos dias: y sabien de que venia ya, con una banda de caballos ligeros escogidos, le salió á recibir con toda la caballeria, por autorizarlo para el principal cargo que pensaba encomerdarle; y al otro dia, apartado muy de propósito con el, le riñó harto ásperamente su tardanza, y el no haber traido vituallas para mantener la banda de caballos, quizá solo para esperimentar tambien en él la humildad y obediencia, base y fundamento necesario para cargar cargos, que sen de mucha consideracion y confianza; luego con mansedumbre y hermandad le fue mostrando la fortaleza que habia edificado, y las armas y municiones que habia puesto. Dijole tambien, que por estar asentada en monte alto y seco, habia hecho cabar una cisterna que cabian cincuenta mil cántaros de agua, y que la tenia ya llena: que su ánino en levantar aquella fortaleza á los ojos de Zaen habia sido para asentar allí su ejército en defensa de todo lo que atras quedaba ganado. Señalóle despues los capitanes y gente que queria dejar de guarnicion, en tanto que iba á Aragon por mas gente, y porque de todo esto le habia dado cuenta en presencia de algunos; habiendo ya de tratar del teniente general, apartólo a solas, y descubriéndole su pecho, le dijo: Que porque sabia que de cuantos le seguian era á quien con mas seguridad podia encomendar en dar aquel cargo, no queria dará otro que á él la honra que de regirlo se le habia de seguir; y que cuanto mas dificil le pareciese la defensa, por cuanto se habia de sustentar con sangrientas y continuas escaramuzas, debia con mayor ánimo emprenderla, pues siendo por el ensalzamiento de la fe, de cualquier suceso sacaria victoria; porque quedando vivo, perpetuaria su nombre en la tierra, y muriendo alcanzaria triunfo de mártir en el cielo. Oyendo esto D. Guillen, lleno de generosa piedad cristiana, dió al rey cumplidas gracias por la ocasion que le daba de mostrarse en servicio de cristo señor nuestro, y de su real persona, y tomó á su cargo la defensa de la fortaleza. El rey entonces con lágrimas de placer le abrazó, y prometió que de alli adelante no tendria otro padre, ni mas íntimo amigo para el gobierno de sus reinos. No debe pasarse en silencio lo que le sucedió á la partida (aunque parezca pequeña circunstancia) y fué, que como por entretenimiento le dijesen al rey que en lo alto de su tienda (que se dice la Arandela) habia hecho su nido una golondrinita, mandó que de ninguna manera desparasen la tienda, diciendo: esta avecita es anunciadora de victoria, y pues se fió en nuestro amparo, con él ha de ser defendida hasta que acabe de criar y haya echado á volar á sus hijuelos; y asi se quedó aquella tienda parada, con gente de guarda para la golondrina.


—Llegado el rey á Tarragona, envió á Enesa dos naves que halló en el puerto de Salou cargadas de trigo. Y pasando á Monzon, donde tenia convocadas córtes de aragoneses y catalanes, persuadió de nuevo á todas las ciudades y villas reales, se esforzasen con la liberalidad acostumbrada á aumentar la provision que le enviaban de gente, dinero y municiones para acabar la empresa de Valencia, pues la tenia en tan buenos términos; y viniendo todos en ello, decretaron en aquellas córtes que cualquier casa, cuya renta llegase á cien sueldos de moneda jaquesa, pagase al rey de siete en siete años un morabatin[6]. Y mandó, que todos los que tuviesen caballerías de honor, se pusiesen á punto, so pena de perderlas. Procedieron estas caballerías de honor de que los reyes de Aragon, en premio de servicios hechos en la guerra, encomendaban á señores del reino el gobierno de algunas ciudades, villas, y lugares, para que gozasen del honor de aquella presidencia, y cobrasen el estipendio de aquel oficio (que lo pagaba el comun del propio ó lugar) con cargo de acudir en tiempo de guerra, ó enviar tantos de á caballo en proporcion de los emolumentos del oficio. Pero como los señores con el tiempo convirtiesen estos oficios en patrimonio propio, procurando cada uno la sucesion de ellos en sus hijos con daño de la autoridad real, y descontento de los mismos lugares; el rey á su peticion cargo á cada ciudad, villa y lugar, lo necesario para fundar censos perpétuos en favor de aquellos señores, con el mismo cargo de seguir al rey en tiempo de guerra con cierto número de caballos; y así, en oyendo pregomar guerra, acudian á donde estaba el rey con armas y caballos, sin mas sueldo, que la racion que para sí y sus caballos recibian de la despensa del rey.






—En tanto que duraban las córtes de Monzon, Zaen (que con la ausencia del rey cobró ánimo) juntando todo el ejército que tenia, desde Játiva hasta Onda, y en la montaña, que llegaba á cuarenta mil infantes y seiscientos caballos, salió de la ciudad al anochecer con ánimo de asolar la fortaleza de Enesa, y degollar á cuantos cristianos hallase. De lo cual avisado un dia antes don Guillen, no durmio en toda aquella noche, antes llamando á la mitad de ella á todos los capitanes y oficiales del ejército, les declaró su manifiesto peligro por la infinidad de moros que venian: y que, pues como fieles habian quedado allí para defender la fortaleza hasta morir, escojiesen el salir á pelear en campo raso, antes que dejarse encerrar en tan angosto lugar; y todos de comun acuerdo se determinaron con heroico esfuerzo á esperar fuera de la fortaleza á los moros, y pelear con ellos. Y asi oida misa antes del amanecer y encomendándose todos muy de veras á Dios, sacó D. Guillen su ejército hácia el recuesto del castillo, y hecha reseña, mandóles dar un buen refresco para ponerlos en órden. Mas apenas comenzó á concertar los escuadrones, cuando dando voces las atalayas, que venia de hácia Valencia infinidad de gente, conoció D. Guillen que en alguna manera desmayaban; y asi, puesto sobre un caballo en medio de todos, comenzó á animarlos con estas palabras: «Esforzados caballeros, y valientes soldados: bien sé que es cosa de hombres de razon temer los manifiestos peligros de la muerte, y que no es falta de corazon tener los pocos asombro de los muchos. Pero tambien sé que muchas veces por el esfuerzo y buena órden de los pocos han sido vencidos los muchos, como se prueba con ejemplos antiguos y modernos, porque entre otros Temístocles, capitan griego, con solos diez mil soldados esforzados salió al encuentro á Jerjes, que con un millon de hombres pasó en Europa, y lo precisó á que vencido y solo se volviese en un barquillo al Asia; y Alejandro Magno con solos cuarenta mil soldados venció á Darío con otro millon de soldados. Pero vengamos á nuestros tiempos: pocos años ha que los cristianos españoles, con ser muchos menos que los moros, ganaron la batalla de Ubeda, venciendo á doscientos mil moros que se juntaron de Africa y España. Semejantes son á aquellos, no en el número, sino en la confusion y desconcierto, los que vienen ahora á pelear con nosotros: cuyo medrosísimo capitan es aquel apocado Zaen, que con tan numeroso ejército no osó salir á encontrarse con nuestro rey, cuando con muy poca gente pasó dos veces el Turia, talando y destruyendo su campaña; ni se atrevió á defender las dos fortalezas de Moncada y Museros, que á sus ojos le tomó: y asi cotejando su vil y allegadizo ejército con vuestras vencedoras manos, vengo á persuadirme, que no hay ninguno entre vosotros, á quien no le baste el ánimo y fuerzas para acometer á diez de estos en campo raso, y vencerlos; demas que peleando por la exaltacion del nombre de Cristo, y destruccion de la bestial secta de Mahoma, os asistirán celestiales legiones de ángeles, no solo para contemplar vuestras hazañas, sino para defender vuestras personas. Tened pues buen ánimo, caballeros de Cristo, y para salir con victoria emplead vuestro valor y fuerzas en esta batalla.» Acabado su razonamiento, comenzaron unos á otros á animarse, poniendo todo su pensamiento y principal confianza en Dios, por quien habian de pelear; y porque los Moros se iban acercando al monte con fin de asolar la fortaleza, aunque sin curar de poner su ejército en talle de pelea, porque creyeron que los cristianos huirian en viéndolos, los cristianos se les pusieron delante animosamente en el pendiente del monte para estorbarles la subida: pero los moros de Jérica, Murviedro, Liria y Onda, que como mas ejercitados llevaban la vanguardia, acometieron á los nuestros con la infanteria cara á cara, y con la caballeria por los lados, tan valerosamente, que maltratando mucho á los cristianos, los iban retirando hácia la fortaleza. La cual visto por D. Guillen, que estaba en lo alto del monte, se arrojó con la mayor parte de la caballeria sobre la infanteria morisca que subia el monte arriba y con el estrago que en ellos hizo, los obligó á que se retirasen, y asi comenzaron los cristianos á prevalecer por aquella parte. Pero acudiendo luego un grande escuadron de moros, que dió sobre la retaguardia de los nuestros, fueron necesitados á retirarse segunda vez hácia lo alto del monte junto á las paredes de la fortaleza. Estando en esto, se oyó una voz espantable, que parece venia de hácia lo mas alto de la torre, que dijo, y muchas veces repitió: los moros huyen, los moros huyen; la cual fue oida de todos los del campo, y subiendo los capitanes al monte, vieron como ya los moros peleaban flojamente, y que se iban retirando á lo llano, aunque sin volver las espaldas. Conociendo entonces D. Guillen que Dios era en favor de los cristianos, recojió toda su caballeria; y hecho camino con la lanza, llegó, al lugar de donde comenzó la retirada de los moros. Lo cual visto por los que venian con Zaen en la retaguardia, pareciéndoles que se retiraban, por quedar ya desbaratado su campo, volvieron las espaldas, y Zaen, con ellos. Los demas que andaban derramados por el campo, viendo huir á los primeros y postreros, y que los nuestros los seguian, tambien se pusieron en huida, con que quedó declarada la victoria por los cristianos y siguiendo el alcance, fueron matando y degollando hasta un barranco, á media legua de la ciudad. Muchos escritores afirman, que el bienaventurado S. Jorge apareció en esta batalla armado sobre un caballo blanco, y que murieron diez mil moros, no hallándose en la mayor parte de ellos, ninguna herida. Pasaba el ejército de los moros, como queda dicho, de cuarenta mil infantes y seiscientos caballos, y el de los cristianos no llegaba á dos mil infantes, cien hombres de armas, y cien caballos ligeros. Entre los cuales, despues del general D. Guillen, mereció grande alabanza D. Guillen de Aguilon, que con su banda de caballos hizo cosas de valentísimo caballero[7].



—Llegada la nueva al rey, que entonces se hallaba en Huesca, dió infinitas gracias á Dios, escribiendo á todos los prelados de sus reinos, que con procesiones celebrasen tan milagrosa victoria. De alli pasó á Daroca, de donde envió gente, armas y vituallas á los de Enesa, para que se rehiciesen, y de allí á Teruel, donde halló á un caballero de Mompeller con cartas de D. Guillen, que le contó por estenso los lances y suceso de la batalla, al cual oyó el rey con grandisimo regocijo. Y caminando hácia Enesa, llegó á Segorbe, donde por órden de Abuzeyt fué recibido y regalado; y teniendo nueva de que Zaen avisado de la venida del rey, habia llegado á Liria, y hecho alto con mucha gente de acaballo y de á pie, para acometerle en un paso junto á las Alcublas, no dejó por eso de proseguir su camino, antes llegando á vista de Zaen echó el bagaje adelante para dar sobre los moros si se cebaban en él. Y puesto en órden con los caballeros que en Huesca, Daroca y Teruel habia recogido, dejó á Liriará una mano, y al propio paso y con sus banderas tendidas siguió su camino derecho para Enesa, sin que Zaen ni su gente osasen tocar su bagaje. Llegado á Enesa, fué recibido con grandísimo triunfo del general D. Guillen, de D. Berenguer Dentenza y de D. Guilllen Aguilon sus compañeros, á los cuales el rey con lágrimas de alegria abrazó muchas veces, dando tambien lugar á que todos los soldados le hablasen y pidiesen mercedes. Visitó con mucha atencion todos los puestos del campo, preguntando con alborozo de placer: ¿donde comenzó la batalla? dónde la retirada de los moros o hasta dónde se siguió el alcance? y de donde salió aquella terrible voz que aclamó la victoria, y fué oida de todos los del campo? con las circunstancias mas mínimas que le quisieron contar. Y continuando su accion de gracias á Dios, mandó luego edificar un templo, dedicado á nuestra señora, que se intitulase del Puig, que en lengua limosina quiere decir monte pequeño, en el cual puso religiosos de la órden de la merced, para que en memoria de esta victoria celebrasen á Dios perpetuos sacrificios[8].


—No se debe olvidar el peligro en que despues se vió el rey entre la marina y Murviedro porque yendo á Burriana con solos diez y siete caballeros de compañía, descubrió de lejos ciento y treinta ginetes, que estaban en órden de guerra algo apartados del camino. Y como de los caballeros aragoneses que iban con el rey, uno llamado Garcés arremetiese sin su licencia con otros cuatro para los moros, quiso seguirlos luego Cornel: pero el rey conociendo el peligro de su persona, lo detuvo asiéndole de las riendas del caballo. Cautivaron los moros á los cinco caballeros, y viéndose los demás en tanto aprieto, recelando que los moros revolverian sobre ellos, persuadieron al rey, que mientras ellos entretenian á los moros en la escaramuza, se fuese á recoger con D. Guillen, y les enviase prontamente socorro. Pero el rey respondió con cólera, que no volveria atras por la vida. Vista esta determinacion del rey, tomáronle en medio, con fin de morir todos en su defensa, y cercándole animosamente los lados, esperaron á los moros. Pero ellos aunque dos veces hicieron ademán de acometer al rey, creyendo por ventura que tan pocos no hubieran aguardado, si no tuvieran las espaldas bien seguras, no se determinaron. Y asi el rey se entró en Burriana, de donde envió luego á rescatar los cinco caballeros presos. Fué gran suerte, porque realmente si los acometieran, sin duda los prendieran ó mataran á todos. Visitó el rey con mucho amor á los caballeros, y porque la mayor pérdida que tuvieron en el combate, fué de caballos, escribió á Zaragoza á D. Gimen Perez Tarazona, que le comprase cuarenta muy buenos, y enviándoselos luego, cada uno con su lacayo que lo llevaba del diestro, salió el rey á recibirlos á Segorve, y llegando muy bien tratados, holgé de verlos, y compró cuarenta y seis mas, que traian mercaderes, y con todos dió la vuelta para Enesa; pero llegando á Murviedro, donde Zaen tenia gente de guarnicion, dudaron algunos de la tropa en si proseguirian el camino derecho, para lo cual era fuerza pasar por cerca de la fortaleza, ó si se desviarian tomando el camino de la marina. Y estando perplejo sobre esto el rey díjole uno de los de acaballo: si place á V. alteza, mejor será ir camino derecho junto á la fortaleza por escusar el rodeo, porque antes de ser descubiertos, y que la gente de guardia se ponga en armas, estaremos en salvo; y para en caso que nos descubriesen temprano, he pensado, que para darnos á entender que somos una compañia de caballos ligeros, mandeis á cada lacayo que trae su caballo del diestro, que de aquel cañaveral (que rodeaba una acequia cerca de allí) arranquen cañas, y suba cada uno en su caballo llevándolas como lanzas: y pareciendo bien al rey el ardid, lo mandó asi. Y haciéndoles el que dió el consejo oficio de Alférez, con una sábana que en otra caña puso por pendon, salieron muy bien del peligro, porque aunque lo desenbrieron desde lejos viéndolos en forma de escuadron, no osaron salirles á acometer. Y porque la sábana en lengua limosina se dice llensol, llamaron de alli adelante á aquel caballero el de llensol; de quien dicen desciende el linage de los Lenzoles, barones principales del reino de Valencia.


—Afrentado Zaen de su mal suceso en la batalla pasada de Enesa, y lleno de rabia contra los cristianos, publicaba, que con mucha gente que de nuevo recogia, demas de la que aguardaba de Africa, habia de vengarse, comenzando por el asolamiento de la fortaleza de Enesa, hecha y conservada con tanto disgusto de su ciudad; y asi era mayor el cuidado que el rey tenia de proveerla por mar y por tierra de gente, armas y vituallas. Y no queriendo dilatar el poner el cerco á la ciudad, convocó córtes para los aragoneses en Zaragoza; y habiendo acudido á ellas, y propuesto la necesidad que habia de hacer el último esfuerzo para acabar esta empresa, asi por librarse del cuidado y peligro con que se conservaba la fortaleza de Enesa, como para asegurar todo lo ganado; se determinó en ellas, que todos los grandes barones que tuviesen en feudo del rey villas, castillos y heredades, ó caballerias de honor, se hallasen en la fortaleza de Enesa para el dia de Pascua de Resurreccion, y se publicó con edictos. Pero antes que se acabasen las córtes, llegó nueva de que D. Guillen de Entenza quebrantado de los trabajos y desvelos padecidos en defensa de la fortaleza, habia enfermado y muerto, de que el rey se entristeció tanto, como si fuera su padre, y decia á voces, que en un dia habia perdido su amado pariente, y el mas escelente capitan de Europa, de lo cual el abad D. Fernando y los del consejo habian tenido algunos celos; pero como con su muerte quedaba ya estinta la envidia, D. Fernando con algunos de los que en muchas ocasiones seguian su opinion, fue á palacio, y encumbrando hasta las nubes los heroicos hechos de D. Guillen, decia que por ellos, y por ser quien era, se le debian obsequias reales; y que pues á obras como las que habia hecho, encaminadas á la exaltacion de la cristiana religion, no podia dejar de corresponder celestial gloria, mitigase su alteza el sentimiento que tenia. Tambien comenzaron á tratar de quien le habia de suceder en el cargo, si la guerra habia de pasar adelante, y dió razones por las cuales la fortaleza de Enesa, se debia desamparar, y retirar de alli el ejército, alegando entre otras, la conveniencia de librar á su persona real de los peligros en que cada dia se veia con los moros, respecto de la vecindad de la ciudad. Y aprobando el voto de D. Fernando todos sus compañeros, se encendió el buen rey en tanta cólera, que revolviendo los ojos airados sobre todos, dió señales de su valor, y aun de quererlos lastimar. Pero reportándose, les dijo con mucho sosiego: que nunca Dios quisiese que empresa con tan buen acuerdo comenzada, y con tan prósperos sucesos proseguida, la dejase, teniéndola ya en tan buenos términos como sabian, ni desamparase la fortaleza que con ayuda de sus fieles cristianos habia edificado, y con sangre de los suyos tan gloriosamente defendido, mayormente despues de haberla dedicado para guarda del templo de nuestra Señora que alli se edificaba. Demas que para ir cada dia oprimiendo al enemigo, desengañado ya de que valian mas pocos cristianos que muchos moros, convenia sustentarla hasta tomarle la ciudad, y rematar la conquista. Acabada de dar por el rey esta respuesta, ninguno osó contradecirle, asi porque le sobraba la razon, como porque lo veian airado. De que se colije lo que importa que en cosas graves no se remitan los reyes en todo y por todo al parecer de sus consejeros, sino que oyéndolos primero, propongan tambien el suyo, y hagan la deliberacion segun su discurso, aunque alguna vez sea contra el parecer de ellos, porque este mismo impulso siguió este valeroso rey en sus empresas, que puesto que algunas fueron de los suyos reprobadas y reidas, encomendándolas él á Dios, y poniéndolas en ejecucion por su parecer, sucedieron felizmente.


—En efecto con solo el parecer de Fernan Perez de Pina, aragonés, y de Bernardo Besalú, catalan, barones ejercitados que aprobaron su opinion, se partió para con D. Jimeno de Urrea, y cincuenta caballeros, á quien D. Fernando y los de su opinion siguieron. Llegado allí, visitó con lágrimas el sepulcro de D. Guillen, que era de muchos venerado como santo, y mandó fuese trasladado su cuerpo al monasterio de frailes Bernardos en Escarpe, lugar de Cataluña, á la confluencia de los rios Cinca y Segre, conforme á la disposicion de su testamento. Luego armó caballero á D. Bernaldo su hijo, de edad de once años, con la misma solemnidad que si fuera principe: y quiso que sucediese en todas las villas y lugares del padre, y en las demas mercedes y caballerias de honor que gozaba: á D Berenguer de Entenza, deudo cercano del muerto, hizo general del egército y alcaide de la fortaleza, dándole por conjunto á D. Guillen de Aguilon. Y dejando provision de armas y vituallas para muchos dias, hasta la primavera, que decia volveria con bastante número de gente para poner el cerco, trataba de partirse: pero la mayor parte de los soldados que quedaban en guarnicion, conociendo la remision de los ministros, comenzaron á murmurar, diciendo, que si el rey y los grandes se iban, tambien ellos desampararian la fortaleza: lo cual sintió el rey en el alma considerando que de la pérdida de Enesa se seguiria la de todo lo ganado. Y teniendo por imposible refrenar á los soldados con amenazas, ni con buenas palabras, por su insolencia cuando todos ó los mas se amotinan, hízolos convocar en el templo de nuestra señora, y poniendo en su presencia la mano sobre la Ara consagrada del altar, juró que no desampararia á Enesa ni se apartaria mas de hasta Teruel en Aragon, y hasta Uldecona en Cataluña, cuando conviniese para beneficio del egército, hasta que por fuerza ó de otra manera, hubiese en su poder la ciudad de Valencia. Con este juramenio se aquietó el egército, y de allí adelante se le mostró muy obediente y fiel: y para que mas se asegurasen de que lo pensaba cumplir, envió luego por la reina D.ª. Violante, y una hija del mismo nombre que habia parido, para que residiese en Burriana. La cual tambien instalada por D. Fernando, procuró divertir al rey de la empresa; pero respondióla el rey con la resolucion que á los demas.


Sucedió luego que un moro, alcaide del castillo de Almenara, con otro principal de la villa, que estaban mal con Zaen, y eran de la parcialidad de Abuzeyt, precediendo algunos tratos secretos y condiciones favorables, entregáron al rey el castillo y la villa; y con las mismas condiciones se le entregaron poco despues los castillos de Val de Uxó, con la villa de Nules, y el castillo de Alándec, cercanos á Burriana, á cuyo gobierno fueron agregados. Y volviendo los nuestros á sus correrias, en el campo de la ciudad, por aventajarse en las condiciones se adelantaron á entregarse al rey los castillos de Bétera, Paterna y Bulla. De suerte, que siendo ya el rey señor de la campaña, por haber tomado todos los castillos y torres al rededor de la ciudad, determinó ponerle cerco, y estorbar las entradas y salidas, en que mostró el rey tener muy en poco al enemigo, pues con ejército que apenas bastaba para tomar una pequeña villa, se atrevió á cercar una grande ciudad, fortalecida de ancho y alto muro, llena de gente y armas, y muy bien avituallada, á causa de que muchos príncipes del reino que seguian la parcialidad de Zaen, se habian recogido en ella con lo mejor de sus haciendas.





—No pasaba el egercito del rey de mil hombres de á pie, y trescientos y setenta de acaballo, de los cuales los ciento y setenta eran los Almugábares de su guarda, ciento y treinta que habia traido D. Jimen Perez Tarazona, treinta D. Rodrigo de Lizana, veinte y cinco D. Hugo Folcalquier, y quince Don Guillen Aguilon. Es verdad, que aguardaba las compañias de infanteria y caballeria, que se aparejaban en sus dos reinos, sin otra mucha gente de la Guiena, Francia é Inglaterra, que por devocion trataban de venir á hallarse en esta jornada. Y dejando en guarda de Enesa á D. Berenguer. con cien caballos de Teruel, y una compañia de infanteria, partió con el sobredicho ejército, marchando por la marina adelante hácia el Grao, pueblo pequeño á media legua de la ciudad, que es parage donde se tiene la contratacion de la ciudad, aunque con poca seguridad de los bajeles, por ser playa de poco fondo y mucha desigualdad, respecto de los montes de arena, que se hacen de las avenidas del rio Guadalaviar, que alli entra en la mar. En pasando el ejército el rio Guadalaviar, mandó el rey asentar su real á poco menos de media legua de la ciudad, con fin de aguardar mas gente para poner el cerco. El mismo dia salió de la ciudad un gran tropel de gente de á caballo, que se puso á vista del ejército en órden para pelear; pero el rey, escusando el venir á las manos con el enemigo hasta tener reconocidos los puestos, mandó que ninguno se moviese del suyo, si primero no se le hacia señal por el maestre de campo, y asi se volvieron los moros á la ciudad.


—Al otro dia se trató del avituallamiento del campo, en que hubo poco que hacer, porque los mismos moros de Ruzafa, y de los otros arrabales y alquerías, que llaman la Huerta y Vega, temerosos de que los soldados tomasen por fuerza las provisiones y vituallas que tenian, las traian á vender á precio muy acomodado, demás de las que iban llegando de Burriana, de donde tambien enviaban apriesa armas y aparejos para las máquinas y trabucos que se armaban para el cerco. Pero Zaen, aunque tan aventajado en número de soldados, no osó salir de la ciudad, ni envió gente á escaramuzar en los seis dias siguientes: antes temeroso de que los parciales de Abuzeyt lo hiciesen pedazos, ó vivo lo entregasen á su enemigo, procuraba secretamente entregar la ciudad; pero con partidos impertinentes. En estos seis dias acudieron de Aragon y Cataluña los obispos de Zaragoza, Tarazona, Huesca, Barcelona, Gerona, Lérida y Tortosa, con el arzobispo de Tarragona, trayendo consigo gente y dinero, segun su posibilidad. Lo mismo hicieron los barones y señores de ambos reinos, con la gente de á caballo segun su obligacion, y cuanta pudieron de á pie; entre los cuales los de mas lucida caballería fueron los comendadores de Uclés y Calatrava. Llegaron tambien las compañías hechas por las ciudades de Zaragoza, Barcelona, Daroca, Tarazona, Borja, Calatayud, Huesca y Lérida, cada una con el mayor poder y aparatos de guerra que pudo. Tampoco faltó gente de la Guiena, porque acudió Pedro Aymillo, arzobispo de Narbona, acompañado de muchos nobles caballeros, con 40 caballos ligeros, y 600 infantes. Finalmente de Francia por órden del santo rey Luis, y de Inglaterra por órden de Henrico III, le llegó buen socorro, sin muchos caballeros aventureros de los mismos reinos de Francia, Inglaterra é Italia, que movidos de la fama de la apacibilidad del rey, y de su católica empresa, vinieron de muy buena gana á ofrecérsele. Tuvo el rey mucho contento con la venida de todos, y con sus vasallos guardó tal órden en el alojamiento, que á los que llegaban mas tarde, iba alojando mas cerca de la ciudad, y asi las compañías y gente de Barcelona, que llegaron últimas, fueron como en pena de su tardanza, alojadas mas cerca del muro. Pero venian todos tan deseosos de servir al rey, y ganar honra en esta jornada, que no hubo, como es ordinario, diferencia alguna sobre ello; y asi repartido el ejército, asentado el cerco á medio tiro de ballesta del muro, y armadas las máquinas y trabucos, mandó el rey juntar consejo para ver por cual parte seria mas fácil de batir la ciudad, porque respecto de estar en llano, y tener media legua de circuito, ni se podia cercar toda, ni dar el asalto por diversas partes.


—Mandábanse entonces los de la ciudad por cuatro puertas principales. La primera (que se decia de la BOATELLA) estaba entre mediodia y poniente: la segunda hácia mano izquierda (que se decia de VALDIGNA) estaba á septentrion: la tercera (que hoy dia se llama del TEMPLE) estaba á levante: y la cuarta (llamada de la JEREA) estaba hácia medio dia. Entre esta y la primera de la Boatella habia muy gran distancia sin torre alguna en medio. Y adelantándose á dar su voto el arzobispo de Narbona, hombre muy esperto en cosas de guerra, dijo, que tenia por mejor que las máquinas y asaltos se encarasen á la puerta de la Boatella; lo uno, porque para facilitar la entrada, podrian mejor los combatientes romper y quemar las puertas de madera, que quebrantar el muro de piedra; y lo otro, porque si la bateria se hacia por cualquier otra parte del muro, podrian los de adentro, dejando buena guarda en aquella parte para hacer rostro á la batería, salir por las cuatro puertas con el resto del ejército de Zaen; y tomando el campo del rey por las espaldas, confundirlo todo. Conformáronse muchos con este voto. Pero contradijolo el rey, proponiendo: que con mayor comodidad del ejércio se podia batir aquella parte del muro que esta sin ninguna torre; lo uno, por estar poco defendida, y tan apartada de las dos puertas, que no se podian hacer tan súbitas salidas de gente de la ciudad contra las máquinas, ni contra el ejercito, que no fuesen mucho antes descubiertos de las centinelas para irles al encuentro; lo otro porque no teniendo aquel lienzo de muralla torres salidas hácia fuera, no podrian los de adentro herir de través con saetas ni con otras armas á los del ejército, sino que habian de ponerse de derecho en derecho con mayor peligro suyo; y lo otro, porque estando el ejército en aquella parte, que era la mas cercana á la mar, recibiria, y defenderia mejor las vituallas y las demas provisiones que por mar se le trujesen, y podria impedir la desembarcacion del socorro de Africa que aguardaban los enemigos.


Conocidas las aventajadas razones de este parecer, siguióse con general aprobacion; y así, fortificando primero el real con buena empalizada y cestones, y ganando tierra con llevar adelante las trincheras, asestaron las máquinas con tiros de grandes piedras hácia aquella parte del muro, y se comenzó la bateria con notable daño de los de la ciudad, por las grandes piedras que caian dentro, sin poder prevenir defensa alguna. Tambien se comenzaron á egercitar aquellas mantas ó testúdines, que tanto aprovecharon para la presa de Mallorca; aunque el arrimarlas al muro, era muy dificultoso, respecto de dos acequias grandes de la inmundicia de la ciudad (que la una salia de hácia la Boatella, y la otra de hácia la puerta de la Jerea) las cuales servian de foso á aquel pedazo de muro; y habiendo de pasar las mantas por un puente que abrazaba las dos acequias, asaeteaban desde el muro fuertemente á todos los que las ayudaban á llevar. Pero remediólo el rey, mandando, que detras de las máquinas fuesen los ballesteros mas diestros del ejército, y tirasen á punteria á cada uno de los del muro; y asi maltratando y atemorizando á los que se asomaban vino poco á poco á cesar la resistencia, y pasaron las mantas el puente, y con la industria de unos soldados de Lérida (que en los asaltos y roturas del muro, fueron siempre los primeros) las llevaron hasta tocar con el muro, en el cual con picos, sal, y vinagre, hicieron tres agujeros, que por cualquiera de ellos cabia un cuerpo de soldado; y esto con tanta presteza, que el rey, que desde lejos los animaba, les ofreció aventajada remuneracion. En tanto que esto pasaba, y los de la ciudad sintiendo el daño del muro, trabajaban por fortificarlo, D. Pedro Fernandez de Azagra y D. Jimeno de Urrea con su gente de á caballo y cuatro compañias de infanteria, y dos máquinas pedreras, fueron á batir á Silla, pueblo mediano á dos leguas de la ciudad y aunque con varios asaltos acometieron las partes mas flacas del muro, se defendieron los de Silla valerosamente ocho dias enteros, fiados en el socorro que les prometia Zaen. Mas viendo que no llegaba, ofrecieron que se rendirian, aun que no á otro que á la persona del rey, y que le pagarian los gastos del cerco, y tributo perpetuo, si les aseguraba del saco, y de que no serian echados del pueblo. De lo cual avisado el rey, holgó mucho, y por patente firmada de su mano los recibió debajo de su proteccion con dichas condiciones, y se le entregaron. Proseguiase la bateria de la ciudad, aunque no con toda la furia que se pudiera; porque teniendo el rey seguras las espaldas con tan grande ejército y noticia de que en la ciudad se comenzaba á sentir hambre, creia que de si misma se rendiria.


—Estando en esto arribó á la playa la armada de Tunez, enviada por su rey en socorro de Valencia, con doce galeras reales, y otras seis fustas, que llaman zabras, las cuales á prima noche echaron áncoras enfrente del Grao, de que fue luego avisado el rey: el cual á la media noche con cincuenta de acaballo y doscientos infantes se fué secretamente hácia la marina, y dejando escondidos á los de á pie entre unas matas, púsose con los de á caballo detras de unas chozas de pescadores, teniendo otras espías mas cerca del agua con órden de prender algunos de los primeros que saltasen en tierra, para saber de ellos la gente que venia. Tambien despachó de allí dos de á caballo por la costa adelante para avisar á los de Burriana, Peñíscola, Tortosa y Tarragona, que estuviesen á punto con las galeras, para correr la costa en defensa de los lugares marítimos. Los de Tunez á media noche con linternas, ahumadas, y gran estruendo de tambores y trompetas, dieron noticia de su venida á los de la ciudad, los cuales conociendo ser la armada de Tunez, respondieron con la misma salva de trompetas y añafiles[9], teniendo por cierto que por el socorro serian libres del cerco. Lo cual visto por el rey, envió luego á mandar, que en su ejército se hiciese otro tanto con mayor alegría y estruendo, y que encendiesen muchas hogueras en torno de la ciudad, para que entendiesen los cercados que no desmayaban los nuestros por la venida de la armada. Entonces inventaron los nuestros aquellos instrumentillos de papel ó con pólvora, que llaman cohetes, de los cuales echaron mucha cantidad dentro de la ciudad, y como caian de lo alto como rayos, y rebentaban como truenos, atemorizáronse mucho los moros, pareciéndoles monstruos de fuego, y teniéndolos por mal agüero.




—Dos dias estuvo la armada en la playa: pero como ninguno de la ciudad viniese á ellos, fuese costeando la vuelta de Peñíscola, donde saltando en tierra algunos á hacer agua en la fuente de la villa, creyendo estaba aun por los moros, fueron echados á lanzadas de Fernan Perez Pina y Fernando Ahones, gobernadores de ella. Y pasando mas adelante á los Alfaques, los de Tortosa, que ya estaban prevenidos, vinieron á las manos con los que desembarcaron; y matando 17, hicieron embarcar á los otros mas que de paso. Viendo pues los de la armada el ruin efecto de su navegacion, mudando propósito, se volvieron á Tunez. Quedando la costa segura ya de la armada de Africa, hizose provision de Tortosa por mar de pan y otras vituallas en grande abundancia. Con las cuales, y las que traian de la misma tierra, por ser fértil, y estar todos los lugares gustosos del buen tratamiento de los cristianos, habla mucha hartura en el ejército con haberse aumentado tanto, que llegaba á mil caballos, y sesenta mil infantes. Y porque dia y noche se continuaba la bateria de las máquinas y trabucos por la misma parte, comenzaron á salir muchos moros por la puerta de la Boatella, dejándola muy defendida, y escaramuzaban con los nuestros por divertirlos del combate; y haciendo sus arremetidas contra las máquinas con sus alcancías y granadas de fuego para quemarlas, se divirtieron los del combate en la escaramuza, la cual fue tan reñida, que descargando al mismo tiempo los del muro sobre los nuestros, hicieron retirar la manta que estaba arrimada para agujerearlo, con muchos heridos de los que en ella iban, no sin culpa de los nuestros, que por dar sobre los moros, se descuidaron de tirar al muro.


—Acaeció de alli á dos dias, que cien de á caballo de los nuestros arremetieron contra una gran tropa de caballos que salieron á dar sobre el real, y haciéndolos retirar por la puerta de la Jerea, se entraron mezclados con ellos, y matando quince, se salieron sin recibir daño alguno, porque estaba con poca guarda, que fue cosa harto señalada, y muy solemnizada del rey. Pero queriendo de alli á tres dias hacer lo mismo los cuarenta caballos del arzobispo de Narbona, con algunos otros de la Guiena, que no sabian el engañoso modo de pelear de los moros gineies, les salió mal, porque los moros, fingiendo huir los llevaron tras si hasta un puesto del muro, desde donde con muchísimas saetas y algunas piedras que los tiraron, los hirieron á todos, y mataron algunos: de que fue el rey á consolar al arzobispo, mandando tener particular cuenta con la cura de los heridos. Y recelándose el rey de que algunos de los suyos querian tambien probar á entrarse en la ciudad entre los que salian á las escaramuzas, fuese hácia ellos, armado de todas armas, y con buen cuerpo de guardia para impedir tan noble temeridad, y alzando por descuido la visera del yelmo, lo hirieron en la frente con una saeta, que aunque no encarnó mucho le obligó por la sangre que le daba sobre los ojos á recojerse á curar á su tienda, de que los moros que luego lo supieron, cobraron grande orgullo. Pero aunque se le hizo una hinchazon en el rostro que le cerró un ojo, quiso Dios que en cinco dias se halló curado, y salió luego en público para dar ánimo á los suyos, y quitarlo á los enemigos, continuando la vigilancia que siempre tuvo en el gobierno de su ejército; tan olvidado de su pronio regalo y reposo que le sucedia en casi todos los súbitos rebatos de noche en tocando al arma levantarse con gran presteza de la cama, y echa da una cota de malla sobre la camisa, con su preciada espada tizona arremeter para los enemigos; de que se seguia, que los suyos, perdiendo tambien pereza, le acompañaban, y peleaban como leones con los cuales, y especialmente con los esforzados, era tan afable que los llamaba hermanos, y ganadas las voluntades de todos con su valor y con los beneficios que buenamente podia hacerles, vino á ser como una grande alma que informaba y daba ser á todo su ejército.


—No se descuidaban los cercados de fortalecer por adentro su muro, especialmente contra los agujeros que habia dejado hechos el instrumento de la manta. Y asi D. Jimeno de Urrea y Don Pedro de Cornel, deseosos de ganar honra en esta jornada, sin dar parte al rey, ni á los otros capitanes, acometieron la empresa de combatir con solas sus compañias la puerta de la Boatella, para lo cual, prevenidos secretamente petardos de unas máquinas portátiles como vaivenes arietinos, se levantaron una mañana antes del dia, y arremetieron con sus máquinas á encontrar con la misma puerta; pero halláronla tan firme, que no hacian en ella mella alguna, antes con piedras y saetas que tiraban de la torre que estaba á su lado, los maltrataban para que no continuasen el combate, hasta que abriendo los enemigos la puerta, salió súbitamente tan gran tropel de gente de á caballo bien armada, que se hubieron de retirar con harto daño. Y fue tan de rebato, que cuando parte del campo acudió en su socorro, ya los moros se habian metido en la ciudad, y cerrado bien su puerta. Sintiólo mucho el rey, no tanto por el daño de ellos, cuanto por haberse arrojado sin su licencia; pero porque no creciese el brio en los contrarios, mandó publicar para el dia siguiente el asalto de aquella torre. Y venida la mañana, dejando en el campo las prevenciones necesarias para en caso que los enemigos saliesen entre tanto por las otras puertas, escojió 200 caballos, y cuatro compañías de infanteria, y una de las principales máquinas; y puesta una banda de buenos ballesteros para los que se asomasen á las almenas de la torre, hizo que todos á una arremetiesen contra ella con la máquina, sin hacer caso de la puerta: pero hallaron la torre tan fuerte, que tampoco aprovechó, y estaba tan bien proveida de armas, que solo diez soldados la defendian con mucho daño de los nuestros, de lo cual se ensoberbecieron tanto, que no solo se burlaban de nuestros aparatos, pero queriendo para sí solos la gloria de la defensa, no quisieron admitir ayuda de ninguno de los suyos; antes cerraron por dentro la puerta de la torre, y aunque los nuestros les exhortaron que se diesen á merced del rey, el cual por la esperiencia de su valor los estimaria y haria mercedes, tampoco quisieron. Visto esto por el rey, mandó traer fuego de alquitran, y echar muchas granadas de él sobre la torre, y meter otras por las bocas de las troneras bajas, y como la torre por adentro estuviese maderada, prendió el fuego luego, y el humo turbó de suerte á las guardas, que sin atinar á abrir la puerta, los ahogó, y consumió el fuego; y abrasadas tambien las obras muertas de la torre, cayó á vista del ejército y ciudad con tanto impetu y presteza, que no dió lugar á ningun reparo. Con lo cual los de la ciudad, vista su perdicion cierta, la privacion de socorro, y la falta que comenzaban á sentir de mantenimientos, determinaron rendirse, y para persuadirlo á Zaen, envió el pueblo á los principales de la ciudad, ordenándoles, que no bastando con él buenas palabras, usasen de amenazas, porque al punto seria todo el pueblo con ellos. Mostró Zaen gran sentimiento de la embajada del pueblo; pero temeroso de algun motin, respondió: que pues la voluntad de todos era entregarse á los cristianos, queria complacerles. Y porque para mejorar las condiciones del pueblo, no se adelantasen á entregar su persona al rey, añadió, que confiasen de él, que encaminaria el negocio de la entrega de suerte, que aunque él aventurase á quedar sin parte alguna del reino, sacaria puen partido para todos; porque entendia que el rey cristiano estaba tan ganoso de la ciudad, y por otra parte era tan pio, que por entrar en ella sin derramamiento de sangre, otorgaria cuantos partidos se le pidiesen, y por lo menos les aseguraba las vidas con parte de las haciendas. Quietóse el pueblo con la respuesta de Zaen, el cual envió luego á Aliabatan deudo suyo con cartas secretas de las condiciones con que entregaria al rey la ciudad. Y conociendo el rey que los partidos eran honestos, y pedidos con resolucion, respondió (sin consultarlo por entonces con ninguno de los suyos) que los aceptaba sin excepcion alguna.


Sospecharon luego los del ejército que se trataba de concierto con Zaen, especialmente cuando vieron, que apenas el embajador habia llegado á la ciudad, cuando salió de ella Abuhamat, sobrino de Zaen, y pidiendo salvo conducto, no solo se lo concedió el rey, sino que mandó tambien que el conde D. Nuño y D. Ramon Berenguer de Ager, señores de los mas principales del egército, le saliesen á recibir, los cuales llevándolo en medio, fueron hasta la casa que llaman del real, donde el rey, dejando parada en el campo su tienda ordinaria le estaba aguardando; y despues de haber recibido á Abuhamat con mucha estima, dejando en la misma sala á los prelados, y á todos los del consejo; el rey y la reina y Abuhamat, solos con un faraute[10] se encerraron en un aposento mas adentro para concluir los capítulos y conciertos de la entrega. Y aunque en ellos se ofrecieron algunas dificultades, con el bastante poder y secreta comision que Abuhamat traia, para no volverse sin cerrar el partido, fué concertado (con parecer de la reina, que tambien firmó el cartel) que entregando Zaen la ciudad con todos los lugares, castillos y pueblos que estaban á su devocion, se le permitia á él y á toda la gente de paz y guerra salir de la ciudad libremente con toda la ropa y ajuar que pudiesen llevar: que serian acompañados de la guarda del rey, hasta ser puestos en salvo en las villas de Cullera y Denia: que quedaria Denia libre para continua morada de Zaen, y que se les daba cinco dias de término para vaciar la ciudad: todo lo cual fué por Zaen y por el pueblo aprobado con mucho contento.




—En despachando á Abuhamat, mandó el rey convocar todos los prelados y grandes, con los principales capitanes del egército, en una sala del real, á los cuales dijo las condiciones con que Zaen entregaba la ciudad y reino, y que por evitar los inconvenientes que se podian seguir llevando el negocio por via de asalto y fuerza las habia aceptado, y que pues sin derramamiento de sangre venia á quedar absoluto señor de todo, les rogaba tuviesen por bueno el concierto, y se aparejasen para entrar á gozar de tan principal ciudad. Como esto oyeron los capitanes del egército, vueltos á D. Nuño Azagra, Urrea y Cornel, que eran los caudillos del campo, dieron señales de que sentian mal de los conciertos, y muchos se salieron de la sala, y por aquel dia no respondieron al rey cosa á derechas: sintiéndose mucho los mismos candillos, asi de que no se hubiese el rey dignado de consultar con ellos lo que trataba con Zaen, antes de concluirlo, como de haber defraudado al egército del premio que esperaba con el saco de la ciudad. Y pasando despues la queja adelante, hablaban libremente del rey en su ausencia, diciendo, que en la presa de Mallorca, no habiendo estado el campo sobre la ciudad mas de catorce meses, permitió á los soldados dar saco á la ciudad, de donde volvieron muy ricos á sus tierras, y que con la conquista de Valencia, donde en el discurso de cinco años que habia que duraba, habian padecido tantos trabajos, ganado la mitad del reino, y traido la ciudad á términos de entregarse, les privaba del saco; y que era cosa muy dura, y para tentar de paciencia á los soldados (cuya hacienda era la de la ciudad) quitar á los amigos para dar á los enemigos. No dejaron de llegar á los oidos del rey las quejas de los grandes, y las libertades de los soldados, y asi enviando luego por D. Nuño, y por los demas capitanes congregados el dia antes, les dijo en la misma sala:


—«No puedo, capitanes mios, dejar de maravillarme mucho de vuestro desordenado sentimiento y soltura de palabras, pues sin discurrir por todo, quereis posponer el bien universal de la guerra á los particulares intereses de cada uno pretendiendo que la conquista de Mallorca se debe comparar con la empresa de Valencia, y que valen para la una las mismas razones de la otra, siendo muy diferentes, porque aunque esta de Valencia haya durado cinco años, y la de Mallorca solos catorce meses, fue aquella tan sangrienta y costosa, habiendo muerto á manos de los moros el vizconde de Bearne y D. Ramon de Moncada, con otros muchos de su linaje, que fue muy justo tomar de los matadores cumplida venganza, y tambien recompensar con el saco de la ciudad i robos que Retabohihe y sus corsarios habian hecho á los mercaderes catalanes y á toda la costa, lo cual no hallareis en la conquista de Valencia, pues en tanto tiempo, apenas uno de los grandes ni capitanes que me han seguido, ha muerto á manos de los moros; con que cesa la ocasion de venganza. Demás, que en el alcance de la batalla de Enesa tuvieron riquísima presa de despojos; y si los juntais con las continuas presas hechas en la campaña y arrabales de Vaencia, hallareis que igualan, y aun esceden al saco que podian esperar de la ciudad. Sin esto ¿creeis  que el asalto y saco que pensábades dará la ciudad habia de ser muy á vuestro salvo, hallándose en ella 30000 combatientes, que por su ley y por su patria, á vista de sus mugeres é hijos, habian de pelear como desesperados? Pensais que esta ciudades como las otras, que en entrándolas, son ya vencidas? Sabed que tiene dentro otra defensa no menor que la del muro, pues con abrir los albañares ó madres (que dicen) por las calles, no solo refrenarán el ímpetu de los caballos, pero á los de á pie pusieran en aprieto, echándolos cada uno desde su puerta á bote de lanza en los albañares, y hundiéndolos las mugeres á pedradas desde sus ventanas. Pues si me decís que bastara para los moros asegurarles las vidas, y que se fueran desnudos; supuesto que no lo pude acabar con ellos, ó lo atribuireis á su generoso ánimo, en querer antes quedar sin vida que sin alguna hacienda, ó concediéndoseles, hareis buena mi liberalidad. Suplirá la falta del saco los señoríos y tierras del reiro que he de repartir entre los principales de mi consejo y córte, las heredades y campos que he de dar á los ministros y oficiales del ejército; y las casas y patios de tan insigne ciudad que pondré en manos de los demas soldados, juntamente con la triunfante y general entrada que para gloria de Dios haremos en ella todos.»


—Divulgada por todo el ejército la cumplida satisfaccion que el rey habia dado á las quejas, y la esperanza de los tres repartimientos, D. Nuño con los demas grandes, y los capitanes con toda la soldadesca, quedaron tan contentos, que de nuevo se le vinieron á ofrecer para morir en su servicio. Y para que á todos fuese notorio lo capitulado con Zaen acerca de la entrega, envió su estandarte real á la ciudad, para que en señal de rendimento lo pusiesen en lo mas alto de la torre que está sobre la puerta del Temple. Descubrióse aquel dia una nueva divisa que el rey sacó, que fue un murciélago de plata fina, que mandó poner en la punta de su estandarte real, cuya cifra ó geroglífico dió mucho que imaginar á todos, sin que ninguno á mi parecer acertase con la verdadera significacion. El dia siguiente en amaneciendo, salió el rey del real (que está enfrente de la misma torre del Temple) y armado de todas armas sobre un caballo blanco, se puso en medio del campo donde estaban en órden los escuadrones, como para entrar en batalla, y como pusiese los ojos con todo su pensamiento en la torre, levantaron los de la ciudad el estandarte real sobre ella en señal de rendimiento. Lo cual visto por el rey, se apeó luego del caballo, é hincando ambas rodillas en el suelo, inclinó la cabeza, y besó la tierra; y volviendo los ojos hácia el oriente, dió inmensos gracias al gran Dios y Señor de los ejércitos, derramando algunas lágrimas de gozo por la merced que le habia hecho en concederle tan pacífica victoria. Las cuales acompañaron todos los del ejército con salva, y grande estruendo de trompetas y atabales[11], y mucha vocería de alegria y regocijo. Luego mandó hacer pregon público, notificando á todos los de la ciudad que quisiesen salir de ella, cinco dias de término, con facultad de sacar consigo sus armas y caballos, y las demas alhajas que pudiesen llevar á cuestas, y que dentro de quince dias se recogiesen en Cullera y Denia con Zaen su rey: mas les otorgó treguas por ocho años, y con juramento solemne se obligó á defenderlos, en caso que por otros en el término de aquellos ocho años se les moviese guerra. Y en tanto que pasaban los cinco dias, se retiró el rey á Ruzafa, donde Zaen le fue á visitar, y fue muy bien recibido. Y antes de los cinco dias, como ya los moros con toda su familia y alhajas estuviesen en órden para salir, mandó el rey, que toda la caballería repartida en dos hileras se pusiese en el camino que va á Cullera, para que los moros pasasen pacíficamente, hallándose presente el rey. El cual estaba tan atento á mirar por ellos, para que no se les hiciese demasía, que desmandándose uno ó dos soldados con las mugeres, arremetió para ellos, y los hirió mortalmente. Llegó el número, de los que salieron á 50,000 cabezas, con los cuales envió parte de la caballeria para que los acompañasen hasta dentro en Cullera, de donde unos se fueron á los reinos de Murcia y Granada, y otros pasaron á Africa; y el rey entró en la ciudad con su merecido triunfo, acompañado de los prelados y grandes, y de todo el ejército, víspera de San Miguel de setiembre del año de nuestra redencion de 1238.




—Al otro dia que el rey con su egército entró en la ciudad de Valencia (tratando cuanto á lo primero del asiento de las cosas de la casa de Dios) fué con los prelados de Aragon y Cataluña y el de Narbona, á la mezquita mayor, donde los moros solian celebrar las principales fiestas y ceremonias de su secta, en la cual el arzobispo de Tarragona, vestido de pontifical, despues que con sahumerios de incienso, con agua bendita, y palabras, sagradas hubo purificado el lugar, hizo levantar un altar, en el cual Ferrario de Santo Martino, prepósito de la iglesia de Tarragona (electo ya por su doctrina y santidad de vida en primer obispo de Valencia) celebró misa solemne, y dadas por el rey y reina y todos los demas, gracias á Dios por haber llegado á echar de la ciudad la secta de Mahoma, para introducir la religion cristiana, fué consagrado el lugar de la mezquita en templo de Dios con invocacion y nombre de la virgen Santa, María nuestra señora, despues de muchos titulos que por su grande antigüedad habia tenido, segun la diversidad de los que habian señoreado la ciudad. El primero en tiempo de los romanos, que como gentiles lo consagraron á su diosa Diana. El segundo en tiempo de los godos, que recibiendo la religion cristiana lo dedicaron al Salvador. El tercero cuando sojuzgada España por los moros de Africa, lo dedicaron á Mahoma. El cuarto, cuando ganada Valencia de los moros por el famoso Rodrigo de Vivar, lo intituló de S. Pedro. El quinto, cuando recobrando la ciudad los moros, volvió el templo á ser profanado con el mismo título de Mahoma; hasta que conquistado el reino por nuestro rey (como queda dicho) fue, de nuevo purificado, y para siempre dedicado á honor del santísimo nombre de María, por la singular devocion con que la veneraba. Y porque las molduras y memorias de Mahoma que quedaban en algunos relieves de las paredes, no sirviesen de tropiezo, para los moros que se convirtiesen á la verdadera fé de Jesucristo nuestro señor, volvió otro dia en procesion con los prelados, y todo el pueblo que le seguia, y en llegando, tomó el rey un martillo de plata, y comenzó á derribar la pared por de fuera, y haciendo lo mismo los prelados y principales del ejército, lo continuaron todos los soldados y gastadores del campo, con que muy en breve fué echado por tierra, del todo asolado, y dada, por el rey nueva traza, se comenzó á edificar el templo que en nuestros tiempos vemos acabado suntuosísimo por su bien labrado retablo, con figuras de relieve de plata fina: por su ancho y encumbrado cimborio; por su firme y liso suelo, y la melodia de sus órganos, con su muy alta y fuerte torre de campanas. Alcanzó tambien de Gregorio IX, lo erigiese en iglesia catedral, y confirmase la eleccon del nuevo obispo Ferrario, señalándole su antigua Diócesis, y que no obstante que en tiempo de Wamba rey de los godos, el cual dividió las diócesis, hubiese sido esta incluida en la provincia de Toledo, y quedando por sufraganea suya, fuese de alli adelante sufraganea de la iglesia de Tarragona; y aunque sobre esta asignacion hubo protestos hechos por procuradores del arzobispo de Toledo al arzobispo de Tarragona, que se halló presente á la fundacion; cesó la contienda en viniendo la bula aurea del pontífice, concedida en 9 de octubre del siguiente año de mil doscientos treinta y nueve.


—Erigida la Iglesia, y confirmado el prelado, se fundó el colegio y cabildo de dignidades y canónigos para los principales ministerios de ella; y el rey hizo perpetua y libre donacion al obispo y cabildo de todos los diezmos del término de la ciudad y diócesis de Valencia, reservando para sí y sus sucesores, por concesion gracia del mismo sumo pontifice, el usufruto de la tercera parte de aquellos diezmos, en recompensa de los grandes gastos que habia hecho en cinco años que le duró la conquista del reino, y de los que habia de hacer en defenderlo de los moros. Y con su pio afecto visitó los lugares antiguos y sagrados de la ciudad, señaladamente las cárceles y puestos donde padeció el invictísimo Mártir S. Vicente, natural de la ciudad de Huesca en Aragon: al cual tomó por patron, y mandó edificar un templo con su convento para frailes de la órden de S. Bernardo, y lo dotó de grandes posesiones y rentas, y en frente del convento un hospital para pobres peregrinos.


—Asentado, como se dice, lo que tocaba al culto divino, se aplicó todo al cumplimiento de los repartimientos que habia ofrecido, que le fue trabajosísimo negocio; particularmente por muchas donaciones que pocos dias de la entrega de la ciudad habia hecho á diversas personas. Y asi, despues que entre los grandes y principales de su consejo hubo dividido muchas villas y castillos del reino con feudo y obligacion de seguir al rey en tiempo de guerra, y dado á 380 personas principales del ejército (que por su valor y manos se ennoblecieron en esta conquista) heredades en la campaña y huerta de la ciudad, nombró en fieles para repartir los campos, casas y suelos entre los demas soldados, á D. Jimen Perez Tarazona, vicecanciller del reino de Aragon, y á D. Asalid Guidal, del consejo real, ambos nobles aragoneses, y muy diestros en el gobierno y espediente de los negocios; y despues de haberles dado la órden, para que tanteado el espacio y calidad de los campos, usasen de su comision en asignar á cada uno lo que conforme á las donaciones y servicios le perteneciese, movióse gran murmuracion entre los señores y capitanes del ejército, no pareciéndoles el nombramiento de tales fieles (por muy honrados y letrados que fuesen) decente para negocio tan principal, y que fuera harto mas acertado nombrarlos de los mayores prelados, y mas grandes señores de su córte. Y aunque esto desagradó mucho al rey, respondió sin dar parte á Guidal ni á Tarazona, que él los aprobaria, y daria el cargo; y muy contentos dieron al rey una nómina de Berenguer Palazuelos y Vidal Canellas, obispos de Huesca y Barcelona entre los prelados, y D. Pedro Fernandez de Azagra, señor de Albarracin, y D. Jimen de Urrea, general de la caballeria, entre los grandes, y el rey los confirmó luego en el cargo. Quejáronse mucho al rey los primeros nombra dos de que súbitamente los hubiese privado del cargo sin oirlos, y en mengua suya admitido á otros; á los cuales respondió, que no se les diese nada, porque tenia por cierto, que los nombrados empachados por las muchas dificultades del cargo, lo renunciarian, y quizá volveria á ellos con mayor reputacion suya; y fue asi, porque comenzando los cuatro fieles á poner mano en la division, como luego se les ofreciesen grandes enredos, y no supiesen ni pudiesen deslindarlos, diferian de dia en dia la division; y levantándose contra ellos mayor murmuracion que contra los primeros, se inhibieron á sí mismos del cargo, y lo renunciaron, de que gusté mucho el rey; y pidiendo el ejército que volviese á los primeros nombrados, llamó á Guidal y á Tarazona, y en presencia de todos los confirmó en el cargo. Y despues les dió el modo para mejor salir con la empresa: porque como el paño de que se habia de cortar para dar á tantos que pretendian á la medida de sus esperanzas, fuese tan poco, que era imposible cumplir con ellos y con las donaciones de tantas yuvadas[12] como el rey habia ofrecido, estableció ley perpetua de que las yuvadas de tierra, que eran tantos celemines de sementero, se redujesen á la mitad; con lo cual, y con examinar bien las donaciones, y el tiempo que cada uno habia servido, y los gastos que habia hecho, para que la recompensa fuese al justo, hubo para todos; y quedaron tan contentos, que aficionados con razon á las buenas calidades de la tierra, se quedaron muchos en ella, ennobleciéndola con su residencia, y acabándose ellos de calificar con el valor que despues tuvieron en defender de los moros la ciudad y reino.



—Las principales familias fueron de aragoneses y catalanes, que hicieron admirable prueba, porque su saturnina melancolía natural, mezclada con lo dulce de aquella tierra, se les convirtió en pronta y marcial premio por haber sido los que en las primeras baterias aportillaren el muro, les concedió que de Lérida y su distrito trujesen trescientas doncellas: y venidas, las dotó y casó el rey con los princiales soldados del ejército. Concedió mas, que Lérida diese peso y medida á la ciudad y reino de Valencia, donde luego fue introducido así. Muchas otras familias de la Guiena y Francia se quedaron allí, como fueron los Narbonas, los Carcasonas y Tolosas, y otros; y aun del antiguo linaje de los Romanos, que con el acento agudo (segun el lenguaje de la Guiena y Cataluña) se nombraron ROMANÍNS.


—Y para mas ennoblecer la ciudad, mandó el rey ensancharla, y valiéndose de la comodidad que tiene para edificar (por el agua de los pozos que dentro hay, por los mineros de piedra, que cabe sí tiene, y por la abundancia de cal, arena y yeso, con la continua obra de ladrillo) se hizo nueva muralla argamasada, muy ancha, alta y fuerte, con doce puertas que miraban, tres al oriente, tres al mediodia, tres al poniente, y tres á septentrion. Puso tambien sobre su rio Guadalaviar cinco puentes grandes hácia oriente y septentrion, que cada uno diese en un arrabal y en los caminos reales. Luego comenzaron á derribar mucha parte de la ciudad, por estar las casas edificadas á lo morisco, y abrieron plazas y calles, descubriendo patios, los cuales en breve tiempo se llenaron de casas mejor fabricadas, templos, hospitales, monasterios, lonjas y otros edificios públicos, porque tambien para maderamientos de las obras muertas alcanzan los grandes bosques del marquesado de Moya, de donde los pinos altísimos que se cortan, vienen rio abajo hasta las puertas de la ciudad. Es el reino de figura cuadrangular, estendido sobre la ribera del mar Mediterráneo, tiene de largo sesenta leguas; de ancho es desigual, por donde mas, de diez y seis leguas, y por donde menos, de nueve; tiene su elevacion de Polo en treinta y ocho grados, y segun observacion de astrólogos está sujeto al signo de Escorpion, con los de Venus y Marte. Los reinos que lo encierran y cercan de mar á mar, son el de Murcia por la parte de mediodia, el de Castilla por el poniente, el de Aragon por septentrion, y el de Cataluña, que cierra el otro cabo de mar entre septentrion y oriente.





Dada por el rey órden, traza y principio en lo material de la ciudad, queriéndole dar espíritu con leyes, para que fuese bien regido todo el reino, hízolas escribir en su propia lengua materna, llamada lemosina, por la ciudad de Limoges en Francia; lo uno, por ser la que comunmente se hablaba en toda la guiena y Cataluña; y lo otro, por parecerle que por ser lenguage, aunque grosero, llano, lo entenderia mejor el vulgo, y se libraria de las confusas interpretaciones del derecho, que suelen nacer de la variedad y estrañeza de las otras lenguas de España: por solo lo cual mandó tambien por expreso fuero, que en caso que sobre la inteligencia de sus fueros se ofreciesen dudas, no se recurriese á las autoridades de doctores, juristas, sino á solo juicio de buenos hombres, los cuales no atendiesen sino á la pura verdad del hecho y conforme á ella juzgasen. Como entendieron esto los aragoneses que se habian hallado en la conquista del reino y entrada de la ciudad, tuviéronse por muy agraviados de que los fueros se escribiesen en lengua limosina, diciendo fuera mejor en lengua aragonesa, ó á lo menos en lengua latina, porque como las leyes provinciales tomaban su principal fuerza del derecho comun y leyes de los romanos, era necesario para su interpretacion, que los fueros quedasen escritos en la misma lengua ó en la lengua aragonesa porque ésta, demás de ser comun á todas las de España, donde los romanos introdugeron su lenguage (de que se vino á llamar romance) como para los aragoneses (que son la mayor parte de los celtíberos) pusieron escuela en la ciudad de Huesca, la habian aprendido con mucha curiosidad, y conservádola menos[e7] incorrecta. Pero perseverando el rey en su determinacion, mandó publicar los fueros en su propia lengua limosina por las justas causas que á su real consejo dió, las cuales se reducian á que estaba en absoluta libertad del conquistador dar leyes á los pueblos por él conquistados en la lengua que quisiese, sin cuidar de mas de que al pueblo fuese llano y manifiesto lo que para su amonestacion ó castigo se le daba por ley: y que para mayor gloria del conquistador importaba que introdujese su propia lengua, y tambien para satisfaccion de la mayor parte del ejército, que habia sido de catalanes y gente de la Guiena con lo cual los aragoneses desistieron de su demanda, y se conformaron con la voluntad del rey.


—Fundó pues el rey su república valenciana con tan bien advertidos fueros, que á juicio de todos los que con curiosidad han reconocido y visto los de otras repúblicas, ninguna los tiene mas claros, mas santos, ni mejores. Y teniendo atencion á los vicios é insolencias en que la mocedad valenciana, incitada por el regalo y abundancia de la tierra, podia caer, habia determinado, con asistencia de hombres muy letrados y expertos, que los fueros de Valencia fuesen mas ásperos que los de Aragon, los cuales de muy benignos, aunque justificados, eximen á los delincuentes de cuestion de tormento, y otros rigores que el rey dejaba estatuidos en el inquirir y castigar las culpas. Y aunque reparando en ello los aragoneses que estaban heredados y vivian en Valencia, propusieron, si quiera por eximirse en parte de aquella severidad, que aunque vivian en Valencia, habian de ser ellos y sus descendientes y sus haciendas, juzgados conforme á los fueros de Aragon; fueles denegada su demanda, respondiéndoles el consejo, que seria montruosidad, que la ciudad y reino fuese como con dos cabezas, juzgado como con fueros diferentes. Con todo eso porfiaron tanto, alegando las libertades de los fueros de Aragon, que fueron parte para que los de Valencia se moderasen mas de lo que estaba ordenado. Y con los sobre dichos fundamentos que entónces se echáron, así en el culto divino como en lo político de la ciudad y establecimiento de leyes, vino en pocos años á mucho acrecimiento y prosperidad de sus vecinos.


—Siguióse despues la conquista de lo restante del reino, que se fue haciendo por los 380 caballeros aragoneses y catalanes, entre quienes se habia repartido el heredamiento de las tierras de aquel reino; y estos y sus descendientes fueron despues distinguidos con el nombre de caballeros de conquista. Tomóse por ellos á Cullera, Liria y otras plazas, mientras D. Artal de Alagon y el vizconde de Cardona hicieron entrada en el reino de Murcia con sus gentes, donde tuvieron varios choques; y en el asalto de la plaza de Saix murió D. Arial de un golpe de una piedra en la cabeza. El rey pasó entretanto á Mompeller á componer varias diferencias; y los de Valencia continuando sus salidas, hicieron una bajo la conducta de D. Berenguer de Entenza, yendo en su compañia D. Fernan Sanchez de Ayerbe, D. Pedro Jimenez Carroz, D. Pedro y D. Ramon de Luna y D. Guillen de Aguilon, llevando consigo hasta mil soldados, con los cuales se encaminaron al valle de Albaida, que estaba pobladísimo de moros, y en él se hallaba situado el fuerte castillo de Chio, que intentaban atacar los nuestros; pero habiéndose juntado mas de 20,000 moros para socorrerle, se retiraron los cristianos á una altura, donde pasaron una noche rodeados de moros, que los guardaban como presa segura; pero les salió tan al revés su cuenta, que habiendo por la mañana atacado á los nuestros, no solo fueron vencidos, sino que en seguida del alcance los nuestros asaltaron y ganaron el castillo. A esta época atribuyen el milagro de los santos corporales de Daroca, diciendo que al tiempo que estaban oyendo misa los cristianos, se vieron acometidos de los moros con tal furia y arrebato, que no teniendo lugar para acabarla, envió el sacerdote seis formas que habia consagrado para comulgar á los seis principales cabos de aquella gente en los mismos corporales, y estos los escodieron ó entre unos palmitos, y habiendo vuelto en su busca despues de la victoria, dicen que halló las formas pegadas á los corporales, y salpicadas de sangre: que recogidas con mucho respeto en los mismos corporales, se llevaron á Daroca donde se veneran hasta nuestros dias.


Pero la brevedad de la historia no siempre satisface, y menos cuando se trata de príncipes tan ilustres, en cuya memoria jamas se causa la posteridad de fijar su atencion, siguiendolos paso á paso con amor y curiosidad.


—Cuando el rey vió que de necesidad tenia que hacer ausencia del reino, mandó que los trescientos y ochenta caballeros, á quienes habia dado heredamientos en la Vega de Valencia, acudiesen á palacio, y venidos ante él; despues de haberles dado en general razon de que determinaba llegarse hasta a Guiena, á visitar los estados de Mompeller, les amonestó, que conforme á su obligacion de estar en guarda del reino, se repartiesen en perpetua guarnicion de la ciudad y sus contornos, de suerte que el tercio de ellos estuviese en el Grao, Silla, Liria, Chiva, Enesa y Almenara, para mudarse de cuatro en cuatro meses, y señalándoles los presidios, nombróles por capitanes y caudillos á Nasturcon de Belmonte, vicario del maestre del Temple, á D. Berenguer Entenza, á D. Guillen Aguilon y D. Jimen Perez Tarazona, principales del ejército, y de su consejo real, á los cuales dispuso sus cuarteles, y encomendó mucho tres cosas, la paz y concordia entre ellos, la guarda y defensa de la ciudad y reino, y las treguas con los de Játiva y demas lugares de allá del Júcar; mandando espresamente á todos, que en su ausencia no se moviese ni innovase cosa alguna.


—A esta sazon llegaron los de Játiva y sus contornos con el tributo prometido, que vino á buen tiempo para gastos del camino, y el rey les confirmó el concierto y treguas, y despedido de todos, se partió para Mompeller, dejando por entonces de proseguir la conquista de lo que restaba del reino, por haber recibido cartas del estado de Mompeller, con aviso de que la ciudad estaba alborotada y dividida en dos parcialidades, una de las cuales seguian los nobles, y otra los plebeyos y que si no apresuraba su ida, prevaleceria la una contra la otra, de que sin duda nacerian comunidades y rebeliones en perdicion de aquel estado. Y asi se puso luego en camino, llevando consigo á D. Pedro Fernandez de Azagra, Asalid de Guidal, con otros treinta caballeros principales, con los cuales embarcado en una galera, bien armada, llegó en pocos dias al puerto mas cercano á Mompeller, donde halló ya que los mismos que le habian dado aviso, lo aguardaban disimuladamente, y yéndose con ellos al castillo de Lates, fue recibido de los principales ciudadanos de Mompeller con mediana solemnidad, aunque no sin murmuracion de algunos de los nobles y poderosos, porque el rey no les daba su lado, y señaladamente de Pedro Bonifacio (que como nobilísimo y el mas rico de todos, era cabeza de su parcialidad) el cual llegando á D. Pedro Fernandez y á Guidal, que llevaban al rey en medio, les dijo con harto denuedo, dejasen para él y, otro noble ciudadano su compáñero los dos lados del rey que les tocaban por preeminencia de la tierra; y reusándolo D. Pedro Fernandez y Guidal, mandó el rey hiciesen lo que Bonifacio pedia, asi porque le parecia debido á los principales naturales de la tierra, como porque no era tiempo aquel para causar mas novedades de las que en ella habia. Llegados á palacio, comenzó Bonifacio á dar al rey grandes quejas de los magistrados de Mompeller, y en particular de Narbano, gobernador: los cuales, como gente ínfima y popular, por complacer al pueblo, querian mal á los nobles, y se valian de los cargos reales para perseguirlos, siendo ellos la fuerza y nervio de a república; y asi para tranquilidad de la tierra convenia reprimir la soberbia del gobernador, é insolencia del pueblo, privando del cargo al gobernador, y castigando á los demas populares que le seguian; para la ejecucion de lo cual él y los de su parcialidad servirian á su real persona. A esto respondió el rey, que agradecia mucho á él y á los nobles el buen ánimo que en servirle mostraban, y que en el particular del gobernador y pueblo pondria la mano, y haria lo que conforme á justicia conviniese mas para el beneficio y sosiego de la república. Y Bonifacio, orgulloso con el favor de los de su bando que le asistian alli, se salió de palacio: á donde no tardó mucho en llegar Narbano con algunos principales del pueblo. Era Narbano hombre anciano, que siendo de mediana suerte, por solo su valor y prudencia habia llegado al gobierno de la ciudad: este descubrió al rey la mala vida, disoluciones y deshonestidades de Bonifacio y de los de su bando, no solo en menosprecio de su real alteza, y de los que administraban su jurisdiccion, sino tambien en perjuicio y deshonra de muchos buenos ciudadanos, y grande escándalo de todo el pueblo: al cual habian puesto muchas veces en ocasion de levantarse con la ciudad, á título de defenderla, antes que los nobles se alzasen con ella, de que tenian no pocos indicios, por el favor que secretamente habian pedido á algunos potentados de la Guiena con quienes se carteaban. Esto confirmaron muchos de los populares, que á Pedro Bonifacio, Guerao Barcen, Bermardo Reguardana y Ramon Beseda, principales nobles, acusaron de gravísimos escesos que tocaban tambien en crimen lessæ majestatis; y para castigarlos se ofrecieron con una legion de gente bien armada. Movido el rey de tantas acusaciones contra Bonifacio, Barcen y los demas nombrados, mandó que con público pregon fuesen citados para comparecer ante él dentro de cierto término. Pero no compareciendo, porque como culpados se ausentaron de todo el estado, guardando en sus procesos el órden de justicia, fueron como alborotadores de la república, y, traidores al rey, condenados á muerte, confiscados sus bienes, y derribadas y sembradas de sal sus casas. Con que quedando el pueblo gustoso, pagó de muy buena gana un tallon estraordinario que el rey les impuso á título de los gastos de sus guerras contra moros. Luego vinieron á solo visitarle los condes de Tolosa y de la Provenza, con otros barones y señores de la Guiena, á los cuales hospedó y regaló espéndidamente, y con mayor alegria al de la Provenza su primo, que no lo habia visto desde que en su niñez se partió de la fortaleza de Monzon. Y porque entendió de él los trabajos y diferencias que tenia con sus vasallos, le dió algunos advertimientos para su gobierno. Tres dias despues de la llegada de los condes, con quienes se estaba solazando, que fue á los dos del mes de junio del año mil doscientos treinta y nueve, dos horas despues del medio dia, se oscureció súbitamente el cielo por un grandisimo eclipse del sol, con mayor oscuridad que nunca se hubiese visto, porque con ser á aquella hora, se descubrieron por todo aquel emisferio estrellas como si fuera a media noche: de lo cual se alteraron mucho los huéspedes del rey, temiendo algun desastre, por tener entendido, asi por opinion de astrólogos, como por sucesos de historias, que semejantes eclipses pronosticaban muertes de príncipes, ó caidas de grandes estados, en que no andaban muy acertados. Festejó mucho el rey á sus huéspedes, y porque se lo rogaron, contóles por estenso el discurso y sucesos de las conquistas de Mallorca y Valencia, con la verdad y moderacion que siempre se halló en su boca, atribuyendo á Dios y á la intercesion de su bendita madre todas las victorias que habia alcanzado. Y quedando muy contentos de la relacion, y de muchas joyas de valor que el rey repartió entre ellos, se despidieron de él con mucho agradecimiento.


Y el rey, asentados á su gusto los negocios de la ciudad y estado, se embarcó en una galera de veinte y cinco bancos que poco antes le habia presentado la ciudad, y llegó con buen tiempo á Portvendres de dondo vino á Valencia. Y no hallando en ella á ninguno de los seis capitanes, á quienes habia dejado encomendada la guarda de la ciudad y reino; sospechó luego el mal recado del egército, en que se confirmó con la relacion que muchos le hicieron de lo que en ausencia habia pasado, que fue la que se sigue. Los seis capitanes arriba nombrados se cencertaron en que D. Guillen Aguilon, que de muy habituado á los egercicios de la guerra no podia sufrir el ocio ni encerramiento de la ciudad, dejando á los otros capitanes en guarda de ella y de sus contornos, fuese con una banda de caballos y parte de los almugábares que quedaron á su cargo, á hacer una salida contra los moros de la otra parte del Jucar, sobre los cuales dando de improviso, despues de haber tomado por fuerza la villa de Rebolledo, hizo en los demás lugares mucha presa, talando los campos, y robando las caserias y ganados, arrimándose á Aguilon muchos otros soldados á la fama de las presas. Tomaron los moros armas no solo para defenderse, sino para perseguirle de suerte que poco á poco se fue encendiendo la guerra de moros contra cristianos. Y comenzando los cristianos á verse en trabajo, hubieron de ir los capitanes que quedaron en la ciudad con la mitad del egército á valer al capitan Aguilon; y acrecentándose su ejército, y tambien la cencia de robar, especialmente en lugares cerca de Játiva, sin reparar en las treguas hechas por el rey, creció asi mismo el número de los moros que se armaron para su defensa. De suerte, que no pudiendo ya los cristianos discurrir libremente como ántes por todas partes, hallaron que para tener refugio cierto en caso que la morisca los acosase, les convenia ir á combatir el castillo de Chio, que estaba muy fortificado de gente y armas, en lo último del valle de Albaida. Pero aunque llegaron á ponerle cerco, y maltrataron una tropa que salió de los del castillo, avisados de que en socorro de los cercados venia un ejército de mas de veinte mil hombres hecho de gente de todos aquellos lugares; recogiéronse á lo alto de un monte junto á Luchente. Pero como los moros que venian al socorro, supieron de su retirada hácia Luchente, que está cercado de montes; tomaron, como prácticos en la tierra, todas las entradas y salidas del valle, poniendo gente de guarnicion en los puertos de él, y el cuerpo del ejercito comenzó á marchar hácia el mismo monte. Reconocido por los cristianos su peligro, y mas si se dejaban cercar de tanta morisma, determinaron salir al encuentro á los moros, y asi los capitanes D. Guillen Aguilon, D. Fernan Sanchez de Ayerbe, D. Pedro Simon Carroz, D. Pedro y D. Ramon de Luna, tomando por caudillo á D. Berenguer de Entenza, se apercibieron para dar batalla á los moros; y D. Berenguer, hecha reseña de la gente, que pasaba de mil soldados, los animó, asegurándoles, que no eran mas los que vencieron á Zaen con cuarenta mil moros en la jornada de Enesa; y siendo esto al anochecer, avisado de que los moros por su mal gobierno no podrian llegar allí hasta la mañana, mandó ir á reposar á los soldados, y al amanecer del otro dia, armada una tienda á modo de capilla donde estaba un altar, se recogieron alli los seis capitanes, y un sacerdote que comenzó á decirles misa; y teniendo ya consagradas seis formas para comulgarlos, sintieron grande estruendo de tambores, y algazara de moros, que de improviso daban sobre los cristianos y asi sin aguardar á comulgar, ni á que se acabase la misa, les fué necesario acudir de presto á gobernarlos y defenderlos y animando cada uno á los soldados de su cuartel, se hubieron tan valerosamente, que entretuvieron la batalla por algunas horas. En eso medio el sacerdote que quedó en el altar con las seis formas consagradas, acabada su misa, y no advirtiendo con la turbacion de sumirlas, sucedió lo que mas arriba dejamos escrito, añadiendo aquí únicamente que la victoria de los nuestros fue completa.


En sabiéndose en Játiva y sus contornos la Vuelta del rey á Valencia, acudieron los moros tributarios de aquellos lugares, con quienes el rey dejó firmadas treguas, con grandes quejas del capitan Aguilon y sus compañeros, por los robos, presas y talas hechas en sus tierras, haciéndole saber que toda la morisma, viendo que no se le cumplia nada de lo ofrecido por las treguas, quedaba movida á hacer de nuevo rebelion contra su real persona. Lo cual sintió el rey mucho, y prometió hacer por ello cumplida enmienda.


Muchos de aquellos señores se retiraron por huir el enojo del rey; pero D. Guillen de Aguilon, que era el que mas daño les habia hecho, no tuvo dificultad de presentársele, fiado en sus grandes servicios, y á todas las reconvenciones del monarca, no daba de sí otra razon que decir: Señor, son perros sin fe, y no es justo que á ellos se les guarde. Pero D. Guillen (le decia el rey), ¿y mi palabra empeñada en su seguridad? Señor (respondia D. Guillen), si son moros. Pero ¿no habia otros moros? (le replicaba el rey): Señor (respondia él), todos son unos. Viendo D. Jaime que no podia sacarle de esto, le mandó confiscar dos pueblos que poco antes le habia dado, para resarcir con ellos á los quejosos; pero fue en vano, porque se hallaron empeñados para los gastos de la guerra, con que hubieron de contentarse los moros agraviados con que se pusiesen en libertad los cautivos, y con lo que el rey les dió de su propia hacienda.


—En el año de 1240 adelantó el rey sus conquistas, tomando varias torres y castillos; y por fin sitió á Játiva, cuya hermosa perspectiva de torres y fortalezas le gustó tanto, que dijo era la mejor plaza que habia visto. Su alcaide le ofreció un grueso tributo, y la restitucion de ciertos caballeros que tenia cautivos; por cuya circunstancie tuvo por conveniente el darse por entonces por contento.


—En 1241 pasó á visitar su señorío de Mompeller, y arreglar en él varias diferencias. El siguiente lo pasó en Aragon ordenando los asuntos civiles; y en los sucesivos empezó á maquinar la division de sus reinos, de cuyas disposiciones empezaron á originarse mil desazones, ya con sus mismos vasallos, y ya con el santo rey D. Fernando, y su hijo D. Alonso, á quien despues llamaron el Sabio, los cuales protegian á nuestro principe D. Alonso. como nieto de aquella casa, y, criado en ella. Hubo varias altercaciones en estas disposiones, hasta que por último las mandó publicar el rey en 1248 en esta forma: Dejaba á su primogénito D. Alonso el reino de Aragon, como su patrimonio primitivo; pero no solo desmembrado de sus dominios adyacentes, sino de lo que tambien se miraba como parte de él, como el condado de Ribagorza. En sus cuatro hijos varones, habidos en su segundo matrimonio, dividia el resto de sus estados, dejando á D. Pedro, que era el mayor, la Cataluña con el condado de Ribagorza, y las islas de Mallorca. A D. Jaime, que era el segundo, el reino de Valencia. Al tercero, llamado D. Fernando, los condados de Rosellon, Confluent y Cerdania, con el estado de Mompeller, y ótros en Francia: destinando al cuarto, que fue D. Sancho, al estado eclesiástico, en el cual llegó en vida de su padre á ser arzobispo de Toledo. De cuatro hijas que tenia Don Jaime, la mayor se hallaba casada con el príncipe de Castilla, cuyos hijos llamaba tambien el rey por esta disposicion para la sucesion de Aragon, ordenado no obstante que jamas pudiese juntarse con Castilla, ni reconocerle superioridad alguna.


—Sentidos con razon los vasallos de ver tan trislemente destrozada una tan opulenta monarquía, recurrieron á Castilla para embarazar su efecto; pero el príncipe de Castilla manifestaba mas inclinacion á valerse de estas desazones, para adquirir para sí, que para adelantar los intereses, de su agraviado sobrino, y tanto que intentó apoderarse de Játiva, con ser que por los tratados pertenecia á Aragon esta conquista; pero nuestro rey D. Jaime se puso sobre ella sin desistir de su empeño, hasta que rindiéndosela su alcaide, logró la posesion de aquella plaza, que tanto deseaba, y aseguró con ella la del reino de Valencia.


—En 30 de mayo de 1252 pasó á mejor vida el glorioso y santo rey D. Fernando de Castilla, cuya muerte sintió y lloró con particulares espresiones nuestro rey D. Jaime, y despachó luego su embajada para consolar á su yerno D. Alonso, exhortándole á imitar las virtudes de su heroico padre, y ofreciéndosele por fiel compañero para acabar de esterminar el mahometismo de España, en cuya escelente obra tanto habia trabajado el infatigable celo de D. Fernando; pero el rey de Castilla no quiso admitir estos consejos, antes por el contrario hizo paces con los moros de Granada, y no manifestó grande amistad hácia su suegro, y mas cuando este quedó encargado de la proteccion de Navarra por el testamento de Teobaldo primero, que temeroso de las fuerzas de Castilla en la menor edad de su hijo Teobaldo II, encargó su custodia y defensa al rey de Aragon, el cual se dispuso á cumplir este encargo despreciando los antiguos derechos que por tantos títulos tenia para la pretension de aquel reino, como tambien los modernos fundados en la adopcion de D. Sancho el Fuerte, jurada y admitida por las cortes de Navarra; porque D. Jaime tuvo por accion mas gloriosa la de protejer un huérfano, que la de adquirir un reino. Y asi puso su ejército á las fronteras de Castilla para oponerlo al de su yerno, que intentaba invadir á Navarra; pero viendo el castellano la resolucion de nuestro rey, suspendió la marcha de sus tropas, y se contentó con repartirlas en las plazas de la frontera. Estas diversiones de las armas de D. Jaime dieron, lugar á la rebelion de los moros de Valencia; pero acudiendo contra ellos el rey, no solo fueron reprimidos, sino que conociendo que aquellos malos vasallos solo querrian serlo mientras la fuerza les obligase á ello, quiso mas dejar desierta, ó mal poblada la tierra, que verla ocupada de tan infame gente; y asi obligó á una prodigio a multitud de morós á salir con sus familias del reino de Valencia en el año de 1254; en el cual dió tambien el rey al príncipe D. Alonso el gobierno del reino de Valencia, como en prenda, ó dudosa esperanza de que seria tambien parte de su herencia, á fin de desviarlo con las caricias de la amistad de Castilla, á cuyo rey quitó al mismo tiempo un poderoso vasallo, que fue D. Diego Lopez de Haro, señor de Vizcaya el cual vino á verse con el rey y se hizo su súbdito. En el año de 1256 se vinieron tambien al servicio de nuestro rey el infante D. Enrique, hermano del rey de Castilla, y varios ricos hombres de aquel reino, que todos huian del desapacible genio de su soberano, y eran bien recibidos de la afabilidad del nuestro. Asustado de estas pérdidas el rey de Castilla, solicitó la amistad de D. Jaime, para cuyo fin se vieron ambos en Soria por el mes de marzo de 1256, en donde ajustando sus diferencias, se confederaron de nuevo, y su amistad fue despues sincera y durable.


Igual solidez tuvo la que tambien asentó despues nuestro D. Jaime con S. Luis, rey de Francia, en las vistas que con él mismo tuvo, en las que cedieron recíprocamente cada uno el derecho al feudo de varios estados que poseia el otro; y concertáron el casamiento de la infanta D.ª Isabel de Aragon con Felipe, primogénito y heredero del rey de Francia.


—La tranquilidad que por algunos años gozó el reino (en los que D. Jaime, cansado de tantas guerras, reposaba á la sombra de sus laureles), hizo renacer en los altivos ánimos de sus vasallos, que no sabian estar ociosos, los afectos y pasiones por el agraviado príncipe D. Alonso, á cuyo favor se formó en Aragon un poderoso partido en 1259; y el rey para desvanecerle tuvo que añadir á su herencia el reino de Valencia, con lo cual se serenó por entonces el nublado, aunque el príncipe para manifestar que no cedia de su pretension al todo, empezó desde entonces á llamarse primogénito y heredero del reino; y como todos los disgustos de los señores con el rey paraban en declararse del partido del principe, en el año siguiente de 1260 se formó por este medio otra parcialidad en Cataluña, siendo cabeza de ella los condes de Urgel y de Cardona, y este bando acrecentó sus fuerzas con el casamiento del principe con D.ª Constanza de Moncada, hija y heredera de D Gaston, vizconde de Bearne; pero este fuego se apagó en las cenizas frias de la intempestiva muerte del mismo príncipe, que le cogió entre las alegrias de sus bodas, dejando en su memoria un claro egemplo de las desgracias que acarrea la demasiada inclinacion de los padres hácia sus hijos menores, en perjuicio de los derechos que la naturaleza dió á los mayores; pues habiendo sido este príncipe en sus principios tan amado de su padre, como merecian sus amables prendas, de que dió bien claras pruebas el mismo rey en el empeño con que solicitó se declarase por legítimo, cuando hizo anular el matrimonio con su madre, vino despues á ser el objeto de las iras del mismo, sin mas delito que el de querer sostener sus justos derechos: tanto es verdad que ni un rey, puede poner la inclinacion en un hijo sin agraviar al otro.


No se sosegaron los señores catalanes con la muerte del príncipe, antes hicieron entrada en Aragon, contra los cuales envió el rey á D. Martin Perez de Artasona, Justicia de este reino; y persistiendo en su errado dictámen de dividir los estados en sus hijos en 1262 adjudicó al infante D. Jaime la herencia de los reinos de Valencia y Mallorca, con cuyo hecho partió la nobleza en dos bandos, que seguian los partidos de ambos principes, bien que D. Pedro empezó ya desde entonces á usar de su disimulo, en el que despues llegó á ser el mas profundo maestro. Avivaron esta disputa los casamientos de los príncipes, el de D. Pedro con D.ª Constanza, hija de Manfredo, rey de las Dos Sicilias, y de Beatriz de Saboya, el cual se efectuó á pesar de la terrible oposicion del papa Urbano IV, y esta feliz union trajo á los estados de Aragon la de Nápoles, Sicilia y Cerdeña, y abrió camino á sus gloriosas armas para penetrar en la Grecia y Asia, haciendo que su escelente nombre fuese respetado y temido en las tres partes del mundo entonces conocidas. ¡A tan desmesurada grandeza iba ya elevando su poder aquel estado, que quinientos años antes debió su dudoso orígen á la enminente cuna oculta en las enriscadas malezas que bordan los contornos de la invencible Jaca!


Como ningun hombre está libre de defectos, parece que D. Jaime quiso manifestar que lo era en el castigo de su confesor obispo de Gerona, á quien hizo cortar la lengua por haber revelado los secretos que el rey le habia confiado en la confesion; pero se han engañado muchos escritores, diciendo que fue por asuntos pertenecientes al pleito matrimonial del rey con D.ª Teresa de Vidaure; pues este, si le hubo, fue muy posterior al lance del obispo. En 1264 juntó el rey córtes de Cataluña en Barcelona, con el fin de pedir á los catalanes le ayudasen para el socorro que le habia pedido su yerno D. Alonso contra los moros de Murcia y Andalucía que se le habian rebelado. Hubo en ellas algunos debates, pero al cabo logró cuanto deseaba. Mas le costó el conseguirlo en Aragon, cuyas córtes congregó en Zaragoza con el mismo intento; porque disgustados los ricos hombres se salieron de la ciudad, aun estuvieron para tomar las armas contra el rey; pero al fin, convenidos por medio de los obispos de Taragoza y Huesca, le sirvieron con sus gentes en aquella jornada, en la cual entre Murcia y Orihuela derrotó un ejército de moros, y llegó triunfante á Alcaraz, donde le esperaba el rey de Castilla con su hija, y los infantes sus nietos, que le recibieron con toda la ternura que es natural en tal lance; aunque el rey no empleó toda la suya con personas tan propias, pues le quedo la bastante para rendir á D.ª Berenguela Alfonso, hija del infante D. Alfonso, y prima del rey de Castilla, reduciéndola á que le siguiese á Aragon, en cuya compañia vivió despues algunos años; siendo esta señora sucesora de D.ª Teresa Gil de Vidaure, que habia merecido los favores del rey desde la muerte de la reina D.ª Violante.


En 1266 continuó D. Jaime la conquista del reino de Murcia, hasta apoderarse, despues de un largo y bien defendido sitio, de su hermosa y opulenta capital; y viéndose dueño de aquel fertilísimo reino, mostró al mundo aquel gran conquistador que sabia triunfar hasta del mas poderoso enemigo de un monarca guerrero, que es la ambicion, despachando sus embajadores al rey de Castilla para que enviase tropas para recibirle, y él retiró las suyas sin otra recompensa que la gloria de tan bella conquista.


En 1268 pasó el rey á Toledo á asistir á la primera misa que su hijo el infante D. Sancho, arzobispo de aquella ciudad, debia cantar, en cuya jornada fue muy cortejado de su yerno, que vino á recibirle á la raya, como tambien de su hija y de toda la nobleza castellana; y allí se acabó de resolver á la jornada de tierra santa, para la cual era convidado y llamado con instancia por el emperador Miguel Paleólogo, y el rey de los Tártaros Cullay, cuyos embajadores seguian entonces su córte. El rey de Castilla procuró disuadirle de tan arriesgado empeño; peró al verle del todo resuelto, le ofreció ayudar con cien caballos, y cien mil maravedises de oro, ademas de otros varios señores castellanos que le siguieron para esta guerra, por tener la fortuna de militar bajo untan famoso y afortunado capitan.


Volvió pues á Barcelona con los fervores de disponer esta espedicion, y habiendo aprontado 33 gruesas naves, y algunas galeras, se hizo con ellas á la vela á de setiembre de 1269; pero á pocos dias de navegacion fue acometido de tan fiera y cruel borrasca, que habiendo esparcido toda la armada, se vió el rey precisado á tomar con sumo trabajo en Francia el puerto de las Aguas Muertas, desde donde pasó á Mompeller, y de allí á Cataluña. Lo restante de la armada siguió varios rumbos; algunas naves llegaron á Acre con el almirante D. Fernan Sanchez y D. Jimeno de Urrea, socorrieron aquella plaza, que hallaron en mal estado; y viendo que no llegaba el grueso de la armada, y que con sus cortas fuerzas no podian intentar cosa de importancia, se volvieron á Cataluña.


Para consolar al rey de este desaire de la fortúna, como para divertirle de su idea de volver á probar segunda vez la suerte, le instó su yerno D. Alonso á que pasase á honrar las bodas de su nieto el principe de Castilla D. Fernando, que casaba con D.ª Blanca de Francia, hija de S. Luis: y habiendo D. Jaime dejádose vencer de estas cariñosas instancias, pasó á Burgos, donde se celebraron aquellas magníficas fiestas con mucha ostentacion y alegria. Pero algunos grandes mientras duraron las fiestas dieron al rey de Aragon muy en secreto quejas del de Castilla, diciendo se trataba con todos soberbiamente, sin respeto ni diferencia de personas en el gobierno, con que los tenia no solo enagenados de su devocion pero movidos á juntarse todos y echarlo del reino. Y le descubrieron algunas particularidades de agravíos que al rey le parecieron dignos de pronta enmienda, sopena de que D. Alonso por mucho saber y poco conocerse se habia de perder. Fué este rey entre cuantos antes y despues hubo en Castilla doctísimo en diversas ciencias, señaladamente en la de astronomía; pero cuanto mas se dió á la especulacion de los cursos del sol, de la luna y de los otros planetas, poniendo la consideracion en el movimiento é influencias de los cielos, tanto mas se fue enagenando del regimiento y gobierno de sus reinos, de suerte que aborreciendo todo género de negocios como enemigos de su ociosa contemplacion, no tenia con los negociantes el termino ni afabilidad que en el tratar se debe, con que daba ocasion para ser aborrecido.


—Mas aunque el rey conoció la razon de los grandes, les respondió: guardasen á su rey toda fidelidad y obediencia, porque confiaba habria enmienda en su proceder. En fin despidiendose de todos, y de su hija y nietos con mucha gracia, partió de Burgos acompañado del mismo rey D. Alonso hasta Tarazona, á quien por lo mucho que le amaba dió con la ocasion del camino, estando á solas y con muy buen modo, cuatro prudentes documentos para el buen gobierno de su reino. El primero, que no tubiese odio ni rencor contra sus vasallos porque ese rencor no viene sino de haber intentado algunas cosas malas en el pueblo y no haber salido con ellas por no ir acompañadas de justicia y desinterés: y que ninguna cosa ayuda tanto para la propia seguridad y descanso, como no exasperar á los pueblos con obras inicuas. Lo segundo, que de los tres estados, eclesiástico, seculares y pueblos (de que está compuesta la república) ya que no pueda estar bien con todos, como seria lo mejor estuviese bien al menos con los prelados y eclesiásticos, porque aconsejándose con ellos autorizaria mucho sus cosas, y por su medio atraeria á los populares y refrenaria la altivez de los grandes. Lo tercero, que los grandes, nobles y caballeros siendo insolentes y desacatados, era justo que fuesen reprendidos y castigados, pero no ultrajados ni afrentados, porque son los que mantienen el honor de la república, los brazos de la guerra, y los fundamentos de la paz. Lo cuarto, que no condenase á ninguno sin oirle primero y guardarle justicia, porque lo contrario arguye en el príncipe tirania, y atrevimiento, es quitar inicuamente el crédito y autoridad á las leyes que son magistrados muertos, y á los magistrados que son leyes vivas. Finalmente, que se acordase que los reyes nacieron para amparo y beneficio de los pueblos, y reconociese á Dios la merced de que habiéndole hecho hombre, no fuese súbdito sino señor de innumerables hombres.»


Quedó admirado D. Alonso de oir los buenos avisos del rey, pero apesar de su renombre de sabio, y ofreciendo aprovecharse de ellos, no supo hacerlo. Y asi se vió presto nuestro rey seguido del de Castilla y de la reina, que venian á pedirle consejo y socorro, como a tan buen padre contra la poderosa liga de sus grandes, fomentada de los ryves de Navarra y Granada. Recibiólos D. Jaime con singular júbilo y demostraciones del mas tierno cariño, y consolándolos con los mas sanos consejos, les ofreció tomar á su cargo la defensa del reino de Murcia; y despues de haberlos acompañado hasta Villena, se despidió, y se volvió á Valencia; pero en breve volvió el rey de Castilla á repetirle la visita en Alicante para comunicarle cosas que no podian (segun él mismo dijo) fiarse á nadie.


En 1271 llamaron los de Tolosa en su ayuda al príncipe D. Pedro de Aragon, de cuya corona querian ser mas bien que de la de Francia, que se disponia á tomar posesion de aquel estado. Levantó el príncipe ejército capaz de aquella empresa; pero conociendo el rey la justicia de la Francia, no permitió á su hijo el que se opusiese á ella, y le mandó despedir su gente; pero el desistir el príncipe de este empeño solo fue para entrar en el de los ódios y desconfianzas contra su hermano natural D. Fernan Sanchez, los cuales produjeron en el reino muchos disturbios y desazones con sus bandos y partidos.


En 1274 pasó el rey al concilio de Leon, llamado con grande instancia del papa Gregorio X, que deseaba en él dar vigor á la guerra de la tierra santa, y unir la iglesia griega con la latina. Fue nuestro D. Jaime recibido con las mas cariñosas demostraciones del pontífice; pero no queriendo este coronarle de su mano, si primero no renovaba el feudo que el rey D. Pedro su padre por un esceso de su piedad habia ofrecido de sus dominios á la iglesia, el rey se escusó diciendo: Que sus reinos en lo temporal no reconocian mas señor que á él; y que esto era asi justicia, por haberlos él y sus predecesores ganado con las armas del poder de los paganos, derramando su sangre, y perdiendo muchos de ellos la vida en la campaña en tan santa empresa. Que hartos servicios tenia hechos á la iglesia y á la religion, para que pudieran hacerle esperar sin presuncion que el papa no se desdeñaria de coronarle por su mano; pero, que si esta inútil ceremonia habia de costarle tan cara, se retiraria sin ella muy gustoso. Y en efecto lo ejecutó asi luego, despidiéndose de Gregorio con harta sequedad, el cual perdió las esperanzas de los socorros que D. Jaime le habia prometido para la guerra de la tierra santa.


De vuelta el rey en sus dominios se ocupó en sosegar á los señores catalanes, que andaban alterados, en especial el vizconde de Cardona, al cual pidió le entregase el castillo de Cardona: resistióse el vizconde á ello; y cuando el rey se disponia para hacerse obedecer con las armas, le divirtió de este cuidado otro mayor, que fue la pretension al reino de Navarra, que por haber muerto su rey Enrique sin hijos varones, dejando sola una niña de dos años, llamada Juana, le pareció buena ocasion para hacer valer sus muchos y fundados derechos sobre aquel reino, y mas cuando en él habia un poderoso partido, que le llamaba y ofrecia la corona; por lo cual hizo pasar hácia las fronteras al príncipe D. Pedro, á quien cedió desde luego todos sus derechos sobre Navarra, y este primero desde Sos, y despues desde Tarazona trató con los principales señores navarros, los que en sus córtes le juraron por su rey; pero como la reina viuda se habia retirado á Francia, llevando consigo á la niña Juana, y como las fortalezas estaban á su devocion, no pudieron los navarros cumplir lo prometido, y nuestro principe tuvo que retirarse del mismo modo que el de Castilla, que con igual pretension habia entrado al frente de un ejército en Navarra.


En este mismo año volvieron á renovarse las disensiones domésticas, siendo su promotor el inquieto D. Fernan Sanchez, que formó una poderosa liga de señores aragoneses y catalanes, siendo de los principales entre estos el vizconde de Cardona, que aun no se habia reconciliado con el rey, y en esta ocasion llegó á tanto, que se despidió de su servicio, segun el libre uso de aquel tiempo, y le desafió; pero la mediacion del obispo de Barcelona, y del maestre de Santiago pudo reducirle á dejar el negocio en manos de jueces, con lo cual quedó D. Jaime desembarazado para cortejar á los reyes de Castilla, que vinieron á Cataluña; y quedándose la reina en Perpiñan en compañia de su padre, pasó el rey Don Alonso á la Provenza á verse con el papa sobre su vana pretension al imperio de Alemania, de donde volvió mal satisfecho.


En 1275 se juntaron córtes de Aragon y Cataluña en Lérida con el fin de terminar en ellas las diferencias que habian sido causa de las desazones de los señores; pero esto, que se creyó remedio, fue lo que acabó de confirmar el daño; porque recelosos de algun engaño no quisieron los quejosos acudir á ellas, y solo enviaron sus procuradores, de lo cual disgustado el rey despidió las córtes, y tomó las armas, marchando en persona á sujetar á los catalanes, mientras el príncipe D. Pedro hacia los mismo con los aragoneses cuyo partido aceptó este muy gustoso, porque asi tenia la ocasion de satisfacer sus antiguos rencores contra su hermano D. Fernan Sanchez, que se hallaba en este reino á la cabeza de los malcontentos, y asi procuró el sagaz D. Pedro seguirle los pasos con tan particular cuidado, que sabiendo que se encaminaba al castillo de Antillon con poca gente, le pu so al paso una celada de cien caballos, de la cual tuvo la felicidad de poder escapar, y refugiarse en el castillo de Pomar, en el que luego le sitió D. Pedro; y viendo D. Fernando que ni el castillo era capaz de una larga resistencia, ni podia esperar la vida del implacable odio de su hermano, si daba en sus manos, dispuso que saliese un escudero con sus mismas armas y caballo acompañado de algunos caballeros, dando á entender á los contrarios que solicitaba abrirse paso con las armas para huir, mientras que él disfrazado en trage de pastor procuraba ocultarse en los vecinos montes; pero le salió mal el arbitrio, porque descubierto el engaño con la prision del escudero, marcháron luego en su busca y habiéndole encontrado á las orillas del rio Cinca, le hizo luego arrojar en él el principe, acabando así en las aguas D. Fernan Sanchez, su desgraciada vida. Era este caballero hijo natural del rey, habido en una señora del ilustre linage Antillon, y de él tuvo su origen la familia de los Castros en Aragon, por haberle dado su padre la baronía de este nombre.


Valiéronse los moros de la ausencia del rey de Castilla, y asi pasó Aben Jusef, rey de Marruecos, con poderoso egército, y ayudado del rey de Granada, entraron divididos, el uno en el reino de Córdoba, y el otro en el de Sevilla. Acudió D. Sancho, infante de Aragon, y arzobispo de Toledo, con la gente que en aquel rebato pudo juntar á oponerse á la furiosa invasion; pero en un reencuentro fue su tropa rota, y deshecha por el excesivo número de los enemigos, quedando el infante arzobispo preso por los mismos; y como los africanos y granadinos llegaron, entre sí á esgrimir las armas por la posesion de tan ilustre prisionero, llegó el arraez de Málaga, y diciendo: No quiera Dios que por un perro mueran tantos buenos caballeros, le atravesó con un dardo, y en seguida le cortaron la cabeza y la mano con el anillo, y esta muerte desgraciada fué seguida de la de D. Fernando, príncipe de Castilla.


El rey D. Jaime para acudir al remedio de tantos males en Castilla, tuvo que suspender las operaciones contra sus rebeldes; y mandando juntar á toda priesa sus gentes, mientras estas se recogian, envió delante al príncipe D. Pedro con solos cinco mil infantes y mil caballos, el cual con velocidad de un rayo atravesó el reino de Murcia, y entró en el de Granada, llevando el fuego, la muerte y la venganza al frente de su pequeña tropa vencedora. Temió el rey de Granada que este rápido torrente llegase hasta Málaga, por lo que presuroso y asustado corrió á cubrirla con su numeroso ejército. Aben Jusef temió tambien en el tener que hacer con el viejo y experimentado D. Jaime, cuyo crédito y fortuna le hacian temblar, y asi se valió del ardid, para desviarle, dándole que hacer en su misma casa, con cuyo fin envió secretamente armas y dineros á los moros de Valencia, ofreciéndoles grandes socoros si ayudaban á la causa comun de su religion y recobro de su libertad; y ellos aprovechando tan favorable ocasion, se juntaron en tan gran número, que el rey tuvo que acudirá apagar aquella llama antes que llegase á incendio, y en un combate delante de Alcoy murió el famoso Alazdrah. Salió el rey contra un cuerpo de caballos enemigos, y como su avanzada edad le tenia ya cansado, pudiéron lograr los importunos ruegos de sus capitanes que fiase de ellos la empresa, y se volviese á Játiva; pero presto le hizo arrepentir de su confianza la noticia de que sus gentes habian sido derrotadas por los moros, cuyo sentimiento, junto á las fatigas de la guerra, que ya no podia sufrir su mucha edad, fueron causa de que enfermase, á tiempo que para su consuelo llegó el principe acompañado de mucha nobleza, que victorioso de la Andalucia venia á juntarse con su padre contra aquellos rebeldes; pero llegó á tiempo que el mal del rey se iba agravando tanto, que recibidos los santos sacramentos con especial edificacion de los circunstantes, hizo á su hijo una larga exortacion dirigida á instruirlo en la justicia, piedad, religion, templanza, amor y paciencia con que debia gobernar sus dominios, animándolo á la continuacion de la guerra contra los moros; para la cual haciéndose alcanzar la espada que tenia colgada á su cabecera, se la entregó, como en recuerdo de las treinta batallas en que con ella habia vencido á los infieles, á más de los ininitos combates, sitios y asaltos en que tambien habia triunfado de los mismos. Despidióse despues del mismo D. Pedro, y de todos sus amados vasallos; y luego trocó la púrpura real por el hábito monástico de S. Bernardo, con el cual se hizo armar para el último combate, en que coronó sus triunfos, muriendo con Cristo en 27 de julio de 1276 á los sesenta y ocho de su vida, y á sesenta y tres de su reinado. Yace en Poblet.


—Luego fue abierto y leido su testamento firmado de su mano, que habia hecho en Mompeller á 26 de agosto, cuatro años antes de su muerte, por el cual aprueba las donaciones hechas de sus reinos y señoríos en favor de D. Pedro y de D. Jaime, hijos legítimos suyos y de D.ª Violante, como nacidos de su verdadera y legítima muger. Tambien declaró por legítimos á D. Jaime y á D. Pedro tenidos con D.ª Teresa Gil de Vida confirmando al mayor la donacion de la villa de Jérica, con su fortaleza, baronía y territorio en el reino de Valencia, y al menor la villa de Ayerbe con su castillo y baronía, y otros lugares en el reino de Aragon, con condicion que los hijos del uno sucediesen en los lugares del que no los tuviese; y que si ambos faltasen, volviesen á la corona. Quiso mas, que muriendo el principe D. Pedro y su hermano Don Jaime sin hijos, sucediesen en todos sus reinos y señoríos los dichos D. Jaime y D. Pedro hijos de D.ª Teresa, prefiriendo á las hijas de D.ª Violante reina de Castilla: aunque despues de hecho este testamento, por causas muy graves declaró por nulo el casamiento con D.ª Teresa.


—Tuvo otros hijos bastardos: á D. Fernan Sanchez de Antillon, que miserablemente fue  ahogado en el Cinca, á quien habia dado la casa  de Castro en Aragon, de donde D. Felipe Fernandez de Castro y sus sucesores se denominaron: á D. Sancho arzobispo de Toledo: y en D.ª  Berenguela Fernandez, á D. Pedro Fernandez, á  quien dió la baronía de Hijar en Aragon, de la  que tambien se denominaron él y sus descendientes, cuya casa muchos años despues de ilustrada con el título de condes de Belchite calificó  la magestad de Felipe III con el de duques de  Hijar.


—Tuvo de D.ªViolante cuatro hijas: la mayor, llamada tambien D.ª Violante, casó con el rey D. Alonso de Castilla, la segunda, llamada D.ª Constanza, con el infante D. Manuel hermano del de Castilla: la tercera, llamada D.ª Isabel, casó con D. Felipe rey de Francia: y la cuarta, llamada D.ª Margarita, entró en religion. A los hijos de estas tres llama á la sucesion de sus reinos para en caso que los cuatro primeros hijos varones no los tuviesen.


—Finalmente prohibió que en ningun tiempo sucediesen mugeres en sus reinos, confirmando lo que ya habia dispuesto la reina D.ª Petronila. Y asi se colije que con el príncipe D. Alonso, hijo de D.ª Leonor, fueron doce los hijos de este generoso rey.


* Ya las armas de Aragon se han estendido á las Baleares por el mar, cojiéndolas dentro de su señorio á que naturalmente pertenecen si no han de formar por sí un estado libre; y por tierra á toda la costa que mira y como rodea y proteje aquellas islas, que es el nuevo reino de Valencia hasta el cabo de Denia. Ya aquel reino que nació tan humilde, pero glorioso, al pie de los Pirineos de Sobrarbe, ha dilatado su imperio hasta donde la naturaleza lo señalaba, y hecho volar á muy lejanas regiones la fama de su poder, del valor de sus naturales, y de la grandeza de sus reyes. El nombre de Aragon llena la Europa y el Asia, envidiado de unos, temido de otros y admirado y engrandecido de todos. Pronto sus banderas llegaran tambien aun mas allá de donde ahora es celebrado, y dejaran tan bien puesta su reputacion en los últimos confines de aquellas naciones bárbaras, que no les parecerán guerreros ordinarios, ni aun de la misma disciplina y cielo que los famosos ejércitos de las cruzadas, no pudiendo contrastará su valor indomable ni el número de los enemigos, ni la traicion de los mismos príncipes á quienes defienden, ni la separacion y lejanidad de los suyos y de todo socorro y esperanza. Desde Sobrarbe al Asia Menor, dueños los nuestros de tantos reinos, islas y mares, y desde Garci Jimenez á D. Jaime el Conquistador y sus hijos, qué distancia!


* No podemos los naturales de estos[e8] oir nombrar á esos buenos príncipes, á esos cumplidos héroes, sin exaltarnos de gloria, sin llenarnos de júbilo, sin pensar en nuestra grandeza, sin enternecernos de amor á su memoria. No envidiamos los suyos á ninguna nacion, á ningun pueblo antiguo ni moderno. Y tenenos tanta razon en esto, que por nacionales y estrangeros (no de estos reinos aquellos) parece que se hayan estudiado modos estraños de zaherirlos, componiendo obras de propósito (lo dirá cualquiera al leerlas), aunque disimulado con el titulo y la intencion aparente, solo para tener ocasion de decir algo contra ellos. No preguntaremos qué es esto, lo sabemos, lo hemos dicho. El esplendo de las virtudes de estos grandes príncipes, la nobleza de su carácter hija de nuestras instituciones y costumbres públicas, la fama siempre viva de sus nombres, oscurece á todos los que ellos pueden presentar á la competencia en largas edades y siglos. Y por eso discurren y trabajan para vengar su pequeñez: y unos se fingen parciales nuestros para asegurar mejor sus tiros encubiertos; otros hacen que tratan de paso las cosas de Aragon y como sin reparar en ellas; y otros aplican á aquellos tiempos una filosofia que ellos mismos no siguen en el suyo ni aplican á sus príncipes sino muy ligeramente ó para sacarlos aun mas honrados de la censura.


* Muchos son los escritores que tanto á estos que hemos nombrado como á otros reyes posteriores los han calumniado ruin y miseralblemente; escritores que apesar de su engreimiento creeria yo manchar las páginas de este libro si los nombrase. Lo que de ellos decimos en general basta para todos y para cada uno. Vease el indirecto y cumplido elogio que de nuestro gran conquistador hace el estrangero que las tomó ya con D. Alonso el Batallador, hablando de las cosas de Valencia despues de la conquista de esta ciudad:


«Deseoso de ocupar á Valencia (al fin del sitio) habia Jaime admitido con facilidad y hasta con cierta grandeza de alma las condiciones propuestas; pero muy pronto se cansó de la incómoda inaccion en que le encadenaba la tregua, se arrepintió de haberla firmado. Para paliar la violacion de su palabra fingió ser llamado á sus posesiones de Francia, y marchó para Monpeller. Sus generales pasaron imediatamente el Júccar y cayeron inopinadamente sobre las tierras dejadas al Vali por los tratados. A la vuela del rey los gefes musulmanes se quejaron de las violencias que habian sufrido y pidieron reparacion. Jaime en presencia de los enviados moros reprendió á sus oficiales, pero conservó sus presas.»


* Con esta relacion ya tenemos al héroe de Aragon, convertido en un principe de los que el siglo XX ha sacado de sus corrompidas escuelas, ó de los que en ciertas naciones han abundado en todos tiempos. Y el lector ¿ha creido lo que dice el estrangero? Vuelva á leer lo que el anónimo y Tornamira escriben, que es conforme á lo que yo he visto en todos los nuestros, sobre no haber habido en Aragon un solo rey capaz de tanta maldad; que aunque lo repitamos bien lo merece el caso: «Nombró á los capitanes que en su ausencia habian de mandar el egército, y dispuestos los cuarteles y el órden que debian seguir, les encomendó mucho tres cosas; la paz y concordia entre ellos, la guarda y defensa de la ciudad, y las treguas con los de Játiva y demas lugares de allá del Júcar; mandando espresamente á todos que en su ausencia no se moviese ni invocase cosa alguna… dejando por entonces de proseguir la conquista de lo que restaba del reino por haber recibido cartas del estado de Mompeller con aviso de que la ciudad estaba alborotada y dividida en dos parcialidades, una de las cuales seguian los nobles y otra los plebeyos: y que si no apresuraba su ida, prevaleceria la una contra la otra, de que sin duda nacerian comunidades y rebeliones en perdicion de aquel estado. Y asi se puso luego en camino…


* «El rey ajustados á su gusto los negocios de la ciudad y estado (en Mompeller) se embarcó… y llegó con buen tiempo á Portvendres de donde vino á Valencia: y no hallando en ella á ninguno de los seis capitanes á quienes habia dejado encomendada la guarda de la ciudad y reino, sospechó luego el mal recado del egército en que se confirmó con la relacion que muchos le hicieron de lo que en su ausencia habia pasado.


«En sabiéndose en Játiva y sus contornos la vuelta del rey á Valencia, acudieron los moros tributarios de aquellos lugares, con quienes el rey dejó firmadas treguas, con grandes quejas del capitan Aguilon y sus compañeros, por los robos, presas y talas hechas en sus tierras, haciéndole saber que toda la morisma viendo que no se le cumplia nada de lo ofrecido por las treguas, quedaba movida á hacer de nuevo rebelion contra su real persona. Lo cual sintió el rey mucho, y prometio hacer por ello cumplida enmienda. Y porque los otros capitanes de Aragon y Cataluña (donde por temor del rey andaban derramados) se escusaron con cartas ante el rey diciendo que solo por ir en socorro de la gente que llevó Aguilon le habian seguido, recayó sobre él toda la culpa; y pareciendo ante rey, aunque con sal o conducto, convencido por la acusacion de los moros, mandó el rey secuestrarle las rentas de Algerres y Rescaya (lugares que poco antes le habia dado) para que de ellos fuesen los moros satisfechos de los daños que Aguilon confesaba haberles hecho. Pero como por ser gran gastador las tuviese ya consignadas á sus acreedores por muchos años, mandóle el rey restituyese luego todos los cautivos moros, con las joyas y despojos que de estas correrías se hallasen en su poder y casa. Y entregándose de todo los moros, SE VOLVIERON CONTENTOS DE LA PRONTA JUSTICIA, y muy satisfechos de que con la presencia del rey no serian mas molestados; y apaciguados los de Játiva con esta demostracion, se sosegaron del todo.


«Y despues de espiradas las treguas que con lugares de la otra parte del Júcar entre Alcira y Cullera habia hecho, partió el rey para allá con cien caballos y ochocientos infantes, y dejó órden le siguiesen otros tantos.»


* Dónde está aqui lo que se deja decir ese cuitado de estrangero? ¿Dónde la maliciosa fingida necesidad de pasar el rey á Mompeller con la idea y pensamiento de dar lugar al desman de sus capitanes? ¿Dónde el haberse el rey quedado con las presas? ¿Cómo tuvo valor para escribir y publicar tan grande infamia de un principe tan justo y magnánimo? No obstante, si lo ha encontrado en algun autor mas fidedigno que los que ará seguimos, cítelo, cite sus palabras, y retiraremos cuanto hemos dicho en defensa de nuestro héroe y en contestacion á tan indigna calumnia. ¡Y los traductores lo pasan todo! Bien que no son aragoneses.


* El mismo impertinente autor hablando de S. Fernando de Castilla, dice: «Una hidropesia terminó en 30 de mayo de 1252 el reinado mas glorioso de la edad media.» No creíamos nosotros que S. Fernando, aunque grande, pudiese merecer tan espléndida corona; ó no sabremos en qué consiste la gloria de un reinado; ó no hubo príncipes que se la compitiesen, debiéndose por consiguiente retirar del concurso el mismo D. Jaime, su hijo D, Pedro III, y por supuesto D. Alonso II el Casto y antes el Batallador, y aun otros que nosotros celebramos en aquella larga edad casi de tinieblas y barbarie en todo el mundo menos en estos reinos. Aunque al cabo es la comparacion entre principes españoles, si bien no seria dificil adivinar porqué adula á los de Castilla. Y en cuanto á los reinados, no hay mas que leerlos, y juzgar sin pasion entre el de S. Fermando y el de D. Jaime.


* Ademas ¿qué necesitaba un rey de Castilla para ser grande? Valor militar y suerte en la guerra, y en la paz firmeza de carácter para hacerse temer, y arbitrio justo ó acomodado para tratar á los magnates, que solo por alarde de su poder y valia dieron alguna vez en que entender á los reyes. Asi es que solo príncipes débiles ó para poco, ó desatinados é importunos tubieron trabajo con ellos. En Aragon todo era de otra manera, sino en las artes de la guerra; las artes, y el mérito y estimacion de un capitan á quien pueda convenir el título de grande, porque esto en todos los tiempos y reinos ha sido y será lo mismo, con sus grados de diferencia empero asi en la grandeza y dificultad de las empresas y en los medios para llevarlas á cabo, como en la habilidad, valor y constancia para ejecutarlas. Pónganse al lado el uno del otro, D. Fernando de Castilla y D. Jaime de Aragon, juzgados imparcialmente, aquel en las conquistas de Baeza y de Sevilla que fueron las mas dificultosas y brillantes, y este en las de Mallorca, Burriana y Valencia donde hizo mas alta muestra de sus virtudes militares. Ténganse en cuenta los medios, la facilidad ó dificultad naturales; y antes la grandeza del pensamiento en el ánimo de los dos al concebir y resolver estas empresas. Luego lo que hemos dicho, la habilidad, el valor y la constancia en la ejecucion, y los incidentes que ocurrian, y las dificultades que se ofrecian. Y finalmente la fama y reputacion que del feliz suceso ganaron con los de dentro y de fuera de sus reinos, que tambien casi siempre es justa razon del juicio en estas comparaciones; en que se hallará que la fama del uno apenas salió de los limites de Castilla ni pasó de las primeras inmediatas costas del Africa, mientras la del otro llenó el mundo entonces conocido obligando á los príncipes del centro del Asia á enviar embajadores á Aragon, solo por conocerle y manifestarie su admiracion y respeto. Y todo bien mirado y pesado se podrá determinar cual fué el rey mas sábio, mas prudente, mejor soldado y capitan, mas glorioso en fin y mas grande de aquellos siglos.


* En la paz fue santo el uno, título digno de mucho respeto y que encierra muy principales y heróicas virtudes; pero no virtudes necesariamente propias de un principe que gobierna, porque son de todos los estados y condiciones: el otro fué aun si es posible mas grande que en la guerra, habiendo vencido con su valor desde niño la oposicion violentísima de los que no querian admitir su gobierno, y siendo su reinado una continua ardua prueba de prudencia y de justicia para calmar las iras y agitacion del pueblo y del ejército, castigar las demasías de los ambiciosos, contener el desafuero de los poderosos, sufrir á los envidiosos, entender y librarse de los malos consejeros, hacerse servir de los descontentos, seguir de los que le abandonaban, y al fin respetar y amar de todos, aun de los mismos moros enemigos. Ningun ejercicio casi de estas virtudes se puede decir que tubo el de Castilla, porque si alguna ocasion se le ofreció al principio, la desvaneció pronto el talento y sagacidad de su madre D.ª Berenguela, siendo su reinado el curso llano y regular de un rio apacible; cuando solo hasta los veinte años de edad (y duraron toda su vida) se vió D. Jaime en tantas y tales pruebas, que bastaria esa parte de su largo reinado para calificarle de prudente y animoso sobre cuantos principes han merecido estos renombres. El de Sabio mereció D. Alonso X de Castilla hijo de S Fernando y yerno de D. Jaime; pero por sus letras y ciencias matemáticas, que en las artes de la paz fué tan infeliz e imprudente que de desprecio y enfado le destronaron los grandes y su propio hijo no habiendo ni aun sabido aprovechar los consejos del prudentisimo y verdaderamente sabio D. Jaime de Aragon su suegro. Verdaderamente sabio repetimos, porque sin arbitrio casi para nada en la paz y en la guerra por ley del reino y por el celo de los grandes, supo no obstante ser siempre libre en todo por su afabilidad, por su generosidad, por su franqueza, y por su prudencia, habiéndole ocurrido muchisimos casos tan dificiles, que cualquiera otro perdiera su reputacion de gran capitan ó viera caida y afrentada su autoridad de rey, y saliendo airoso y con mas estimacion de todos con su valor, con su magnanimidad y con su consejo.


* Flaquezas tubo, ya lo dijimos en la introduccion; pero fueron flaquezas de hombre, no de príncipe. Y de ellas, ya que el siglo en que escribimos nos lo permite, le habremos de escusar como es razon, atendidas las ocasiones y los continuos rasgos de generosidad y magnanimidad, siempre noble, siempre amable, franco, leal, y enamorando de sí á cuantos le trataban ó se le acercaban.


* Tampoco fue hombre sin letras propias y esto por no darle el título de lejislador, que en Aragon dice menos que en otras partes, en atencion á que todos nuestros reyes fueron sabios en el derecho, como igualmente sus ricos hombres y caballeros. Pero en fin á él se le debió la primera compilacion de las leyes patrias, que hizo en las córtes de Huesca, año de 1247, á peticion y con el ausilio de las mismas. Y sin eso compuso una historia ó relacion de su conquista de Valencia. Yo supongo (pues no la he visto, no hallándose con facilidad aunque está impresa) que tendria poco mérito, segun era el gusto de su tiempo, y es de ver en la crónica de Montaner, que como hombre casi escritor de profesion, podia haber sido un poco menos rudo. Como quiera que sea él supo creer, y no se engañó, que era capaz de escribir y lo hizo; cosa que en un rey que no tubo dia ocioso, digno de alabanza es, y mas en aquellos tiempos.


* Ahora el lector podrá formar el juicio que quiera de los dos principes que comparamos, y declarar para sí, qué reinado, si el de D. Fernando de Castilla ó el de D. Jaime de Aragon, fue el mas glorioso de la edad media.


* Terminó pues D. Jaime sus conquistas en la del reino de Valencia y luego en el de Murcia, que segun lo convenido con el rey de Castilla la dejó para esta corona. Y D. Juan Tornamira de Soto, despues del arreglo de las cosas de Valencia por el rey conquistador, hace una observacion acerca del carácter de las tres naciones que principalmente componian este reino que creo gustará á nuestros lectores.


«Con los sobredichos fundamentos que entonces se echaron (dice) asi en el culto divino como en lo político de la ciudad y establecimiento de leyes, vino en pocos años á mucho acrecimiento y prosperidad de sus vecinos, cuyos sucesores aunque descendientes (como queda dicho) de aragoneses y catalanes, son en nuestros tiempos, ó por particular constelacion, ó por la competencia y guerras que antiguamente hubo entre ellos diferentísimos en condicion y modo de vivir de los del reino de Aragon, y tambien de los de Cataluña; entre los cuales tres reinos parece que se repartieron los tres tiempos, pues se ve que á los del reino de Aragon que siempre se glorian de los hechos de sus antepasados defendiendo las libertades que ellos les ganaron sin tener cuenta con lo presente ni mucho cuidado de lo porvenir), les cuadra el tiempo pasado: á los catalanes (que ó por la esterilidad de la tierra, ó por su natural templanza son tan solícitos de lo porvenir que apenas gozan de lo presente), les cuadra el tiempo venidero: y á los valencianos, que hacen mas cuenta de sus propias hazañas que de sus pasados, y sin temor de que les venga á faltar lo necesario en lo porvenir, gozan do lo presente con propia satisfaccion y sin zozobra, gastando con prodigalidad en obras buenas, malas y neutrales, les cuadra el tiempo presente; repartiéndose entre sí los tres reinos de esta corona los tres bienes de que suelen gozar los hombres, honesto, útil y deleitable. Porque por lo que se conoce de sus propias inclinaciones, lo honesto recae en los aragoneses, lo útil en los catalanes, y lo deleitable en los valencianos.»


* De otro modo quizá se diria ahora eso. Y refiriendo á otra observacion esa diferen cia en el carácter de los tres pueblos, especialmente por sus causas y por la utilidad general del estado, se podria aun decir con respecto á aquellos tiempos; la dignidad, la autoridad, la estabilidad, la firmeza, el centro de unidad y el nombre del imperio, estaba en Aragon; la fuerza, el poder, la actividad, la industria y la accion, en Cataluña; el adorno, las artes liberales, y el ausilio comun en Valencia; y la gloria y la grandeza eran de todos. Ningun reino se ha encontrado tan bien constituido naturalmente; ninguno ha reunido elementos mas adecuados, mas propios, mas fuertes y constantes de duracion, de seguridad y de prosperidad. Aragon, Cataluña, Valencia y las Baleares todo lo tenian nada necesitaban de ningun pueblo ni clima de la tierra. Para la política y las ciencias, para la agricultura, para la comunicacion entre sí, para la navegacion y el comercio, para el regalo, para el descanso y la alegria; y asi mismo para la guerra y su defensa era único este reino por su geografía, por la disposicion, costumbres y carácter de sus naturales, y por la abundancia de medios que tan fácilmente se convertian en fuerza real y efectiva. Volvió á la unidad ibérica, formó un solo reino con Castilla; somos ya todos españoles y solo españoles; me recordamos lo pasado sino para no olvidar lo que fuimos. Nuestra historia es esta: y el reinado de D. Jaime el Conquistador fué el que hizo unos á aragoneses, catalanes y valencianos; el que completó y perfeccionó el reino ó imperio de Aragon, que por todas estas razones hemos dicho tantas veces que era el mas floreciente que se ha conocido, el mas glorioso y envidiado.


* Largas se van haciendo estas notas, y acaso no á todos gustarán igualmente. Considérese empero cual era la obligacion no ya de un aragonés apasionado, sino de un vindicador justo y prudente de las glorias de este reino, y del honor de algunos principes á quienes tan de barato se ultraja, y mas por estrangeros. Mi empeño natural no podia ser otro. Lo mismo hiciera, aunque quizá con menos satisfacion mia, si hubiese tratado de cualquiera otro reino. La verdad y la justicia[e9] siempre son unas: y en historia, el estudio, el teson y las convenientes diligencias muestran aquella; mas solo la rectitud del corazon, y la imparcialidad enseñan esta. Que no es toda, no, del entendimiento.


* Largas, digo se van haciendo las notas de este reinado y todavia quisiera pararme un poco á considerar el tiempo que tardó el reino de Aragon á alcanzar los límites que le tenia señalados la naturaleza, y comprendió las provincias que le tocaban; y juntamente las causas porque fué tan tardo su aumento en los primeros siglos, y tan rápido en los últimos. Desde Ainsa á Valencia medíaron quinientos diez y seis años, llevándose la restauracion de la montaña, que tan reducido pais contenia, 374 hasta la toma de Huesca en 1096 que fue el primer asiento firme y verdadero de los nuestros en los llanos; y en los 142 años restantes conquistaron todo el Aragon, las Baleares y el reino de Valencia. Porque la reconquista de Cataluña iba adelantando al mismo paso, y cuando se unieron las dos provincias ambas eran ya libres, fuera de una plaza ó dos que en el Ebro tenian los árabes.


* Y no digan los estrangeros, como ya lo han dicho algunos, que los españoles estuvimos setecientos años para echar de casa á aquellos enemigos, deduciendo de aqui lo que quieren, aun acerca de nuestro carácter; porque la casa realmente no era nuestra, y no se trataba de batallas contra ejércitos sueltos, ó conquistadores ambiciosos ó aventureros; era la guerra de pueblo á pueblo, de nacion á nacion, siendo tan español[e10] el moro como el cristiano, y mirando por tan propia esta patria el uno como el otro. La mitad y mas de la poblacion, cuando los nuestros salieron de los montes, era de árabes aca bajo, y en las costas y su alcance en el reino de Valencia, toda; y tan hijos del pais eran ellos en las ciudades, en los pueblos, en las aldeas y en los campos, como pudiesen haber sido nunca los cristianos. Y batallas simples, batallas generales de aquellas en que va la suerte de un reino y la condicion de un pueblo, se dieron muy pocas, quizá no mas de una, la primera, la del Guadalete. Despues no fue mera conquista la de los árabes; fue ocupacion, fue trasladarse los pueblos y tribus de Africa á España, y asentar en su suelo y hacerse sus colonos y naturales, Por consiguiente la guerra que para echarlos de nuevo habia de hacérseles no podia ser de pronto y completo y general efecto: sobre todo pasado algun tiempo, y no habiendo antes medios de hacersela aun casi absolutamente, cuanto mas con alguna ventaja, por el estado del reino cuando ellos vinieron y se apoderaron de la tierra. Los franceses en una campaña vencieron y conquistaron el Austria en 1809; y desde 1808 á 1814, es decir en seis años de batallas, acciones, plazas sitiadas y tomadas, no pudieron conquistar la España, volviéndose descalabrados, eclipsado el astro de su gloria y vencido y muerto su orgullo, y sin duda para siempre, si con nosotros quieren volverá habérselas. Esto no lo quieren considerar los estrangeros porque ya no podrian decir lo que tanto gusto les da y con tanto afan imprimen y repiten, y vuelven á imprimir y repetir de mil maneras.


* Las batallas de pura bizarría fueron ya algunas, pero ¿qué resultados tubieron? muchos muertos y poco progreso. Las que se dieron por los nuestros en Andalucia y Murcia antes de la conquista de Valencia tambien fueron casi ociosas, y solo sirvieron de espantar á los moros de acá y disponerlos un poco mas al yugo; porque el punto, no era correr con un ejército aguerrido á dar sobresaltos cien leguas dentro de las fronteras enemigas, sino conquistar y ganar el suelo, hacer propios los pueblos, ya con pobladores cristianos, ya con moros que daban la obediencia dejándolos en su ley y con sus haciendas, ya mezclando unos con otros como se hacia bastante generalmente.


* Pues bien: mientras la guerra fue con solos soldados ó ejércitos, y en pais de poca ó ninguna poblacion mora, como era la Montaña, no podian adelantar mucho los nuestros porque las habian con tropas ejercitadas y para quien la guerra demas del fanatismo religioso, era como profesion ó vida. Y cuando á fuerza de victorias y derrotas, de triunfos y desgracias, de valor y de constancia, pudieron vencer la línea de los montes y bajar á los llanos, se encontraron con dos novedades que cada una podia darles á menos costa el triunfo de sus enemigos. La una fue que los árabes estaban cada dia mas divididos, y los grandes esfuerzos que de cuando en cuando hacian para volver á cobrar lo perdido, eran muy penosos y los dejaban cansados, aumentándose aun con ellos su division intestina. La otra novedad fue que una parte de la poblacion mora no queria abandonar sus casas, sus haciendas, su patria (que ya lo era) si les dejaban su ley y costumbres, y se las dejaron todos nuestros reyes. Y asi como para echarlos de donde ellos se obstinaban en la resistencia costaba tiempo y mucha sangre, asi los que se resignaban al yugo facilitaron á los nuestros conquistas muy ventajosas, Como por ejemplo, entre otras, la de Morella, el pueblo y castillo mas fuertes de estas provincias, y la llave con Ares, del reino de Valencia. Al mismo tiempo los nuestros se aventajaban en medios, en recursos, en fuerzas, en disciplina y confianza, adelantando la guerra á su favor como la velocidad de un cuerpo muy pesado cayendo de grande altura. Es verdad que se vieron algunos pueblos del todo abandonados; pero todos ellos fueron de poca poblacion, y aun con eso quedaba el pais mas libre, mas seguro y mas nuestro. La causa de ese abandono y fuga era por lo regular la autoridad de algunos poderosos entre ellos que con palabras y su ejemplo, y tal vez con miras particulares, arrastraban al vulgo para irá esperar y padecer en una emigracion sin término.


* Entonces tambien disminuyó mucho la poblacion de la Montaña, porque antes de bajar los cristianos estaban alli todos los que componian la nacion y el estado. Alli tenian su vida, sus haciendas, sus negocios y tratos, el gobierno y la guerra; y despues, habiendo seguido la juventud las banderas militares, y abandonado aquello los ricos hombres, los caballeros y la gente de oficio que sigue á los ejércitos, no volvieron mas, y solo quedaron los mas infelices, los criados y pocos labradores que admite la tierra, los pastores y algunos caballeros ancianos que por una parte ya no podian llevar las armas, y por otra estaban acostumbrados á aquel terreno y clima. Y de aqui tantas pardinas, que son pueblos arruinados por falta de habitantes; las que igualmente y por la misma causa abundan en la izquierda del Ebro, y mas cuanto menos se aparta el pais de los montes.


  * La espesura de pueblos que se ve en los mapas, comparada la montaña con los llanos, solo es un engaño de la vista. La poblacion es cortísima, porque no la admite mayor. Y esos pueblos, aldeas la mayor parte de pocos fuegos, tomados en el número de almas, equivalen á pocas villas, ó á una ó dos ciudades de acá abajo.


  * Me ha parecido esponer estas observaciones, porque de algo mas que de hechos militares se ha de componer la historia; y en ningun reinado venian tan al caso, puesto que el reino de Aragon quedó ahora lo que debia ser y sin mas limites que buscar donde pudieron llamarse propios.


  * Por último (y el lector habrá de disimularme el gusto con que me detengo en la vida y cosas de este príncipe) no puedo omitir, aunque queria, lo de la embajada del Kan ó rey de los Tártaros, que es lo que se insinuó al hablar de la fama y gloria del nombre de D. Jaime despues de sus últimas conquistas y viajes.


  * Fueron dos las embajadas que recibió; una en 1266 del Soldan de Babilonia que entonces residia en Alejandria de Egipto (segun dice Tornamira), el cual aficionado á sus heróicas virtudes lo envió á visitar y á ofrecerle muy de veras su amistad: y recibidos del rey (hallábase en Barcelona) con mucho amor, los mandó aposentar y regalar con real cumplimiento. Y habiéndoles hecho mostrar la ciudad con todos sus aparatos de guerra para mar y tierra, y proveer sus navios de las cosas mas preciadas de Cataluña los despidió diciendo que presto enviaria sus embajadores al Soldan en reconocimiento del favor que le habia hecho en adelantarse á enviarlo á visitar. Y en partiéndose, despachó á Bernaldo Porter y Ramon Ricart, caballeros catalanes, prudentes y prácticos en la navegacion; y en dos naves veleras proveidas de las cosas mas delicadas de España, os envió á visitar al Soldan. Llegados al puerto de Alejandria, fueron muy bien recibidos y hospedados en palacio; y para mas honrarlos mandó poner junto á su solio real el estandarte del rey de Aragon con que la nave de Porter entró en el puerto. Y presentadas sus letras de creencias con los regalos que le traian, esplicó Porter su embajada correspondiente en todo á la del Soldan. Y oida con mucho contentamiento, le rogó que segun la costumbre de los reyes de España, armase caballero á su hijo el principe de Babilonia. Y aunque Porter, reputándose por indigno, se echó á sus pies, porfiando de nuevo el Soldan, hizo Porter entoldar con grande aparato una pequeña iglesia que tenian los cristianos de aquella ciudad, y con dos sacerdotes que de acá llevó y los demas de la tierra y gente cristiana, se celebró con gran solemnidad la misa: y acabada con admiracion y contento del Soldan y de los principales de su córte, puso el embajador sobre el altar la espada desnuda, é hincando el príncipe las rodillas ante el altar, tomó Porter la espada, y ciñósela con mucha gracia, arrodillándose despues para besarle la mano. Esto se remató con regocijado estruendo de trompetas, atabalas, añafiles, dulzainas y otros instrumentos músicos. Vueltos todos á palacio, quiso el Soldan ser enteramente informado de la vida y hechos del rey de Aragon: y dandole Porter cumplida y verdadera relacion de todas sus hazañas, quedó de nuevo aficionado á su persona; y presentadas ricas joyas á los embajadores, y muchos pájaros y especias de la India para el rey, se le volvió á ofrecer en paz y en guerra con todo su poder. Despidiéndose los embajadores, volvieron con próspero viento á Barcelona, donde se holgó mucho el rey con la relacion de la jornada.


* Bárbaros eran aquellos principes; á lo menos bárbaros solemos llamarlos y los llaman los historiadores de aquellos tiempos; mas yo no sé cómo se hubiese portado con mas fina cortesia que ellos un rey de Europa, no ya de aquellos mismos siglos, sino del nuestro. Y el saber admirar el valor y las virtudes de otro príncipe tan lejano, y de otra religion, es tambien un rasgo que dice muy poco á la barbarie que nuestra preocupacion supone tan de balde en aquellos. Pero el buen Porter me parece que para armar caballero al príncipe hijo del Soldan, podia haber escusado la misa y demas ceremonias puramente cristianas, que para unos paganos como ellos eran debian significar solo humo y supersticion, y discurrir e inventar otro aparato y ceremonias.


* La otra embajada, la de los tártaros, la recibió en Perpiñan viniendo de Mompeller de concertar el casamiento de su hijo D. Jaime con una hermana del conde de Foix. Reducíase á rogarle emprendiese la conquista de la Tierra santa, porque yendo el rey en persona por general, le ayudaria con gente, armas y todo lo necesario. Despachados los embajadores, ordenó á Juan Alaric, caballero perpiñanés, que los acompañase con embajada para el emperador y se enterase de la disposicion y fuerzas de los tártaros.


* Hallábase el rey en Toledo (1268) adonde fué (como se dijo) para asistir á la primera misa que celebró de pontifical su hijo el arzobispo Don Sancho. Fué grande la alegria y concurrencia de la fiesta: la cual se acrecentó (habla Tornamira) con la vista de nuevos trajes que aparecieron en Toledo, porque Alaric (el caballero que fue por embajador al gran Kan, emperador de los tártaros) vuelto de su larga jornada con nuevos embajadores del emperador, los habia dejado en Barcelona, y adelantándose á Toledo con algunos criados de los embajadores, hizo muy vistosa entrada por la estrañeza de los vestidos. Y apeándose en palacio, despues de haber besado las manos á su rey, de quien fué con muchos abrazos recibido, mandándole que en presencia del rey y reina de Castilla, y el príncipe Don Fernando y arzobispo, y los demas grandes, esplicase su embajada, dijo así: «Desde aquel dia, Señor, que V. Alteza me mandó partir de Perpiñan con embajada para el gran Kan, emperador de los tártaros, prosiguiendo mi viaje, me libré con el favor divino de los increibles trabajos y peligros que los muy largos y no andados caminos traen consigo. Y llegando á los Hiperbóreos montes en estremos fines de los Scitas (que ahora llamamos tártaros), sabiendo, Cuillan su emperador (que se intitula rey de los reyes y señor de los señores) la ocasion de mi venida, fui por su órden, dejada á parte su natural fiereza para con los estraños, recibido de los suyos humanísimamente. Y con general regocijo, porque entre ellos es grande vuestro nombre, me pusieron en su presencia, donde de parte de V. Alteza certifiqué su mucha voluntad y real ánimo para con ellos. Y prosiguiendo mi razonamiento, lo concluí con que emprenderíais de muy buena gana la conquista de Jerusalen y de la Tierra Santa, si se cumplia todo lo que sus embajadores habian prometido en ayuda de esta jornada.


«Alegráronse todos de oir esto, y respondiéronme por el intérprete, que aquello y mucho mas cumpliria el Gran Señor: Y que para certificarme de su poder me quedase con ellos treinta dias. Hícelo, y en aquel tiempo se preciaron de regalarme, y con la guia de un bien entendido faraute me mostraron el mucho poder, grandeza y magestad de su emperador, con la fertilidad de su campāña, pues en pan y todo género de ganados parece no hay mas copiosa tierra en el mundo. Hallé cierto, que puede muy largamente meter en cam po doscientos mil hombres de á pie y cien mil de á caballo, gente de suyó guerrera, pero poco diestra en el arte de pelear. Resisten mucho al frio, como hechos al rigor de la tramontana: son muy dados al trabajo, con poca policía y urbanidad de vida, porque como siempre andan en guerras, gustan mas de habitar en tiendas de campaña que de encerrarse á vivir dentro de las ciudades, aunque las hay muy grandes. Profesan nuestra cristiana religion, pero tan envuelta en superticiosos errores, y tan sin preceptos, que la hacen mas ridícula que devota.


«La causa de su importuna demanda acerca de la conquista de Jerusalen, no es tanto por celo de religion cuanto por envidia de la gente turquesca, que á sus ojos les han tomado toda la tierra de Palestina, venciendo con menos número de gente grandes ejércitos de armenios, babilones y tártaros, por ventaja que los turcos les hacen en la destreza de pelear. Y hallando que no les aprovecha su muchedumbre, estendida por ella la fama de las proezas de V. Alteza y la destreza vuestra y de vuestros soldados ejercitados por tantos años en la guerra, os ruegan y animan para esta empresa, y prometen valeros con grande número de gente y armas, y avituallar el ejército todo el tiempo que la guerra contra los turcos durará; atribuyendo los infelices sucesos de los otros príncipes cristianos que esto emprendieron, á no haberse juntado con ellos para acometer á los turcos. Los armenios desean lo mismo con propósito de ayudaros, y mucho mas el emperador Pateólogo vuestro deudo, con todos los griegos, que por librarse de tan crueles vecinos ayudaran con vidas y haciendas para esta guerra, con solo que vos, Señor, seais el general y caudillo de ella.»


  * No tuvo efecto la espedicion por lo que se dice en el testo, Pero al adulador de Castilla que quitó á Don Jaime de Aragon la corona y la gloria entre todos los principes de la edad media, y á los que hayan leido su impertinente ligereza con aprobacion ó fácil asenso, les dirigiríamos nuestras últimas palabras en la historia de este reinado, si tal respeto nos mereciesen. Ahora nos dirigiremos á nuestros lectores, á quienes suplicamos añadan á las muchas virtudes que han debido admirar antes en este gloriosísimo principe, las que todavía acreditan las dos referidas embajadas, que cierto no mereció el reconquistador de Sevilla porque su fama no salió de la península pasando apenas las fronteras de sus estados.


* De virtudes hablamos: porque un guerrero, un gran capitan que solo sabe hacer la guerra, vencer y conquistar, no es mas que un gran bandolero, aunque la adulacion del tiempo le dé otros nombres, aunque el amor propio de su pueblo ó nacion lo haga Dios y le levante altares. Muchas virtudes, muchas, muchísimas y muy grandes brillaron en este héroe de Aragon; pero ¿quién no habrá reparado en su afabilidad, en el amor, y verdad con que su corazon correspodia á los sacrificios que por él hacian los pueblos, y pagaba el amor y los servicios de sus caballeros? Recibir á Porter con muchos abrazos. Y abrazos de un rey, de un príncipe como D. Jaime de Aragon, en el mas alto lugar y punto de su gloria! No recibia él á sus guerreros y distinguidos servidores con la fingida amabilidad de otros príncipes, con el amor compuesto de otros reyes, con el favor preparado de la supuesta y teatral amistad, todo orgullo y soberbia, todo apariencia y mentira de los reyes de otras naciones. Y no por eso entendia faltar ni faltaba al decoro y dignidad de su persona; que en Aragon, sobrando magestad á los principes, y grandeza, y respeto y soberania, habia en ellos y en los pueblos otra cosa que solo aquí se conoció, porque solo aquí tuvo naturaleza; y era el espíritu de franqueza y de verdad que criaba la índole de aquellas instituciones. Todos aqui eran hombres, los reyes y los súbditos. En otras partes nadie lo es, ó lo quiere ser; y creyéndose dioses los unos, y los otros esclavos, todos son verdaderos monstruos, y la sociedad y su gobierno un absurdo, y un ultraje continuo á la humanidad.


  [image: Imagen inicio de capítulo]


LIBRO CUARTO,


Desde la conquista de Valencia hasta la espedicion de Levante.


1276 á 1314.


REYES.



    
            
        
          	D. Pedro III el Grande
          	1285
        

      
        
          	D. Alonso III el Liberal
          	1291
        

      
        
          	D. Jaime II el Justo
          	
        

      
        
          	Espedicion de Levante, terminada en
          	1314
        

      
    

  


  [image: Imagen inicio de capítulo]


D. PEDRO III EL GRANDE


REY XXIII[e11].
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Mereció justísimamente este título, asi por sus escelentes virtudes, como por haber sido el primer monarca español que estendió sus conquistas en las demas regiones de la Europa, despues que España comenzó á respirar del infame yugo sarraceno. Muerto su padre, pasó á Zaragoza en cuya iglesia mayor (la Seo) se hizo coronar por mano del arzobispo de Tarragona, protestando solemnemente contra la demasiada piedad de su abuelo. Que no recibia la corona de mano del arzobispo en nombre de la iglesia romana, mi por ella, ni contra ella. A la coronacion siguió la jura del rey, y luego la del príncipe D. Alonso; y desembarazado de estas ceremonias, quiso volverse á la guerra contra los moros de Valencia; pero se lo embarazó el tener que pasar á las fronteras de Castilla á recibir á su hermana la reina, que con su nuera D.ª Blanca de Francia y los dos desheredados hijos de esta última D. Alonso y D. Fernando (llamados los infantes de la Cerda) se vinieron á Aragon, por temer que en Castilla no estaban seguras las vidas de esos dos infantes de los recelos de su tio D. Sancho el Bravo, declarando por sucesor de la corona, en perjuicio del derecho de los mismos en las córtes de Segovia; y el rey D. Pedro á título de piedad admitió con gusto estas prendas, que por ser nietos de la casa de Francia, podian serle útiles para los proyectos que en su mente iba fraguando contra Cárlos de Francia, que habia quitado la vida y la corona de las Dos Sicilias á su suegro Manfredo, cuya heredera era su muger la reina de Aragon.


Sintió mucho el rey de Castilla aquella fuga, y atribuyendo la causa de ella á su hermano el infante D. Fadrique y á D. Simon de Haro, señor de los cameros, y yerno del mismo infante, los sacrificó ambos á su resentimiento, haciéndolos morir impiamente.


En el siguiente año de 1277 pasó en fin Don Pedro á sujetar los moros de Valencia, que permanecian en su rebelion desde antes de la muerte de su padre. Retiráronse ellos despues de algunos reencuentros á Montesa en número de mas de treinta mil; y habiéndolos el rey sitiado, entró en la plaza por asalto despues de una obstinada defensa, con lo que quedó tan apaciguada la rebelion, que nunca mas volvió á levantar cabeza.


Recelábase el rey de los movimientos de los castellanos; pero estas diferencias se terminaron amigablemente por el tratado en que se convinieron el rey y príncipe de Castilla en que Don Pedro guardase á los infantes de la Cerda, con tal que no les permitíese pasar á Francia; y con esta seguridad pudo el Rey pasar á sujetar á los señores catalanes, que andaban fuera de su obediencia; y despues de haber usado con ellos de todos los medios imaginables de suavidad y blandura, viendo que todo esto era inútil, marchó contra ellos al frente de cien mil infantes, y cinco mil caballos con tanta brevedad y disimulo, que apenas tuvieron tiempo para encerrarse en Balaguer, de donde al cabo tuvieron que salir desarmados, y entregarse á la voluntad del rey, el cual los tuvo presos en el castillo de Lérida, menos al conde de Fox, que le trató con mas rigor, haciéndole encerrar con grillos en el de Siruana, de donde no salió sino al cabo de mucho tiempo, y esto por los ruegos de su hermana la reina de Mallorca. Los otros señores, que eran el vizconde de Cardona, el de Pallás y otros, fueron condenados en los gastos de la guerra, y reparacion de los daños de ella, y entregar al rey sus plazas y castillos perdiendo de ellos el domimio directo; bien que despues se les volvió á dar en feudo.


Entretanto no cesaba nuestro rey de ir disponiendo los medios para el logro de su vasto y oculto proyecto, para el cual le era muy oportuno el tener en su poder á los infantes de la Cerda, pues por ellos le galanteaban los reyes de Castilla y Francia á competencia, y él hacia jugar este oculto resorte con el mas primoroso disimulo; y con este objeto pasó á Tolosa á verse con los dos citados reyes, en cuyas vistas sondeó los ánimos sin prometer cosa segura, ni empeñarse en alianza alguna, resistiéndose á entregar los infantes con pretestos, que servian solo de cubrir la verdadera causa que le obligaba á guardarlos con tanto cuidado; y como al principe D. Sancho de Castilla le importaba tanto la seguridad de aquellos desgraciados infantes, solicitó de los reyes su padre y tio, que se viesen nuevamente en el lugar del Campillo entre Agreda y Tarazona. Deseabalo el rey D. Pedro; pues la amistad de Castilla le convenia mucho para la egecucion de sus proyectos; y con todo, continuando su sabio disimulo, no concurrió hasta despues de haberse hecho rogar mucho para ello.


Estas vistas fueron en el mes de Marzo de 1281, y entre ellas se entabló la mas estrecha alianza entre ambas coronas, y el príncipe D. Sancho se mostró tan generoso con su tio, que le cedió los derechos que pretendia tener sobre Albarracin y Requena, y se obligó á ayudarle en la conquista de Navarra, cediendo tambien para Aragon cuanto en aquel reino se conquistase; pretendiendo con estas finezas el ambicioso príncipe obligar á nuestro rey á la custodia de los infantes, no sabiendo cuanto le importaba al mismo el guardarlos.


No favorecian poco los intentos de nuestro rey la codicia, y desenvoltura con que los fracesos gobernaban la Sicilia, haciéndose por ello odiosos á sus naturales, á que ayudaba tambien la cruel obstinacion con que guardaban en estrecha prision á la infanta D.ª Beatriz, hermana de otra reina; por cuyos disgustos muchos señores Sicilianos se fueron viniendo á Aragon á ampararse del asilo del rey D. Pedro, de quien eran recibidos con el mas grato afecto. Uno de los principales, y de los que mas trabajaron á favor de nuestro rey, fue Juan de Proxita al cual dió el rey muchas tierras y castillos en el reino de Valencia; y el pasó á Sicilia, en donde ocultamente dispuso los ánimos á favor del rey D. Pedro; y despues fue con el mismo intento á Roma, Constantinopla y Castilla; y aunque de todas partes salió bien despachado, de ninguna se lograron despues los socorros prometidos; porque el papa Nicolao III, con quien habia negociado, murió, y entró en su lugar Martino IV, apasionado á franceses. El emperador griego tuvo harto que hacer en defenderse de los Turcos; y por último, las turbaciones domésticas de Castilla no le dejaron fuerzas para ayudará nadie, y así todo el peso de esta guerra cargó sobre el rey de Aragon; ayudado de los esfuerzos de los naturales de Sicilia. Dispuso pues para ella D. Pedro una poderosa armada publicando que era contra la Africa, en donde Boqueron, señor de Constantina, hermano del rey Bugia, le llamaba en su socorro, ofreciéndole hacerse su vasallo; pero como nadie queria creer que para esto solo dispusiese tan formidables fuerzas, todos sus vecinos entraron en recelos, sin que el rey quisiera descubrirse ni aun con su hermano el rey de Mallorca, que vino á ofrecérsele por compañero en la expedicion que con tanto aparato disponia.


A este tiempo reventó en Sicilia la mina con el ruidoso estruendo de las famosas vísperas Sicilianas, dando ocasion á su principio la desvergonzada libertad de un soldado frances llamado Drochet, el cual al tempo que el pueblo de Palermo se encaminaba á la celebridad de las vís eras en el tercer dia de pascua, que fue el penúltimo de Marzo de 1282, al templo del Espíritu Santo, que estaba fuera de los muros, se llegó á una señora principal, y con pretesto de reconocer si llevaba algunas armas ocultas, puso en ella las manos con licenciosa desenvoltura, y las quejas de aquella ofendida matrona irritaron el géneroso espíritu de un mancebo siciliano, de suerte que quitando al agresor francés su propia espada, se la embainó en el pecho, cuya accion puso en movimiento los irritados ánimos de aquellos naturales con tal celeridad, que acometiendo todos con rabioso furor contra los franceses, en pocas horas no quedó ninguno de los muchos que habia en aquella populosa ciudad, sin que perdenasen sexo, edad, condicion ni estado; llegando á tanto aquel horrendo encono, que hasta los religiosos degollaron á sus mismos hermanos y compañeros; y despues de haber acabado con los vivientes, estendieron su rabia contra los que aun no habian nacido, abriendo las entrañas de las mugeres Sicilianas que se hallaban embarazadas de franceses. Lo restante de la isla imitó aquel diabólico furor, no dejando en ella en poces dias ni un francés; despues de lo cual enviaron sus embajadores al rey de Aragon, que ya se hallaba en Africa, pidiéndole qué como á sus vasallos naturales, viniese á socorrerlos, para mantener la libertad que acababan de recobrar contra la tirania de los franceses.


Habiendo nuestro rey acabado de disponer su armada, salió con ella del puerto de Tortosa en 3 de Junio de 1282. Componíase de ciento y cincuenta velas, en que llevaba un pequeño pero escogido y formidable ejército compuesto de quince mil almogábares (que de esta robusta y esforzada gente quiso se compusiese toda su infantería), y dos mil caballos, dejando el resto de sus tropas para la custodia de sus reinos; y salió tan constante en su máxima de ocultar el verdadero destino de su jornada, que al conde de Pallás que al tiempo de embarcarse le suplicó de parte de la nobleza que para su consuelo, y para que con mas gusto se emplease en su servicio, se dignase decirles adonde iban, le respondió con entereza: Si mi mano izquierda llegase á saber lo que intentaba hacer la derecha, yo mismo la cortaria, Semejante á esta fue la respuesta que dió á su hermano el rey de Mallorca, siendo asi que le dejaba encargado del cuidado de sus reinos; y mi aun á la reina, siendo tan interesada, quiso darle el consuelo de declararle su intento. Asi salió la armada con órden de hacer vela hácia Menorca, en cuya altura abrieron los pliegos cerrados, en que hallaron se les mandaba seguir su rumbo á Berbería, y en su costa aportaron en Alcoll; y saltando en tierra con alguna oposicion de sus naturales, dividió su ejército el rey en seis tercios, dando á cada uno dos gefes, y estos fueron del primero los condes de Urgel y Pallás, del segundo D. Rui Jimenez de Luna y D. Pedro Queral; del tercero Jimeno de Arieda y D. Ponce de Ribellas; del cuarto D. Pedro Fernandez, señor de Ilijar (hermano del rey), y D. Pedro Arnaldo de Bonach; del quinto D. Sancho de Antillon y D. Beltran de Belpuch; y del sexto Blasco de Alascia y Guerao de Estor. Fortificó su campo y dispuso que cada dia saliese uno de aquellos tercios á correr el pais acudiendo el mismo rey con los restantes al socorro cuando la necesidad lo pedia, con cuyo método logró hacer grandes presas, teniendo al mismo tiempo el ejército contento y descansado, y deslumbrar asi á sus enemigos cuando mas cerca le tenian al mirarlo empeñado en otra guerra.


En este estado se hallaba el gran D. Pedro cuando llegaron los Embajadores de Sicilia, que eran por la nobleza el insigne Juan de Proxita y Guillermo de Mecina, y por las ciudades y pueblos Nicolao Capua y Romeu Portella, este caballero catalan, y aquel siciliano. Habló por todos Juan Provita, el cual con elegantes razónes ofreció á los pies del rey aquel opulento reino, que le esperaba como á su libertador, y le pedia como á su legítimo rey, por corresponderle su soberano dominio segun todas las leyes y derechos, que esforzó y probó con la mayor energia; y por último engrandeció la opulencia y fertilidad de aquel estado, que le hacian tan apreciable, y que solo le faltaba para ser el mas feliz de la tierra el que un héroe tan grande se dignase admitirlo por suyo. Retiróse el rey con su consejo, donde se empezó á ventilar el propuesto asunto; y en él los mas fueren de parecer que no se debia entrar en el empeño, por parecerles temerario y, muy superior á las fuerzas que D. Pedro podia destinar á él; por lo cual decian que no solo era lo mas cierto el que no se lograria un éxito feliz, sino que el rey se espondria á perder gran parte de sus dominios con tantos y tan poderosos enemigos como era preciso que aquella accion le conciliase; siendo ademas preciso, si se entraba en ella, abandonar la conquista de Africa. Otros movidos de corazones mas generosos ó de mayores deseos de agradar al rey, fueron de dictámen contrario al de los primeros, hallando en la grandeza de sus ánimos salida á todos los inconvenientes. El rey habiendo oido, á todos, les dijo: Que agradecia su celo y fidelidad; y que fiaba tanto en su valor, que no temeria con su ayuda entrar á combatir contra las fuerzas unidas de Francia y de Italia, si pensando en su juicio las razones de unos y otros, hallase que aquel partido era el mas conveniente.


Tres dias tardó D. Pedro el Grande en publicar su gran determinacion, esperando en ese tiempo, la respuesta del papa, á quien por medio de una embajada le habia enviado á pedir los diezmos de sus tierras para la guerra de Africa; y habiéndole el pontifice negado con sequedad esta súplica, porque ya se recelaba de su verdadero intento, publicó por fin su jornada á Sicilia cuya dilacion podia ser muy dañosa, porque la ciudad de Mecina se hallaba sitiada y oprimida del rey Cárlos, cuya piedad habia ya en vano implorado, por hallarse reducida al último estremo, ofreciendo entregársele sin otro partido que el de las vidas de sus ciudadanos; pero aquel ánimo irritado no quiso oir proposicion alguna, respondiendo solo que se defendiesen cuanto pudiesen; porque todos habian de morir sin escepcion. Volviéron no obstante los Mecineses á repetir sus humildes instancias, poniendo por intercesor al legado del Papa; y este supo solo negociarles la dura condicion de que escogeria el rey Cárlos á su arbitrio ochocientos ciudadanos para que fuesen víctimas de su venganza, y que á los demas vendria en concederles la vida en atencion al medianero. Irritados los sitiados con tan cruel y última resolucion, resolvieron enterrarse en sus ruinas, y mas cuando vieron que el atrevido legado procuraba por medio de censuras obligarles á admitir la inhumana condicion propuesta; pero todos sus temores se trocáron en alegrias cuando supieron que el rey de Aragon iba en su socorro, el cual con su armada pasó en cinco dias desde el puerto de Alcoll en Africa al de Trápana en Sicilia, en donde fué recibido como padre y libertador en el dia 30 de Agosto. Encaminóse luego á Palermo cuya entrada celebraron con alegria y fiestas públicas, jurándole por su rey y señor; y este egemplo fue inmediatamente imitado de todo el reino; y D. Pedro para corresponder á las finezas de sus nuevos vasallos, trató luego de socorrer á Mecina, dando para ello batalla al rey Cárlos, al cual hizo requerir para que le dejase luego el reino que era de su muger; y este, aunque en su respuesta fué arrogante, obedeció con puntualidad en el efecto, pues hallándose con ejército mas de doblado del de nuestro rey, no se atrevió á esperarle, y asi levantó el sitio con precipitacion, y con la misma se pasó á Calabria, abandonando á nuestros almogabares en su real ricos despojos, y se aumentó el desconsuelo de aquel fugitivo monarca con la quema de ciento y cincuenta galeras que en el Atarazanal de S. Salvador tenia prevenidas para la conquista de Constantinopla.


Entró el rey D. Pedro triunfante en Mecinas aumentando sus alegrias la victoria naval que lograron quince galeras suyas contra cuarenta y siete bageles contrarios, de los cuales apresaron veinte y dos, y con ellos entraron los nuestros ufanos en el mismo puerto de Mecina. Aguáronse no obstante algun tanto estas repetidas satisfacciones de nuestro rey con la temeraria osadia de D. Jaime Perez su hijo, que contra el órden de su padre atacó con su armada á Rijoles, llevado de la dulce esperanza de prender ó matar al rey Cárlos, que se hallaba, en aquel puerto; y aunque la pérdida no fué grande, sintió tanto el rey la inobediencia de su hijo, que le quitó el cargo de Almirante, dándolo al valeroso y famosísimo Boger de Lauria, cuya eleccion aprobó despues la conducta y fortuna de aquel héroe marítimo con las inumerables y grandes hazañas que eternizaron su memoria.


Sentido á lo sumo el rey Cárlos de las repetidas ventajas de D. Pedro el Grande, temió que en breve acabaria de despojarle de sus reinos, si no buscaba algun arbitrio para suspender las operaciones de las vencedoras armas de Aragon: con este objeto envió á nuestro rey dos religiosos Dominicos para que de su parte le desafiasen á singular batalla, como lo ejecutó el principal de ellos llamado Fr. Simon de Lerin, el cual dijo al Rey: Que habia entrado en Sicilia no por la puerta, sino malamente como ladron; añadiendo otras palabras no menos injuriosas; y por último concluyó desafiándole de parte de su soberano. Admira el rey la loca osadía de aquellos frailes, y mas al ver que se habian venido sin carta de creencia, y que por tanto podia castigarlos como merecian sin violar el derecho de las gentes; pero teniendo lástima de su simpleza, los despachó sin respuesta, y por no faltar á las leyes de duelo envió á Rijoles revestidos del carácter de embajadores al vizconde de Castelnou, y á D. Pedro Queralt, para que supiesen del rey Cárlos si era suyo el desafio, y respondiesen á él. Hiciéronlo ellos asi; y Cárlos mantuvo la proposicion de los frailes, repitiendo las mismas palabras de su embajada; pero al prónunciar las de que el rey D. Pedro habia entrado en Sicilia como ladron, el vizconde le atajó, diciendo: Vuestra persona y cualquier otra que lo diga, miente; y el rey mi señor lo defenderá por su real persona á la vuestra, y ós dará la ventaja de las armas que habeis menester por vuestra edad; ó si no la quereis, se combatirá diez á diez; cincuenta á cincuenta, ó de ciento á ciento. El irritado monarca aceptó la oferta, y añadió que enviaria sus embajadores para tomar juramento de ella á nuestro rey.


El papa tampoco tuvo ociosas sus armas en defensa de Cárlos, y asi mandó publicar contra D. Pedro censuras por haber (segun decia) usurpado los bienes de la iglesia. Amenazó con entredicho á sus estados, absolvió á sus vasallos del juramento de fidelidad, y concedió á cualquier príncipe licencia para conquistar sus reinos. Entretanto él apoyado en la justicia de su causa, procuraba por el contrario dilatarlos, adquiriendo los que le pertenecian, para lo cual hizo pasar una noche cinco mil almogábares á Calabria con quince galeras, que al punto del dia estuvieron sobre Catona, donde estaba el general conde de Alanzor con parte del ejército francés, que atacado de los almogábares con su ordinario furor, los pasaron todos á cuchillo, sin que se libertase ni aun su mismo general, padeciendo la misma suerte quinientós caballeros romanos que el papa habia enviado en socorro de Cárlos. Estaba á la sazon este príncipe en Rijoles; pero atemorizado de ver ya á sus enemigos victoriosos dé la otra arte del Faro, ó estrecho de Mecina, huyó dejando á su hijo encargada la defensa de aquella plaza; pero tambien este, luego que supo que el rey D. Pedro se disponia á pasar á sitiarle, tardó poco en imitar el ejemplo de su padre, y Rijoles se entregó á los primeros de los nuestros que se presentaron delante de la plaza, y que iban solo con ánimo de reconocerla, y el rey fue recibido en ella con tantos aplausos como pudieran haberle hecho en Zaragoza. Tomó en seguida por asalto las dos plazas de Gurusana y Semerana; y habiendo ocupado otros varios pueblos y castillos, dividió su ejército para cubrir el pais conquistado, y defenderle del príncipe de Salerno, heredero del rey Cárlos, que se hallaba al frente del ejército enemigo; y él pasó á Sicilia á recibir á la reina que con los infantes D. Jaime y D. Fadri que venia á satisfacer las ansias con que la deseaban los sicilianos; y dejando el rey con tan amables prendas bien asegurada la fidelidad de sus nuevos vasallos, se vino á España para pasar á Burdeos, en donde (por ser dominios del rey de Inglaterra, principe que se consideraba imparcial) se habia señalado el campo para el famoso desafio.


Hábiase pactado que en aquella particular batalla habian de entrar los dos reyes, cada uno acompañado de cien caballeros elegidos de cuaquier nacion que fuesen, y era tal el crédito que el rey D. Pedro tenia en el mundo, y el amor con que en todas partes le miraban, que tuvo los mayores trabajos para contentar y satisfacer á los infinitos que ambicionaban con la mayor ansia el honor de ser elegidos por sus compañeros, no solo de entre sus vasallos (en los cuales era obligacion), sino de los estrangeros, y aun de sus mismos enemigos. Entre estos últimos se señaló por la eficacia con que solicitó este honroso peligro un príncipe de marruecos, que pasaba por el mejor y mas diestro caballero de aquel tiempo, el cual prometia solemnizar la gloria del triunfo, que suponia ya como cierto con el aplauso feliz de su bautismo. Asi por lograr alguna parte en las glorias de un héroe grande, se ofrece todo el mundo á su servicio.


Asustado el rey Carlos al ver cuan grande era el número de los que solicitaban contribuir á su ruina, aun entre los mismos que debian desearle la victoria, procuró evitar el cumplimiento de su arrogancia, enviando al papa el cartel de desafio, con el prelesto de que le bendijese, que fue lo mismo que si le pidiera que se opusiese á él; porque no era creible el padre universal de los cristianos aprobase el que dos de sus príncipes se matasen en el campo con tan ruidoso y pernicioso ejemplo. Asi prohibió con graves censuras al rey Cárlos que concurriese á la batalla, y al rey de Inglaterra el que diese en sus dominios campo para ella; pero como no habló en estas prohibiciones con el rey de Aragon, con quien ya tenia rota su correspondencia, entró este en las tierras de la Guiena disfrazado y seguido de solos tres caballeros, que fueron D. Blasco de Alagon, D. Bernardo Peratallada y Conrado Lanza, y dejando en Jaca y en Bearne un gran número de caballeros pretendientes (no queriendo hacer entre ellos la eleccion hasta el lance preciso, por evitar las quejas de los desechados), llegó sin ser conocido á Burdeos; y habiéndole hecho decir al senescal de Inglaterra Juan Grili que un caballero aragonés deseaba hablarle fuera la ciudad, salió el senescal acompañado de varios caballeros de su nacion; y llamándole el rey aparte, le dijo:  Que el rey de Aragon con sus caballeros sólo aguardaban que se les asegurase el campo de batalla pará entrar en él á cumplir lo que debian. A lo cual respondió el senescal: Que ya tenia prevenido al embajador de Aragon que su rey no entrase en las tierras del dominio de Inglaterra, porque su soberano ni podia ni quería asegurarle en ellas; y que hallándose el rey Cárlos de Nápoles y Felipe rey de Francia en aquella ciudad con mucha yente de guerra, aventuraria el rey D. Pedro  su persona á un evidente riesgo, si se atreviese á la temeridad de entrar en ella. Dió muestras el rey quedar satisfecho de la respuesta del senescal, y así le rogó por gracia particular que le permitiese ver el lugar que se habia destinado para la batalla. Consintió en ello el senescal, é introduciéndole en la ciudad, le llevó al parque, en el cual entró el rey con sus tres caballeros, siempre sin descubrirse: corrió con su caballo tres ó cuatro veces de una parte á otra; y luego volviendo á llamar aparte al senescal, se le descubrió diciendole, que era el rey, y que solo esperaba el seguro para publicar su arribo. Asustado el senescal del gran peligro en que le habia puesto su temorario arrojo; le rogó con instancia que se volviese luego, porque ciertamente le costaria la vida, si sus enemigos llegaban á descubrirle; y el rey consintió en retirarse, con tal que primero un escribano diese fe de su llegada, y de los motivos que le obligaban á no publicarla; y para mas ostentosa muestra de la verdad de este hecho, como tambien en señal del agradecimiento que debia al Senescal, le hizo presente de su yelmo, escudo, lanza y espada; y firmando varias cartas, en que comunicaba su arribo á Burdeos á varias partes de la europa, volvió á salir de la misma ciudad sin detenerse, y por Bayona, Fuenterrabía, Guipúzcoa, Alava y Castilla se vino á Tarazona sin tocar en Navarra, por ser pais enemigo. Este es el término que tuvo aquel desafio famoso, aunque los franceses le escribieron de modo muy diverso, disculpando al que en él fue mas que vencido.


El rey de Francia, declarado ya por la querella de su sobrino, quiso por su reino de Navarra introducir en Aragon sus fuerzas, y en efecto llegáron hasta Verdun; pero con la noticia de que nuestro rey intentaba cortarles la retirada, retrocediéron los franceses con precipitacion, retirándose por donde vinieron.


Vuelto el rey de esta jornada, tuvo mas trabajo en vencer á sus vasallos que á sus enemigos; porque temerosos de los daños que los franceses podian hacer en sus tierras, recelaban que habian de pagar en ellas muy caras las glorias de Sicilia, y asustados ademas de esto de los entredichos y censuras del Papa, miraban con gran disgusto la continuacion de la guerra; pero el magnánimo corazon del rey, superior á cuantos obstáculos se oponian al logro de sus vastas ideas supo ya por medio de la suavidad y ya por el de la entereza disipar la liga que á este fin se habia formado de la primer nobleza de Aragon, y mientras trabajaba en tan grande é importante obra, sitió y tomó á Albarracin, cuyo señor D. Juan Nuñez de Lara desde aquella enriscada fortaleza talaba y robaba las tierras inmediatas de Aragon y Castilla; y á la vuelta de esta espedicion logró en las córtes de Zaragoza de 1284 sosegar del todo los ánimos de sus vasallos, de modo que le ofrecieron todas sus fuerzas para la continuación de la guerra.


No estuvieron ociosas las victoriosas armas del rey en Sicilia durante su ausencia, antes bien siguieron en sus progresos con tan buena fortuna como en sus principios. Manfredo Lanza pasó por órden de la reina á conquistar la vecina isla de Malta, en cuyos socorro vino desde la provenza Guillen Cornuto con veinte galeras; y nuestro almirante Roger de Lauria[e12] luego que lo supo salió contra él con diez y ocho de las suyas; y en una reñida batalla, que duró casi todo un dia, derroto enteramente la armada enemiga, tomando diez y seis galeras, y poniendo en fuga las restantes con muerte de su general y de muchos de los suyos, siendo el fruto de esta victoria la total rendicion de Malta. Sentido y picado el príncipe de Salerno de esta pérdida, y de los daños que con su vencedora armada hacia Roger de Lauria en las costas de Nápoles, determinó salir con todas sus fuerzas navales á combatirle. Componiense estas de setenta galeras, y en ellas se embarcó el príncipe con mucha nobleza francesa é italiana. No quiso nuestro almirante que tuviesen mucho trabajo en encontrarle, y asi con cuarenta y dos galeras se presentó delante del mismo puerto de Nápoles á esperar y provocar los enemigos, los cuales ufanos con la confianza de su ventajoso número, salieron orgullosos del puerto; y Roger para alejarlos de su abrigo se fué retirando hácia el mar, cuya cautelosa retirada infundió tanto aliento en los contrarios, que ya les mostraban á los nuestros las cuerdas, amenazándolos con el cautiverio; pero ellos confiados en la pericia y valor de su general, despreciando aquellas necias arregancias, esperaban con serenidad la señal para el combate; y llegada esta, arremetieron con la furor, que en breve empezó la victoria á declararse de su parte, y Roger de Lauria la tuvo desde el principio por tan segura, que su único objeto fué el que no se le escapase la capitania enemiga, en que iba el príncipe, y asi procuró con su galera almiranta atacarla y combatirla. Hizo aquella fuerte galera la mas heróica resistencia, dando bien á conocer la mucha nobleza que defendia á su principe; y tanto, que nuestro almirante, despues de rato que combatia aferradas las dos galeras, tuvo que hacer dar varios barrenos en la contraria con tan buen efecto que al ver que sin remedio se iba á pique, llamó el príncipe a nuestro valiente general, y entregándole la espada, se dió por su prisionero, y con él se rindieron Jacobo Busano, general de la armada los condes de Brena, Monópoli y Villagens con otros muchos señores. Entretanto el resto de la armada derrotó enteramente la contraria; apresando cuarenta y dos galeras, y poniendo en vergonzosa fuga á las demas, persiguiéndolas hasta dentro del mismo puerto de Nápoles, á cuya vista hizo Roger de Lauria cortar las cabezas á bordo de su capitana á Ricardo de Riso, y Enrico de Neza, caballeros sicilianos, que despues de haber jurado á nuestro rey la obediencia, se habian pasado á la del rey Cárlos. Este desgraciado monarca llegó á Gaeta tres dias despues de la batalla con veinte galeras que traia de socorro, pensando con él asegurar la victoria y el dominio de aquellos mares, y con ellas entró en Nápoles á tiempo que el pueblo gritaba por las calles: «Muera Carlos de Francia, y viva Roger de Lauria.» Con estos disonantes aplausos recibió aquella capital á su rey despues de una larga ausencia, los cuales enfurecieron de tal modo su ánimo ya de sí cruel, que hizo ahorcar inmediatamente mas de ciento y cincuenta de aquellos infelices voceadores: Recogió despues las reliquias de su destrozada marina, y juntando a ellas el refuerzo que él mismo habia traido, llegó á componer hasta sesenta galeras, y con ellas y sesenta mil infantes, y diez mil caballos pasó á sitiar y batir por mar y tierra á Rijoles, en donde el desaire fué proporcionado á sus fuerzas; pues el gobernador de la plaza Guillen de Pons con solos trescientos almogábares y los habitadores de ella burló todo aquel formidable aparato; que pasó despues, á ver si sobre Catona le era mas favorable la fortuna, sin que su mudanza pudiese procurarle la de aquella falsa deidad, que se le mostró allí tambien contraria. Dirigiéronse despues los enemigos á la Pulla, adonde llegó para aumentarles los desaires nuestro almirante con su armada reforzada de catorce galeras nuevas, que el rey le habia, enviado desde Cataluña con el famoso Ramon Marquet. Asi Roger de Lauria á vista de todo el poder enemigo tomó varias plazas, estendiendo hasta lo interior del país sus conquistas, sin que los enemigos hiciesen entretanto mas que ser tristes espectadores de sus triunfos.


Todo esto fue en el año de 1284, en el cual el valeroso Roger de Lauria, dejando aseguradas sus conquistas de Italia, pasó con su armada á Berberia, donde tomó la famosa isla de los gelves, matando cuatro mil Moros, y cautivando seis mil. En premio de su afortunado valor le dió el rey esta isla para sí y sus descendientes, y él aseguró su posesion con la construccion de un fuerte castillo. Tambien aumentó la gloria de esta espedicion la prision casual de Margano, rey de Tunez, que viajando por aquella costa, dió en manos de la gente que en ella habia hecho apostar nuestro almirante para cogerá los que huyesen de la isla á tierra firme.


* Cargado de despojos y cubierto de laureles dió Roger de Lauria la vuelta para Sicilia, donde el demasiado ardor de los naturales contra los franceses les hacia esceder de los límites racionales, que prescriben los derechos de la guerra y de las gentes: así en Mecina enfurecido el pueblo forzó las prisiones donde se guardaban los prisioneros de esta nacion, y sacrificó á su escesiva venganza mas de sesenta de ellos; y hubiera continuado en su sangriento destrozo hasta acabar con todos, á no haberlo estorbado la reina y el infante D. Jaime, que acudieron al primer aviso á sosegar aquella fanática plebe. Envidiosos al parecer los de Palermo, como autores de las vísperas Sicilianas, de que otros se las apostasen con ellos por aquel término, quisieron celebrar otras mas solemnes, sacrificando á su venganza no menos que al principe de Salerno, que se hallaba prisionero en el castilio de Montagrifon, sin que les faltasen razones con que aparentar jurídicamente la temeraria pretension de su regicidio. Fundábanlas en el ejemplo que para ello les habia dado el rey Cárlos, padre del mismo prisionero, haciendo morir degollados en la plaza de Nápoles á Coradino, duque de Suevia, y á su primo Federico, duque de Austria, mozos ambos de veinte años, sin otra causa que la de haber pretendido Coradino restaurar la corona de las dos Sicilias, de la cual era legítimo heredero, y se la tenia injustamente usurpada el mismo Cárlos. Asi el parlamento de Sicilia junto en Palermo condenó á su prisionero á sufrir la misma pena por derecho de represalia; pero conociendo nuestra reina que las acciones inicuas nunca deben ser imitadas, y estando firmemente persuadida de que solo Dios tiene legítimo dominio sobre las vidas de los soberanos, por mas que estos sean intrusos ó tiranos, interpuso toda su autoridad para suspender la egecucion de la sentencia, y solo pudo conseguirlo con la condicion de que seria no mas de hasta que el rey la confirmára, dando por este medio treguas para que entretanto se entibiaria el ardor de sus irritados vasallos; y debiera aquel príncipe haber agradecido á la reina aquellos piadosos oficios en tanto grado, en cuanto el dolor de las desgraciadas muertes de sus primos le arrancaba con mucha frecuencia las lágrimas, y parecia que habia de serle grata aquella sangre derramada sobre los sepulcros de estos desgraciados príncipes; pero en el pecho de esta heroina no pudo hallar cabida ninguna impropia pasion, y asi no solo salvó la vida del principe Salerno, sino que le hizo transferir al castillo de Cefalú, por tenerle mas libre de los insultos de la plebe; y en satisfaccion de la muerte de los sesenta prisioneros franceses, puso en libertad á todos los demas que habian estado espuestos al mismo riesgo, que eran muchos, sin mas que hacerles jurar que no volverian á tomar las armas contra el rey, cuya promesa fue olvidada tan pronto como hecha.


Oprimido el rey Cárlos de tristeza al ver los irreparables golpes con que le oprimia su contraria suerte, murió en Fogia de la Pulla en 1285. Era tio del rey de Francia, y sobrino de S. Luis. Fue primero conde de Provenza, y despues por haberle dado el papa la investidura de las dos Sicilias, entró violentamente en su posesion que intentó asegurar con la inhumana egecucion de los dos príncipes ya citados; y al fin nuestro rey D. Pedro el Grande por los legítimos derechos de su esposa le despojó de Sicilia, y de una parte del reino de Nápoles. Su hijo Cárlos, prisionero en Sicilia, empezó á llamarse rey desde la muerte de su padre; y el hijo del prisionero, llamado tambien Cárlos, entró en el gobierno de la parte que les quedaba del reino de Nápoles acompañado de su tio Roberto, conde de Artois.


En este año murió tambien el papa Martino IV, enemigo tan inexorable de los intereses de nuestro rey D. Pedro, que sobre las censuras y entredichos con que procuró retirarle de la justa conquista de Sicilia, dió tambien la investidura del reino de Aragon á Cárlos, conde de Valois, hijo del rey de Francia, pretendiendo vanamente despojar á D. Pedro el Grande de la herencia que sus mayores le habian dejado rubricada con la sangre de tantos gloriosos héroes como en su conquista habian sacrificado sus vidas en obsequio de su religion. Cinco reyes de sus ascendientes contaba entre los que habian rendido su aliento en la campaña al impulso cruel de la Mahometana cuchilla, siendo muchos los príncipes e infantes de la estirpe real que tuvieron igual gloriosa suerte, regando sin cesar los campos de la antigua Celtiberia en los piélagos crecidos de la aleve sangre de los tiranos destructores del opulento imperio de los godos, cuyas debiles reliquias conservadas entre las inaccesibles asperezas de nuestros montes supieron, obrando los prodigios de valor que habemos visto, restaurar el verdadero culto desde los ignorados rincones de sus enriscados cerros por toda la vasta estension de Aragon, Cataluña, Valencia y Mallorca; y en premio de tan relevantes méritos hechos en servicio de la católica iglesia intentó con todas sus fuerzas y las agenas su cabeza destruir esta robusta columna, en quien descansaba como en firmísimo apoyo. Asi Dios ha permitido algunas veces que sus vicarios en la tierra mostrasen en sus decisiones, respecto á las cosas temporales, que eran hombres, y como tales sujetos á pasiones, que pudiesen desviarlos de lo justo, y mas cuando han intentado escederse de los límites con que la sabia providencia dejó ceñido su poder temporal respecto á los monarcas de la tierra. Ni por estos desvíos del sumo pontífice faltó en un punto á su obediencia y respeto aquel verdadadero y fiel hijo de la iglesia. Hizo observar rigorosamente el entredicho en sus dominios, por mas que no faltaron teólogos entre sus vasallos, y entre los que no lo eran, que le aconsejaron que podia justamente buscar medios para mitigar aquel rigor sin esperar la decision del papa. Don Pedro el Grande respetó siempre en él la figura de Cristo, aunque envuelta en las pasiones del hombre.


Sobre estos eclesiásticos fundamentos dispuso el francés la sangrienta formidable empresa de la conquista de Aragon, preparando para ella los mayores y mas ruidosos aprestos que hasta entonces el ni otro principe cristiano hubiese puesto jamas en la campaña. Concurriéron para esto no solo las fuerzas de la Francia, sino la de los esguízaros, Piamonte, Flandes, Lombardía, Génova, Toscana, Roma y Nápoles, de cuyos vastos paises se juntaron ciento y cincuenta mil infantes, diez y ocho mil y seiscientos caballos, cincuenta mil guardas del bagage, y cuarenta mil vibaldos escoltados de mil caballos[13]. Las fuerzas maritimas que de todas estas partes se congregáron ascendian á mas de trescientos vasos entre galeras y las que llamaban tardas (que eran una especie de navíos). Venia guiando tan formidable estruendo Felipe el atrevido, rey de Francia, acompañado de Felipe su hijo mayor, rey de Navarra, de Carlos, su hijo segundo, que se decia rey de Aragon, y de su cuñado el duque de Brabante. Traia en su séquito mucha y lucidísima nobleza, y un cardenal legado que mandaba las tropas de la iglesia, llevando para hacer mas solemne este aparato el real estandarte llamado la Auriflama, que solo se sacaba de la iglesia de S. Dionisio para los empeños de primera magnitud; y por último hizo el Papa predicar por todo el orbe cristiano la cruzada contra Aragon, como si fuera contra Marruecos.



Contra tan espantosos aparatos no tuvo el magnánimo D. Pedro mas socorro que el de sus vasallos, y el poderoso de su invencible corazon; porque el rey D. Sancho de Castilla su sobrino, que le habia ofrecido asistirle con su persona y ejército en correspondencia de los grandes beneficios que su padre habia recibido de Aragon, ó no quiso hacerlo por temor de los requerimientos del Papa, ó no pudo por impedírselo la guerra de los moros que fué con lo que motivó su escusa. El de Inglaterra tampoco dió el socorro prometido por temor de que el francés le invadiese la Guiena. El emperador Rodulfo habia ofrecido pasar á Italia con su ejército; pero este socorro era tan incierto como tardo; y en fin hasta D. Jaime, rey de Mallorca, hermano y feudatario de D. Pedro, se echó al partido contrario movido de las promesas del Papa, y los franceses que le ofrecian el reino de Valencia en premio de que ayudase á despojar á su hermano cuyo hecho nos manifiesta una vergenzosa prueba de lo que puede mas el interés que los vínculos de la sangre. Era el Rosellon una parte de los estados que el rey de Mallorca poseia de la otra parte de los pirineos, y hallándose en Perpiñan su capital con toda su familia, pasó con secreto nuestro rey en una noche con ánimo de asegurarse de todos; y aunque el rey D. Jaime pudo poner en salvo su persona huyendo al castillo de Carroca, tuvo que abandonar á su familia á la voluntad de su hermano, el cual se la trajo consigo; bien que su generosidad y ternura le obligaron presto á enviar libres á la reina y las infantas, quedándose con solos los infanes.


Ibase en fin acercando el grande ejército enemigo, el cual pasando por el Rosellon se acercó á las fronteras de Cataluña por el paso de Pertús y collado de las manzanas, y subiendo hasta su cima, la hallaron tan bien guarnecida por nuestras gentes, que sin atreverse á atacarlas, volvieron á retroceder, bajándose á lo llano del Rosellon, donde permanecieron algunos dias temiendo el lance de haber de forzar un paso tan bien guardado por una gente, que aunque en el número era infinitamente inferior, la ventaja de su situacion y su heróica resolucion de morir en defensa de la patria la hacia en estremo formidable; y asi para colorear de algun modo su inaccion pareció á los enemigos cumplir con la inútil formalidad que al principio habian omitido, intentando entrarse en la casa agena sin dar noticia de la causa que los traia. Ahora pues quisieron pasar su recado de cumplido, enviando con un rey de armas á decir al rey D. Pedro: «que no les embarazase el paso para entrar á tomar posesion del reino que el papa habia dado al conde de Valois, pues de ese modo evitaria la destruccion de la tierra.» El rey respondió con estilo militar y cortesano: «Que se conocia cuan poco tenia en aquella tierra el que con tanta franqueza la daba, y que no le habia costado como á los reyes sus predecesores, la sangre y las vidas que habian perdido en su conquista; y que por tanto les hacia saber que el que la quisiese, la habia de pagar tan cara como ellos experimentarian, si persistian en su injusto y temerario intento.»


Veinte dias estuvieron los franceses al pie de aquella natural y fuerte muralla sin atreverse á asaltarla, de modo que para su retirada solo se oponia la vergüenza de egecutarla, hallándose con tan superiores fuerzas, cuando el rey de Mallorca, como ladron de casa, les enseñó un oculto portillo, que por serlo tanto no se habia puesto en su custodia la correspondiente vigilancia. Fue este por el collado llamado de la Manzana sobre la villa de Perelada, por el cual se introdujo en Cataluña el ejército enemigo, burlando la vigilancia del prudente y valeroso rey D. Pedro; y no hallándose este con fuerzas suficientes para poder presentar batalla al enemigo, determinó irle cansando, manteniéndose en la defensiva, esperando que en el invierno, cortándole los víveres y molestándole con repetidos rebatos, se habia de disminuir mucho su pujante y formidable fuerza. Disputóse sobre el destino de Gerona, que era la primer plaza espuesta al furor enemigo, y parecia imposible su defensa, por lo cual eran muchos de dictamen que se abandonase; pero habiéndose ofrecido el vizconde de Cardona para defenderla, el rey le admitió gustoso la oferta, dejándole la plaza bien abastecida y guarnecida de dos mil y quinientos almogábares, y ciento y treinta caballos, despues de lo cual se retiró D. Pedro á Barcelona. Luego que los enemigos se vieron en Cataluña, cargáron con todo su poder sobre Gerona, segun se habia previsto por los nuestros, y antes de empezar las hostilidades, pasó de parte del rey de Francia el conde de Fox á verse con el vizconde de Cardona su pariente, hacerle las mas lisongeras ofertas, si entregaba a plaza, añadiendo al último el de Fox como cosa suya: «Que la primera fidelidad se debia á Dios y á la iglesia.» Pero el vizconde le respondió en términos, que manifestaron bien que despreciaba tanto sus ofertas como su enseñanza, mostrándole que en la defensa vinculaba el desempeño de las dos obligaciones, que como primeras le proponia; y asi quedaron desengañados los franceses de que no podrian esperar otras ventajas de las que les proporcionasen las armas, con las cuales procuraron desde luego oprimir la plaza por cuantos medios son imaginables, mientras ella les mostraba en su firme resistencia la prudencia y vigilancia de su gefe, y el valor y constancia de sus soldados. Entretanto el rey con un cuerpo de caballos ligeros asustaba, e incomodaba sin cesar á los sitiadores, teniéndolos con sus repetidos ataques siempre con las armas en la mano, y por mar los corsarios catalanes y valencianos, no cesaban de hacer continuas presas sobre los franceses, con que ellos se enriquecian, y destruian á los enemigos, siendo entre todos famoso una Albelda, corsarios de Alicante, que con un buque de veinte y ocho remos hizo un prodigioso número de presas, cogiendo en sola una vez trece barcas de Narbona, que traian víveres al ejército. Las galeras que el rey tenia en aquella costa eran solas once al mando de los vice-almirantes Ramon Marquet y Berenguer Mayol, y estas atacaron veinte y cuatro francesas con valor tan dichoso, que las echaron todas á pique, entrando triunfantes en Barcelona, cargadas de prisioneros y despojos, cuya victoria abrió á la nacion catalana la puerta del imperio del mar que despues quiso conservar con intrépido valor en el discurso de mas de dos siglos con tanta gloria suya, como daño de los que intentaron disputárselo, especialmente de los franceses.


Proseguia la defensa de Gerona con mucha gloria de los nuestros, y perjuicio de los enemigos, que consumieron en este sitio toda la campaña en que habian consentido con sus prodijiosas fuerzas conquistar todos los dominios de Aragon. El rey proseguia en molestarlos sin cesar con rebatos y emboscadas, y en el dia de la Asuncion tuvo un reñido combate en el Puch ó cerro de Tudela, en donde con quinientos caballos suyos encontró como otros tantos de los enemigos. En este lance obró nuestro D. Pedro prodigios de valor, matando por su mano al que llevaba el estandarte enemigo, al conde de Nevers, y á otros muchos, y todos los suyos imitaron bien su ejemplo; pero como la accion fue á corta distancia del real de los enemigos, que podian en breve enviar grandes socorros, nuestro rey se retiró en buen órden, y por esto se atribuyeron los franceses la victoria; pero lo cierto fue que su pérdida fue sin comparacion mayor que la de los nuestros.


Muchos fueron los asaltos que los franceses dieron á Gerona, sin que en ellos consiguiesen mas que acrecentar la gloria de sus defensores; los enemigos se hallaban ya tan fatigados, tan faltos de víveres, y tan afligidos de enfermedades, que hubieran levantado el sitio, si no los hubiera detenido la vergüenza de haberse de retirar de la primer plaza que habian acometido; y aun hubiera esta prolongado mas su defensa, si la falta de víveres, y el ver que habia logrado el principal objeto de tener el poderoso torrente del enemigo en toda la campaña, no hubieran movido al vizconde de Cardona á ceder á las repetidas instancias de su pariente el conde de Fox, que de parte del rey de Francia no cesaba de proponerle los mas honrosos partidos, si le entregaba la plaza; asi convino en que lo haria, si dentro de veinte y seis dias no recibia socorro (no porque lo esperase, sino por tener ese tiempo mas en inaccion al enemigo), al cabo de los cuales se acordó por ambas partes que saldria con toda su gente armada, y con cuantos efectos quisiese llevarse. Estas fueron en suma las condiciones con que se rindió Gerona, habiéndolas antes el vizconde consultado con el rey.


A veinte y siete de Setiembre llegó con su armada á Barcelona el almirante Roger de Lauria, despues de haber con la toma de Taranto acabado la conquista de Calabria; y luego pasó el rey á verlo, y concertarse en los medios de arruinar la grande armada francesa, compuesta entonces de cincuenta y cinco galeras mandadas por los almirantes Juan Escoto y Enrique de la Mar, genovés. Salieron á la descubierta del enemigo con diez galeras los dos vicealmirantes catalanes Ramon Marquet y Berenguer Mayol; y los enemigos noticiosos de esto, y no del arribo del almirante Roger, reforzaron veinte y cinco galeras, y salieron con ellas en busca de las catalanas; pero su desgracia quiso que sin encontrará estas tropezasen de noche con la escuadra del almirante, que tambien iba en su busca, y fue mas dichoso en encontrarlas. Puso luego Roger de Lauria diez y ocho galeras hacia la parte de tierra para impedirles este abrigo á los contrarios, y luego cerró contra ellos, seguido de su invariable fortuna, con la cual apresó trece galeras, quedando inconsolable de que las doce restantes se hubieran escapado con la obscuridad de la noche, cuyo sentimiento manifestó con demasiada crueldad, haciendo sacar los ojos en el dia siguiente á muchos de los prisioneros; bien que se disculpaba de esta inhumana accion con el ejemplo que ellos mismos le habian dado en Rosellon y Cataluña.


Entraron los franceses en Gerona para hacerla hospital de sus miserias mas bien que teatro de sus glorias, pues se encendió entre ellos tan terrible peste, que en pocos dias murieron mas de cuarenta mil, cuyo origen atribuyó el vulgo (que en todos los sucesos gusta de añadir circunstancias prodigiosas) á las moscas que decian haber salido del sepulcro de San Narciso, patron de aquella ciudad, que picando á los franceses, se sentian inmediatamente heridos del contagio; y si esto hubiera sido cierto, no parece que se hubiera conformado muy bien aquel glorioso Santo con los decretos y sentencias del papa, cuyos egecutores se llamaban los franceses. De cualquier modo que sea, ellos, en pocos dias padecieron tanto de aquel temible azote de la ira divina, que ni aun su rey pudo librarse de él; antes bien, hallándose mortalmente tocado, determinó retirarse con las débiles reliquas de su formidable ejército, si acaso podia sacarlas de tan inminentes peligros; y para mover á compasion á D. Pedro el Grande, que podia fácilmente acabar con aquel miserable resto de enemigos, que tantos daños habian intentado hacerle, le envió el rey de Navarra un recado, cumpliendo tambien en esto por toda aquella política nacion con la formalidad de despedida, asi como su atencion habia sabido por otro anticipar tambien su arribo, aunque el tono del primero fue muy diferente de el del segundo: este decia asi: «Que el rey su padre estaba próximo á morir, y no podia pensar en mas que en procurar el medio de llegar vivo á su reino, si le fuese posible; y que asi suplicaba el de Navarra al rey D. Pedro su tio, á quien él siempre habia amado, requiriéndole por quien era, y por su gran cortesia, que no quisiera aumentarles sus males, oponiéndoseles al paso, y que se sirviese de asegurárseles, pues no pensaban en mas que en desembarazarle su tierra.» En efecto, Felipe, rey de Navarra, y que despues lo fue de Francia, amó siempre á su tío el rey de Aragon, y desaprobó altamente el que tan injustamente se intentase dospojarle de su herencia. A este principe, pues, á quien D. Pedro siempre correspondió con igual afecto, le respondió en esa ocasion lo siguiente: «Decid á mi sobrino, que por su amor y respeto concederé gustoso el seguro que me pide para la retirada de los suyos; pero que esto debe entederse respecto á mis caballeros y tropas regladas; porque nada puedo prometerle en cuanto á los almogábares que ocupan las alturas de las sierras, que no me será fácil detener su ardor, ni en esto querran obedecerme.» Compadecido el generoso corazon del rey de los males, aun de enemigos tan molestos, se puso al frente de las tropas que junto á si tenia, no ya para combatirlos, sino para convoyarlos y estorbar en lo posible que los molestasen las tropas ligeras que tenia apostadas en los pasos, y cuando veia que algunos de estas, acordándose de los daños recibidos, querian tomar satisfaccion en aquellos miserables fugitivos, el rey les decia con mucha humanidad: «Yo os ruego que tengais de ellos misericordia, como Dios la ha tenido de nosotros.» Pero los almogábares, cuyos feroces corazones no eran capaces de tan generosos sentimientos, no podian tener las manos quietas en la ocasion que podian emplearlas en la venganza de los que con tan poca humanidad habian tratado á aquellos de sus compañeros, que habian tenido la desgracia de caer en sus manos en el principio de la campaña, los cuales habian sido sacrificados á la ardorosa furia francesa, que solo es temible al primer encuentro.


Iban los franceses en su marcha, conduciendo tanto número de enfermos de la primera nobleza, que llevaban en andas sobre sus hombros, que mas parecian procesiones de entierros que escuadrones armados; y así subieron los montes, siempre molestados de los almogábares, y siempre protegidos del rey con su caballería, que se ocupaba sin cesar en contener aquellos feroces y mal mandados infantes. Asi por esta accion de su clemencia, tanto como por las mas gloriosas de su heróico valor, merereció nuestro D. Pedro justamente el sobrenombre de Grande.


Llegados aquellos infelices á la altura, cuando empezaban á cobrar algun aliento con la vista de su anhelada patria, les renovó el dolor la muerte de su rey, que dentro de una litera despidió el último aliento al maligno impulso del contagio, que con tan espantosa rapidez habia destrozado su ejército.


Vuelto D. Pedro el Grande de su caritativo convoy, tuvo poco que hacer en la restauracion de los lugares que los franceses habian ocupado, porque todas las guarniciones los entregaron sin mas condiciones que la de que los dejasen retirar con vida. Para acabar gloriosamente esta guerra (que pocos meses antes parecia al mundo entero imposible que pudiese terminarse sin su ruina) ya no le faltaba á muestro rey mas que castigar á su hermano D. Jaime, rey de Mallorca, y para esto determinó pasar á ocupar aquella isla en la armada de su famoso y valiente almirante; pero cuando caminaba para embarcarse con este objeto, tuvo que andar mayor camino, llamándole Dios para la eternidad con la última enfermedad de que se sintió herido en una casa de campo, de donde se hizo llevar á Villafranca de Panadés, y allí pidió la absolucion de las censuras que contra él habia fulminado el Papa, diciendo con mucha resignacion: «Que justas ó injustas debian temerse.» Luego recibió con gran devocion los santos sacramentos; y habiendo despachado á su hijo para la expedicion de Mallorca, por no perder la ocasion en que se hallaban tan turbados los franceses, murió á 10 de Noviembre de 1285 á los cuarenta y seis años de su edad, y á los nueve de su reinado. En su testamento no quiso hacer mencion del reino de Sicilia, por evitar escrúpulos de conciencia, y los demás los dejó á su hijo primogénito D. Alonso, quedándole ademas de este D. Jaime, que tambien fué rey, de Aragon, D. Fadrique que lo fué de Sicilia despues de D. Jaime y D. Pedro. Las hijas fueron D.ª Isabel, muger entonces de D. Dionis de Portugal, y despues canonizada por Santa, y D.ªViolante. Ademas de estos seis hijos legítimos dejó otros siete bastardos.


* Faltaba este reinado y este principe digno hijo y sucesor del gran Conquistador, para la confirmacion de la estabilidad de este reino, y para muestra de su destino y de la seguridad y firme fundamento de su gloria. En este reinado se vió que los progresos de las armas de Aragon no se debieron á la fuerza material, ó sea al número de sus ejércitos, ni tampoco á la fortuna que suele ser quien facilita el éxito de peligros desesperados, ó de empresas superiores á la prudencia y poder que obran en ellas. Debiéronse al valor de estos naturales, al valor y grandeza de ánimo de nuestros generosos reyes y sus caballeros. ¿A quién no espantará la inundacion de tropas que Roma y Francia lanzaron en nuestras provincias de Cataluña, depuesto el rey solemnemente, y proclamado é investido otro prinncipe que tomaba ya sus titulos y su dignidad? Mas nadie en estos reinos se encogió de ánimo, nadie se turbó con la nueva, nadie desesperó, nadie hizo caso de Roma ni de Francia, asi como nadie tampoco dudó de la victoria.


* El lector sabe que entonces en Roma y en otras muchas partes se creia, que el Papa, si no era señor, al menos podia declarar señores de todos los reinos de la tierra, y con una escomunion se queria entender privado del trono al príncipe mas justo, mas lejítimo y amado de sus pueblos. Y esas declaraciones las hizo Roma con harta frecuencia por los mismos impulsos que suelen seguir los principes seculares que se precian poco de la razon y de la justicia. En Roma el culto público era uno, el secreto otro: aquel no podia dejar de ser el de la religion que la hace cabeza del mundo; este era muchas veces el de los ídolos del interés, de la ambicion, de la ira y de la venganza. Roma entonces caminaba muy aprisa y se disponia á ser lo que medio siglo despues nos dice un sabio que no pudiendo sufrir los vicios de aquella córte, se retiró de ella saludándola con esta lisongera despedida: «De la impia Babilonia de donde ha desaparecido toda vergüenza, donde no se halla un solo bien, huyo y me retiro para alargar un poco la vida. Llama del cielo venga sobre tus trenzas, malvada, que empobreciendo á otros te has hecho rica y grande: oficina de engaños, albergue de iras, escuela de errores, nido de traiciones, etc.» (Petrarca.)


* Y no se crea que esto lo digo por gusto, de hablar mal de Roma, pues en quien ama la religion no cabe semejante deseo; sino el sentimiento de que de donde no debiera salir sino justicia, verdad, amor de la humanidad, reconciliacion y paz para todos, hayan salido tantas veces los mismos espíritus infernales para llenar de escándalo el mundo y regar la tierra de sangre. ¡O cómo han triunfado mas de una vez los enemigos de la iglesia con estas justas acusaciones! Esto, esto es lo que me duele. Y si lo he recordado, ha sido por defender la justicia de tantos reyes nuestros á quien Roma dió tan malamende en que entender con sus intrigas y pasiones. Comenzó en D. Pedro li el Noble; siguió en su hijo y nieto D. Jaime el Conquistador y D. Pedro Ill el Grande; y siguió en los sucesores de estos, como se verá en sus reinados; sin poder decir quizá una sola vez: fui justa con los reyes de Aragon. Y ¿esto un historiador habia de disimularlo? ¿Qué razon le obliga? ¿Qué es la historia?


* Tambien los escritores estrangeros han dicho algo contra D. Pedro Ill. Pero el motivo es conocido. ¿Cómo sufririan sin despique tanta grandeza, tanta prosperidad, tanta bloria?


* Dicen los franceses que la degollacion de los suyos en Sicilia fué cosa convenida con nuestro rey; y que por consiguiente (dirán en su despecho) debia saberla, que la aprobó, y aun que la ordenó, pasando un poco mas adelante. Y no hubo mas conspiracion que ponerse los sicilianos bajo la protección del rey de Aragon para librarse del yugo y opresion de la Francia, prometerles este su ausilio contra los franceses, y admitir el señorío ó reino de la Sicilia que le ofrecian. Lo de las Visperas tubo una causa imediata, impensada, y pasó tan sin saberlo el rey D. Pedro, que no estaba aun preparado y hubo de adelantar la espedicion para salvar aquella isla.


* Vuelven asi mismo por el honor de sus armas en Cataluña, haciendo tanto ruido con la batalla de Gerona que dicen ganada por los suyos que de las heridas recibidas en ella afirmam que murió el rey D, Pedro. Dejemoslos que se consuelen con ese engaño. Lo que ponderan poco, y aun callan del todo con la misma ingenuidad, es la nobleza de D. Pedro en proteger á su infeliz enemigo el rey de Francia al retirarse enfermo y ya moribundo de sus estados. Callan asi mismo otras cosas de aquella guerra, y mas las atrocidades que cometieron los suyos.


* Pues lo del desafio personal de su arrogante rey al nuestro lo pintan de un modo, que en unos se duda de quien fué el valor y de quien la cobardía; en otros se nota de ridiculez el hecho, haciendo indirecta y disimuladamente entender que el reto procedió de D. Pedro; y en otros se pasa por tan encima, que ni aun parece ó se da lugar á creer que ocurriese, ó que sea cosa que deba mentarse. En efecto, hay muchas cosas en la historia que aunque no las hubiese conservado, nada se perdiera; pero otras nos descubren el carácter de algunos príncipes, y no deben omitirse. Otras nos enseñan á conocer las costumbres de los tiempos, y tambien son útiles. El desafio del rey de Francia al de Aragon, y juntamente el valor y la bizarria de este de presentarse disfrazado y con tan pocos caballeros en la ciudad y, sitio señalado, y la prudencia de aquel en haberlo pensado mejor y faltar á la cita, todo esto dicen lo que eran el uno y el otro y nos instruye en los usos y costumbres de aquellos siglos aun caballerescos. Y esto ¿se omitiria en la historia? ¿Qué es pues lo que debe recoger para nuestra enseñanza?


* Hasta el mote de rey del chapeo con que se llamaba en estos reinos al proclamado rey de Aragon hijo segundo del de Francia debe conservar la historia y lo ha conservado con muy buena razon, pues demas de ser justo castigo de Roma y de Francia, fué sin duda una arma de guerra contra aquellos orgullosos enemigos, inventada para hacer ridícula si no despreciable la persona del príncipe investido. Asi como en la guerra de la Independencia contra los mismos fanceses (desde 1808 á 1814) se llamó en España al intimado rey José Napoleon Bonaparte con otro mote que no hizo menos efecto para el odio y desprecio de su persona, que la misma irritante usurpacion, de su hermano[14]. Por lo demas es digno de leerse lo que pasó en la córte del rey de Francia cuando se trató de aceptar la donacion de esta corona y estados. Y porque aquí no nos distraiga tanto, lo pasamos á los apéndices.


D. ALONSO III EL LIBERAL


REY XXIV.


  [image: Imagen inicio de capítulo]


Sucedio á su padre D. Pedro el Grande á fines de 1285, entrando en posesion del reino, aunque victorioso, pero amenazado de mil furiosas tormentas, que por todas partes parece le anunciaban como infalible su ruina, porque su tio el rey de Mallorca la solicitaba, como medio único para restaurar la pérdida de sus estados. Cárlos de Francia, rey de Nápoles, prisionero en Sicilia, parecia no poder conseguir por otro camino su libertad, si con ella habia de salvar su honor y su interés. El Papa Honorario IV se mostraba celoso en defender los intereses de aquella casa, puesta en el trono siciliano por la silla apostólica. La Francia, picada altamente de sus pasadas desgracias, solo pensaba en la venganza, solicitando para su logro nuevas alianzas; y por fin Castilla, que habia de ser el apoyo de Aragon, si hubiera atendido á sus antiguos empeños, se inclinaba tambien á seguir el torrente furioso que amenazaba su opresion por todas partes. Contenia algun tanto á su rey D. Sancho el respeto de ver en Aragon detenidos á los infantes de la Cerda: pero como estos podian esperar de la Francia un poderoso apoyo, como nietos de aquella casa, le pareció al rey de Castilla oportuna esta ocasion para poner algun reparo á este peligro, aliándose con el francés contra Aragon, para lo cual llegó á proponer que repudiaria á su muger D.ª Leonor, como parienta, y casaria con una hermana del rey de Francia. Y como si tan formidables nublados extrangeros no fueran mas que suficientes para ocupar los cuidados de un jóven rey, que apenas tenia veinte y un años, concurrieron á agitarle, aun con mas violencia los furiosos vientos de las turbaciones domésticas, movidas por la union de Aragon con tal empeño, que en ningun tiempo habian llegado tan adelantadas las civiles discordias. ¿A quién no moverá á compasion el ver á este jóven héroe metido en tan peligrosas redes; y quién no tendrá por imposible el que pudiese desprenderse de éllas? Pero sin mas socorros que los de su valor, afabilidad, juicio y franqueza supo triunfar de tan formidables obstáculos, mostrando en el breve reinado de seis años que la sangre heredada de sus invictos predecesores le hacia superior á todo empeño.


Fue su primera empresa la adquisicion de Mallorca, llevando á esta aspedicion en su compañía al valeroso, D. Blasco de Aragon, Caballero el mas esforzado y afortunado de aquel tiempo: y tomando de paso á Iviza, como parte de aquel reino, volvió con presteza á tomar posesion de su corona amenazada de tan inminentes riesgos. Declaróse luego amigo y aliado de su hermano D. Jaime, que entraba en posesion de la Sicilia; y así que desembarcó, tomó los títulos de rey de Aragon, Mallorca y Valencia, y de conde de Barcelona. Pareció demasiada anticipacion á la escrupulosa condicion de los Señores Aragoneses; que se hallaban congregados en Zaragoza, el que tomase titulo de su rey antes de jurar, y ser jurado; y así le enviaron una embajada con su tio D. Guillen de Entenza, y D. Jimeno de Urrea, los cuales hallaron al rey en Morviedro, y dieron de parte del reino sus quejas, á las cuales respondió con suma prudencia: «Que habiendo de tomar desde luego el título de rey de Mallorca, como le correspondia por su reciente conquista, le pareció que este ni otro alguno debia anteponerse al de Aragon.» Con cuya dulce respuesta atemperó por entonces las amarguras de aquellos ánimos que empezaban á destemplarse.


Celebró las exequias de su padre, y hecho esto, pasó á visitar las fronteras de Francia y Navarra, en las cuales D. Pedro Cornel, capitan general por la union del reino, acababa de ganar una batalla contra franceses y navarros, haciendo prisionero en ella á su general en gefe Don Juan Corbalan de Leher; y despues de dejar aseguradas aquellas partes, marchó desde Jaca á Zaragoza, en cuya iglesia mayor fue coronado por mano de D. Sancho, obispo de Huesca y Jaca, repitiendo la protesta de «que no tomaba la corona por la iglesia, ni contra la iglesia;» á la cual añadió la de que «por coronarse en Zaragoza no pretendia dar á esta ciudad un derecho privativo, que obligase á sus sucesores á hacer en la misma esta ceremonia, siendo su ánimo el que pudiesen hacerlo en cualquier otra parte de Aragon.» Esta última disgustó tanto á los Aragoneses, ya mal contentos de los que asistian al lado del rey, que le requirieron de parte de las córtes para que despidiese á sus consejeros de estado, justicia y guerra, recibiendo los que en ellas se nombrasen á gusto de la nacion. Rechazó el rey la proposicion, como tan opuesta á sus derechos, y las demandas y respuestas que sobre ello hubo, le obligaron al cabo á salir de Zaragoza, y en ella, insistiendo los unidos en su intento, nombraron por consejeros[e13] del rey cuatro ricos hombres, de los cnales fue el primero D. Pedro, señor de Ayerve, hijo de D. Jaime el conquistador; y ademas de estos cuatro Mesnaderos, y cuatro Caballeros, debiendo tambien añadirse dos caballeros valencianos, á mas de los ciudadanos que las ciudades eligiesen; es á saber, dos de Zaragoza, y de Jaca, Huesca, Tarazona, Barbastro, Calatayud, Teruel y Daroca uno de cada ciudad.


Para sosegar Don Alonso ánimos tan inquietos alterados, volvió desde Cataluña á Huesca; y llamando las córtes, tuvo forma con su discreta dulzura y prudente suavidad de dividir aquella formidable union en dos partes, logrando al mismo tiempo que la mayor de ellas se separase de sus importunas pretensiones; y luego en seguida pasó el rey á la villa de Huerto, adonde se habia retirado la parte menor de la Union, que insistia en sus ideas, y allí con dádivas, ofertas, instancias y satisfacciones logró atraerlos á todos á su aficion, concediéndoles que Valencia se gobernase por los fueros de Aragon, mandándolo asi á D. Pedro Fernandez de Hijar, su virey, y obligándose los Unidos á su egécucion con las armas, porque suponian que se habia de encontrar gran resistencia.


Aprovechó el rey esta tregua ó suspension de los malcontentos, juntando en Salon una armada, con la que paso á la conquista de Menorca en el principio de 1287; y mientras D. Alonso se ocupaba en esta espedicion, los Unidos se empleaban en desolar el reino de Valencia, á título de hacerle admitir los fueros de Aragon; y luego mudando de medio, embargaron las rentas reales, hasta que se cumpliese la cédula, en que se habia mandado aquel establecimiento; y despues, sabiendo que el rey se disponia á pasar á Oloron á las vistas, de que luego hablaremos, le enviaron dos diputados ó embajadores, pidiéndole pasase antes á tratar con ellos los asuntos del gobierno, y D. Alonso hubo de cederá sus instancias, yendo á este fin á Alagon, de donde, por dilatarse los negocios, que allí se propusieron mas de lo que pensaba, tuvo que partir, dejándolos indecisos, y quedando por ello nuevamente disgustados los de aquella malcontentadiza Union, que valiéndose de los empeños estrangeros, en que veian enredado á su rey, en lugar de ayudarle como buenos vasallos, cada dia le embarazaban con nuevos obstáculos. A su regreso encontró todo el reino turbado por la guerra civil que se hacia entre los de la terca é infeliz union, y los que á ella se oponian; y juntándose el rey á estos últimos, hizo en Tarazona quitar la vida á doce de aquellos revoltosos, y luego volvió armado hacia Zaragoza; pero como su genio era suave y benigno, facilmente se dejó persuadir de que las victorias ganadas sobre sus vasallos no le eran menos funestas que á los mismos vencidos, y mas en ocasion que tanto los necesitaba para resistir al mundo entero, que parecia conspirar contra él. Estas consideraciones ó precisiones le obligaron á convenir en acordarles varios privilegios poco convenientes á su decoro, y que solo pudo arrancar la dura necesidad de acudir contra peligros superiores. Estos privilegios fueron los dos siguientes:


El primero; «Que no pudiese el rey ni sus sucesores proceder contra persona alguna de la Union sin la sentencia del Justicia de Aragon, y el consentimiento de las Córtes; y que para la seguridad de esta promesa entregase en rehenes diez y seis castillos, y permitiese ademas de esto á sus vasallos, que si en este punto les faltaba á su palabra, pudiesen negarle la obediencia, y elegir otro soberano á su arbitrio sin nota alguna de infamia.» Harto se infamaban ya ellos mismos, imponiendo á su rey tales condiciones, por mas que tuviesen el apoyo de sus fueros. El segundo: «Que todos los años se hubiesen de celebrar por el noviembre cortes generales en Zaragoza, y en ellas se señalasen los consejeros con los cuales hubiera el rey de tratar, y por su dictamen decidir todos los negocios, para cuya seguridad empeñaba tambien los diez y seis castillos.» Concediéronse estos privilegios el dia de los inocentes del año de 1287, y en el siguiente porque habia alguna dificultad para la entrega de los castillos, dió entretanto el rey á la unión para su seguridad la persona del rey Cárlos de Nápoles; y despues para que la volviesen á su poder, tuvo que entregarles al conde de Pallás, y á D. Berenguer de Puchuert, porque el infante D. Pedro de Aragon, y otros señores que se habian destinado á este objeto, no se atreviéron á ponerse en manos de aquella gente tan malcontentadiza.


Entre tanto que estas furiosas convulsiones agitaban el ánimo de nuestro D. Alonso, no eran menores los violentos golpes exteriores, á que tenia que oponer su fuerte brazo armado. El papa Honorario IV continuaba en fulminar contra este consternado reino los terribles rayos de censuras y entredichos, teniendo por esta causa las iglesias cerradas, sin que en sus tribulaciones pudiesen acudir á ella los fieles á implorar las divinas misericordias; pero donde mas se ejercitaron los furores fué en las horrendas maldiciones y execrables amenazas con que en sus repetidas bulas intentáron arrojar del trono de Sicilia á su nuevo rey D. Jaime, infante de Aragon, publicándole excomulgado con las ceremonias mas terribles y espantosas, como tambien á su madre D.ª Constanza, reina viuda de Aragon, á los obispos de Chefalú y Nicastro, que le coronáron; y por fin á todos los que siguiesen su partido. Así trataba la silla Pontificia á aquel que poco despues, ocupando el trono de Aragon dió las mas relevantes pruebas de su mas obediente hijo, defendiéndola del mismo rey de Francia, que ahora soplaba contra él aquel sagrado fuego.


Atento siempre el rey de Aragon al respeto debido á la romana iglesia, no obstante los rigorosos desvíos del sumo pontífice, envió al papa una embajada compuesta de D. Gilabert de Cruillas, Rui Sanchez de Calatayud, Ramon de Reus, Arcediano de Lérida, y Micer Pedro Costa. Estos espusieron con valor y energia sin faltar al respeto debido al padre universal de los cristianos, «la justicia con que su rey ocupaba el trono, que á tanta costa habian ganado sus mayores; la sinrazon de la ridícula pretension de Cárlos de Valois, á quien su antacesor el Papa Martino IV habia inútilmente dado la investidura del reino de Aragon. Que el rey D. Jaime de Sicilia, que con tanta justicia se hallaba en posesion de aquel reino, no seria hijo menos obediente de la iglesia que Cárlos de Francia el desposeido. Que el rey de Mallorca tambien habia sido despojado de sus dominios, porque faltando á las obligaciones de feudatario, y á los respetos del próximo parentesco, se habia unido con los enemigos de Aragon. Que el rey D. Alonso se hallaba demasiado seguro sobre su trono, y tenia demasiada satisfaccion del amor y fidelidad de sus vasallos para temer que pudiese haber fuerzas capaces de sacarle de él, como lo habia bien á su costa esperimentando en su entrada en Cataluña todo el poder formidable de la Francia, apoyado de el de la Italia y Alemania. Que despues habia aumentado aun el rey D. Alonso su poder con las conquistas de Mallorca, Rosellon y Cerdania con el imperio del mar, que nadie se atrevia á disputarle, y con los despojos de sus enemigos en tan repetidas victorias, teniendo ligados, como trofeos de ellas, al rey de Nápoles, á los infantes de Mallorca, y á los de la Cerda, que no tenian poco derecho á la corona de Castilla; pero que en medio de tan grandes y conocidas ventajas, atendiendo á los vínculos de verdadero católico, haria al papa árbitro de todos sus intereses, y de los de su hermano el rey de Sicilia, si como piadoso y desapasionado padre, deponiendo los enojos, queria dar oidos á las sonoras voces de su notoria Justicia.» Pero el papa Honorario, siempre inflexible, y fuertemente apasionado á los intereses de la casa de Francia, aunque despidió con agrado á los embajadores, continuó en el rigor de sus empeños, valiéndose de las armas espirituales, y solicitando medios para obrar con las temporales.


A esta sazon Eduardo I de Inglaterra, que en Francia poseia la Normandia y Aquitania (hoy Guiena), disgustado con el rey de Francia, y movido del interés de casar á su hija Leonor con nuestro rey, segun tenian ambos tratado, interpuso su mediacion con el papa, y consiguió por medio de ella el que enviase por sus legados á los arzobispos de Rabena y Monreal, los cuales para tratar de la composicion de este arduísimo negocio, llegáron á Burdeos, donde los esperaba el rey de Inglaterra, como árbitro de aquel gran congreso, á que acudieron embajadores de los reyes Felipe de Francia, Cárlos de Nápoles (prisionero en Aragon), Jaime de Sicilia, Jaime desposeido de Mallorca, y por fin los de nuestro D. Alonso, que lo fueron dos eclesiásticos de los que habian estado en Roma, D. Gilabert de Cruillas, y Ramon de Reus, y dos seglares, Pedro Martinez de Artasona, y Juan Zapata. Estos llevaban órden de tratar solo con los ministros del rey de lnglaterra, y recibir de ellos las respuestas; y los principales artículos que presentáron fueron los siguientes: «La revocacion de la sentencia pontificia, que adjudicó la corona de Aragon á Cárlos de Valois. La retencion del reino de Mallorea para el rey D. Alonso. La del reino de Sicilia en su poseedor D. Jaime. La demanda del reino de Navarra debido al rey de Aragon por sus muchos derechos antiguos y modernos. La determinacion del destino de los infantes de la Cerda, esto es, si se habian de entregar al rey de Castilla, ó al de Francia.» Pero la muerte del papa Honorario suspendió la continuacion del congreso, acaecida en el dia de jueves Santo, cumpliéndose en el mismo un año que habia hecho ostension de sus fuerzas espirituales, esgrimiendo la tremenda sagrada cuchilla contra la casa de Aragon con el rigor mas terrible. Siguióse una sede vacante de diez meses llena de turbaciones y alborotos en la iglesia, frutos infelices del errado celo de aquellos pontífices que quisieron hacerse árbitros de los negocios temporales de los príncipes. El rey Eduardo de lnglaterra, que sinceramente deseaba el fin de tantas turbaciones, consiguió de nuestro rey la continuacion del congreso en Oloron, pueblo que por su vecindad á Aragon podia fácilmente pasar á  él el mismo D. Alonso á conferir con Eduardo sobre las arduísimas materias que allí debian ventilarse. Logró tambien el mismo del colegio de cardenales la confirmacion en la Legacía de los dos prelados que por el papa la habian tenido; y pasando nuestro rey desde Jaca á Oloron, propuso las duras condiciones, bajo las cuales solamente consentiria en poner en libertad á su prisionero Cárlos; despues de lo cual, habiendo recibido del inglés las mas cariñosas muestras de amistad, se volvió á Aragon en principio de setiembre de 1287. El rey Eduardo no solo las propuso al congreso, sino que envió á hacerlas saber al mismo prisionero, que era su primo hermano, y este se resolvió á aceptarlas teniéndolas por menos insufribles que el haber de pasar su vida en la prision; y estas fuéron las siguientes: «Que el rey Cárlos antes de salir de Aragon entregase tres hijos suyos y sesenta caballeros á eleccion del rey D. Alonso. Que las ciudades de la Provenza jurasen la obediencia al rey de Aragon, y fuesen por él gobernadas hasta el total cumplimiento de las promesas del rey Cárlos. Que su hijo primogénito debiese ser tambien dentro de un año entregado en rehenes, pena de cincuenta mil marcos de plata, de los cuales hubiese de depositar los treinta mil antes de salir de Aragon. Que el rey Cárlos alcanzase del papa rey de Francia, y demas principes beligerantes treguas por dos años con las coronas de Aragon y Sicilia. Que si el mismo rey de Nápoles no ajustaba en el término de los dos años una buena y firme paz con Aragon y Sicilia, incurriese en la pena de cien mil marcos de plata, y en la pérdida de sus hijos, y sesenta caballeros. Y por último que si el rey no cumplia todas estas condiciones, debiese volver á su prision dentro de un año.» Esto fué lo que en Oloron quedó convenido, de lo cual, descontento el rey de Francia, empezó á poner obstáculos para embarazar su cumplimiento, ya negando el paso á los caballeros que debian venir en rehenes, y ya ausiliando al rey desposeido de Mallorca, que no habia sido incluido en la tregua, para que por el Rosellon renovase la guerra, como lo hizo sitiando á Casta viñon de Ampurdan, contra el cual márchó luego con su ejército nuestro rey. Huyó el Mallorquin, y el rey D. Alonso, le seguia con ánimo de no parar hasta derrotarlo, aunque fuese dentro de los dominios de Francia; pero lo detuvieron los embajadores de su fiel amigo el rey de Inglaterra, suplicándole de su parte que no volviese á renovar la guerra, cuya suspension habia costado tanto hasta verse con él, que esperaba hallar medios para ocurrir á las dificultades que habian quedado por terminar; y el rey D. Alonso, siempre fino en la correspondencia de aquel su buen amigo, convino en que pasaria desde luego á verse con él en Jaca. El rey D. Sancho de Castilla, receloso de que de estas vistas resultase la libertad de sus sobrinos en grave perjuicio suyo, instó en vano por sus embajadores á D. Alonso para que se viese primero con él ofreciéndole el reino de Murcia en dote de su hija la infanta D.ª Isabel, si casaba con ella, y se obligaba á no dar libertad sin su consentimiento á los infantes de la Cerda, y al rey de Nápoles; pero nuestro rey, atendiendo mas á lo que debia á la amistad del inglés que á la del castellano, que solo lo buscaba cuando lo habia menester, no habiéndose movido en favor suyo ni de su padre cuando los habia visto oprimidos de tan inminentes riesgos, desechó absolutamente sus proposiciones; y de su resulta D. Sancho de Castilla se alió luego con el rey de Francia contra el de Aragon, apartándose el francés de la pretension á la corona de Castilla de su primo D. Alonso de la Cerda, con solo que el castellano le cediese el reino de Murcia, de lo cual dió aviso al rey de Aragon D.ª Blanca, madre de los infantes, que se hallaba retirada en Portugal, persuadiendo al mismo tiempo á nuestro rey que pusiese en libertad á sus hijos, pues con sola esta diligencia desconcertaria los proyectos de aquella liga; pero nuestro D. Alonso nada quiso determinar sin el dictamen de su amigo el inglés, y asi pasó á Jaca, en cuya ciudad tenian concertadas las vistas, haciendo pasar tambien á ellas á los infantes de la Cerda, y á Cárlos rey de Nápoles, su prisionero. Vinieron tambien los dos arzobispos legados del nuevo Papa Nicolao IV, que tambien les habia confirmado esta comision que empezáron enviados de su predecesor, y continuaron en la sede vacante.


En esta ocasion fue en la misma ciudad de Jaca D. Alonso de la Cerda coronado por rey de Castilla con grande ostentacion y magnífico aparato, y le besáron la mano como sus vasallos D. Diego Lopez de Haro, señor de Vizcaya, y otros muchos ricos hombres y caballeros castellanos y leoneses.


Tambien logró aquí su libertad el desgraciado Cárlos, rey de Nápoles, aunque la compró bien cara, dejando en rehenes de lo prometido á sus hijos, y á los principales señores de sus dominios, ademas de los castillos y plazas de sus estados de la Provenza. Firmó y juró los tratados en Canfranc en 29 de octubre de 1288 (los que no repito aqui por ser en sustancia los mismos que atras dejo referidos), y en el mismo dia fue puesto en libertad, y marchó en compañía de su primo el rey de Inglaterra.


En 1289 entró muestro rey en Castilla con ejército de mas de cien mil hombres, llevando en su compañía al que se decia rey de Castilla, y que como tal se habia coronado en Jaca. Salió con el suyo á oponerse D. Sancho; y habiendo estado algunos dias observándose unos á otros de cerca, al cabo se alejaron sin darse la batalla; y el aragonés internándose sin que se lo impidiera el castellano, sitió y tomó el castillo de Moron. Reforzó D. Sancho á Almazan antes que los nuestros llegasen á sitiarle, y luego se retiró á S. Esteban de Gormaz sin que pudiese detenerle la militar embajada de los dos Alonsos, que le retaban para la batalla, porque esperaba que la poderosa diversion que el francés haria por Cataluña, disminuiria en breve nuestras fuerzas en Castilla, como sucedió en efecto, teniendo el rey que marchar á oponerse á ella, dejando á D. Alonso de la Cerda con la mayor parte del ejército para continuar su dificil conquista, del cual, como criado en el encierro de un castillo, se podian esperar pocos progresos.


Nuestro rey llegó á Barcelona, donde recibió un recado de desafio de su tio D. Jaime, rey desposeido de Mallorca, que le retaba para combatir en singular batalla en Burdeos en presencia del rey de Inglaterra. Admitióle desde luego D. Alonso; pero advirtiendo en la respuesta, «que se conocia que su tio tenia pocas ganas de llevar  á efecto su arrogancia, pues le citaba para un  parage en donde su padre habia sido burlado;  y el efecto confirmó su razon, pues el Mallorquin no se acordó mas del reto.


Luego que el rey Cárlos llegó á Italia, el Papa declaró por nulo y de ningun valor cuanto en Jaca habia prometido y jurado á los reyes de Aragon é Inglaterra, dándole la investidura de toda la Corona de las dos Sicilias absolviéndole del juramento con que se habia obligado al cumplimiento de aquellos tratados, y llegando á tantó el celo del buen Pontífice que concedió y publicó indulgencias á cuantos rogasen á Dios por el rey Cárlos, declarando al mismo tiempo escomulgado al de Aragon; pero al fin, sosegado algun tanto de los primeros fervores, y haciéndose cargo de que las indulgencias, aunque capaces de librar las almas de los justos de las prisiones del purgatorio, serian ineficaces para sacar de las de Aragon á los hijos y vasallos de su favorecido rey, y de que tampoco podrian á este libertarle de las penas pecuniarias, á que se habia obligado en caso de faltar á la fe prometida, no encontró para salvarlo otro medio que el de la paz; y así nombró para tratar de ella sus legados, que fueron los cardenales Benedicto Colona y Gerardo de Parma.


No estuvieron ociosas las armas en Sicilia en el discurso del tiempo en que acaecieron los sucesos que dejamos referidos, antes bien procuraron las de Francia, del Papa y de Nápoles con el mas constante y eficaz empeño arrojar de aquella su fiel isla á nuestro D. Jaime; pero todos los conatos de tan superiores fuerzas solo sirviéron de cultivar los laureles con que en repetidas victorias se coronaron, así aquel valeroso rey y sus invencibles Sicilianos, como tambien varios caballeros aragoneses y catalanes que le servian con heróico valor en aquella porfiada y difícil guerra, señalándose entre estos Martin Lopez de Oliet, señor de Aso (en nuestra montaña de Jaca,) D. Ramon Alamar, D. Blasco Maza, y otros muchos. Ni el famoso héroe marítimo Roger de Lauria cesó de conseguir con fuerzas tambien muy inferiores varios triunfos navales, con que reprimió el altivo orgullo del enemigo, siendo entre estas victorias la mas célebre la de Castelamar, en la que con cuarenta galeras venció y derrotó ochenta y cuatro, apresando las cuarenta y cuatro, y en ellas mucha nobleza, y las restantes solo pudieron salvarse con la fuga. Causó este suceso tanta consternacion en Nápoles, que presentándose despues de su gloriosa accion el almirante con su armada delante de aquella populosísima ciudad, conmovido el pueblo, trató de entregársela; y solo pudieron evitarlo sus gobernadores el conde de Artois, y legado del Papa, proponiendo treguas á Roger de Lauria por quince meses, y obligándole con ventajosos partidos á que las aceptase, antes que llegara á su noticia la alteracion á su favor del pueblo napolitano, que ya le aclamaba como á árbitro de la fortuna por las calles. Estas treguas admitidas por el almirante en 1287 en ocasion tan ventajosa para continuar la guerra, la presentaron muy favorable á los émulos de Roger para acusarle de inteligencia con el enemigo, diciendo que le habian ganado con dinero, evitando los franceses por este medio su total ruina en Nápoles; pero su gran valor y acreditada fidelidad desvanecieron aquellos nublados, bien que no pudieron evitar las ventajas que de este tratado lograron los enemigos.


Entre los ilustres prisioneros de la batalla de Castelamar se encontraba el conde Guido de Monfort, en que tuvieron singular satisfaccion los reyes de Aragon e Inglaterra: el aragonés por la antigua enemistad de su casa con la de Monfort desde el tiempo del conde Simon, bisabuelo de Guido; y el ingles por el justo enojo que contra él tenia, por haber muerto á Enrico, infante de Inglaterra, á tiempo que estaba oyendo misa en la catedral de Viterbo, cuya sacrílega y alevosa accion pedia la satisfaccion mas severa.


Fenecidas las treguas volvió á renovarse con ardor la guerra en la primavera de 1289, hallándose ya al frente de su ejército el rey Cárlos de Nápoles, que libre de su prision en la forma dicha, acababa el papa de coronarlo por rey de Sicilia, á tiempo que el que era verdadero rey de ella le iba á toda priesa quitando lo que le quedaba del reino de Nápoles, en donde despues de haber tomado otras plazas llegó por fin á sitiar á Gaeta, que era la mas considerable y principal, y en cuya conservacion le iba al rey Cárlos no menos que la del resto de sus dominios en Italia; así juntó para su socorro el mayor ejército que pudo de sus fuerzas y las pontificias, y conociendo el papa la cruzada para esta espedicion, como si fuera para ganar la Tierra Santa, acudió tanta gente, que pudo Cárlos sitiar á D. Jaime en sus trincheras, á tiempo que este estrechaba la plaza. No le espantó al rey de Sicilia tan ruidoso aparato, asi porque tenia libre el mar, y en él prontas sus galeras para la retirada en caso de juzgarla conveniente, como por lo firme de sus trincheras bien guarnecidas de su gente le ponian al abrigo de los insultos del enemigo. Dió este muestras de atacar en ellas á los nuestros; pero conociendo el papa el gran peligro que corrian sus intereses si la fortuna se le declarase en aquel lance contraria, envió un legado con un embajador del rey de Inglaterra para que procurasen que ambos reyes, sin llegar á las manos, ajustasen treguas; y D. Jaime, persuadido del embajador inglés, las admitió con la honrosa ventaja de que se retirase primero el rey Carlos con su ejército, y él con el suyo, tres dias despues levantó el sitio, y en sus galeras se retiró á Sicilia.


En 1290 tuvo el rey D. Jaime de Sicilia la gloria de ser rogado por el Papa, aunque tan acérrimo enemigo suyo, para la guerra de la tierra Santa, donde se necesitaba el pronto socorro de Ptolomaida, porque el soldan de Egipto acababa de apoderarse de Trípoli, y amagaba con su poder sobre aquella plaza, que era el único asilo que por aquellas partes quedaba á los cristianos; y esta instancia le fue hecha al rey de Sicilia por los embajadores del Papa, con la expresion de que era el único principe cristiano de quien podia esperar la salud y conservacion de la religion en el oriente. Respondió D. Jaime que tomaria con gusto sobre si aquella empresa, pasando á ella con todo su poder, con tal que el Papa le asegurase entretanto sus dominios de toda invasion extrangera: porque no seria justo que mientras él derramaba su sudor y la sangre de sus vasallos en beneficio comun de los cristianos, se valiesen estos de la misma ocasion para despojarle de su patrimonio, y tal vez fomentados por su universal cabeza, en cuya consideracion principalmente se hubiese él en encargado de tan ardua y peligrosa espedicion. No parece que podia ser mas natural, justa y razonable esta demanda; pero el Papa intentó eludirla con vanos refugios, por los cuales vino D. Jaime en conocimiento de que solo se intentaba alejarle para perderle; y mas cuando supo que los legados que entonces iban al congreso de Mompeller llevaban órden espresa de escluirle de la paz general que en él se iba á tratar: No obstante esta tan irregular conducta envió el rey de Sicilia siete galeras al Oriente, que aunque trabajaron mucho en socorro de Ptolomaida, no pudieron tan limitadas fuerzas libertarla de su ruina.


Cuando llegaba á la narracion en que ahora me es preciso entrar, pude desviarme, ó dilatarla por medio del gustoso rodeo de los gloriosos hechos de Sicilia que dejaba atrasados; pero ellos mismos han vuelto á conducirme á tan desagradable época: esta es la de la triste y poco ventajosa paz que el rey D. Alonso de Aragon se vió forzado á firmar en Mompeller, el cual, porque el Papa le alzase las censuras, reconociese por hijo de la iglesia, revocase la vana investidura de Aragon dada á Cárlos de Valois, y consintiese en la incorporacion de Mallorca en su corona, se obligó á pagar á la romana sede el tantas veces disputado tributo de las treinta onzas de oro con todos los atrasos; y lo que es mas, se constituyó á obligar con sus fuerzas á su hermano á que dejase su reino de Sicilia, con las mismas fuerzas, digo, con que con tanta gloria se habia hecho aquella grande y admirable conquista. ¡O dura necesidad la de la historia, que por conservar el candor de la verdad no lo es lícito ocultar ni aun disminuir las faltas!. Esta fué la única que pudo eclipsar la gloria de D. Alonso III de Aragon, el cual por un fatal destino de su contraria suerte habia con una sola accion al fin de su carrera de marchitar los laureles cultivados con tantos desvelos y fatigas, y regados con tanta sangre en los mares y en la tierra en los seis años de su penoso reinado. Sirvanle de disculpa los muchos y poderosos enemigos que sobre sí tenia, lo agotado de sus tesoros en tan prolijas y continuadas guerras, lo disgustados que estaban de ellas sus vasallos, la ninguna esperanza que por otra parte podia tener de lograr la deseada paz; y por fin si todo esto no bastare, discúlpele su misma muerte; pues si es cierto que un heroe debe conservar hasta su fin la gloria de su esplendor intacta, D. Alonso no quiso sobrevivir á la desdicha de ver manchado el suyo; y así murió al siguiente año de su trágica paz, para impedir por este medio el desdoro de su egecucion, nombrando por su heredero á su abandonado hermano D. Jaime. Fue su muerte en 18 de junio de 1291. Yace en S. Francisco de Barcelona.


D. JAIME II EL JUSTO


REY XXV.
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Con su ascenso al Trono de Aragon dió aliento al abatido ánimo de Sicilia, que halló en la muerte de D. Alonso, si no el remedio, por lo menos la dilacion del golpe mortal que le amagaba en la dura precision de ser entregada á sus mas mortales enemigos, pues el rey D. Jaime no manifestó por entonces que pensase en desprenderse de sus fieles y amados sicilianos; y así, dejando para su gobierno á su hermano D. Fadrique, pasó con presteza á tomar posesion de su nuevo reino, la cual procuró el papa embarazarle por todos los medios posibles, requiriéndole para que no la tomase, y amenazándole con graves penas si lo egecutaba; estendiendo tambien sus amenazas á los reinos si le admitian y daban la obediencia, y en especial á los eclesiásticos; pero todas estas importunas instancias no hicieron mas efecto del que era justo; y asi D. Jaime, desembarcando en Barcelona, pasó á Zaragoza, y jurando los fueros, fue ungido y coronado de mano del obispo de Zaragoza D. Hugo de Mataplana en el Setiembre de 1291, repitiendo la protesta de que «no recibia la corona con reconocimiento temporal á la iglesia.» Y á ella añadió la de que «no tomaba posesion del reino en virtud del testamento de su hermano, sino por el de su padre;» y esto con el fin de justificar la union de la Sicilia con Aragon, porque pensaba conservar en su cabeza ambas coronas; y conociendo la terrible oposicion que habia de tener este proyecto, admitió gustoso la alianza que le ofrecia D. Sancho de Castilla, ofreciendo socorrerle con todo su poder, y dándole por muger á su hija la infanta D.ª Isabel. Para concluir este tratado pasaron ambos reyes á verse en Montagudo, donde renovando sus pretensiones sobre Navarra, trataron de su conquista y reparto; pero como las sagaces y ocultas miras de D. Sancho solo se dirigian á cerrar las puertas de Castilla al infante de la Cerda, hizo que D. Jaime se obligase á no dar sin su consentimiento libertad á los hijos del rey de Nápoles, para tener por ese medio en respeto á la casa de Francia, que era la que podia favorecer al de la Cerda.


Celebráronse en Calatayud las bodas del rey D. Jaime con la infanta de Castilla, que no tenia mas de nueve años; y en ellas Roger de Lauria, como mantenedor de las justas, hizo alarde de su valor y gallardía; pero en medio de aquellas alegres apariencias se presumió del sagaz ánimo del castellano que no seria muy durable su amistad. Mayores esperanzas tenia nuestro rey de la confederacion que tambien entonces hizo con la república de Génova, y en particular con los Espínelas y Orias, que eran las familias mas poderosas de ella.


Para defender la Calabria envió el rey por su capitan general al ilustre, célebre y valeroso D. Blasco de Alagon, que fue á eternizar su memoria en tan repetidas heróicas acciones con que aseguró la posesion de aquellos paises en la casa de Aragon, aun contra las fuerzas mismas de Aragon, cuando estas conspiraron contra su gloria é interés, conducidas por su propio rey D. Jaime, como luego veremos. Fue la primera accion de D. Blasco, apenas llegó á Calabria, la de vencer en una batalla á los enemigos, prendiendo á su general Guido de Primerano. El almirante Roger ganó tambien en el mismo año de 1291 otra batalla en Calabria; pero á pesar de tan repetidas victorias adoleció el rey del mismo mal de que murió su hermano: quiero decir, que empezó á dar oidos á la paz con la vergonzosa condicion de entregar á los franceses la Sicilia y Calabria. Fue este golpe para los sicilianos tanto mas sensible, cuanto ellos menos le esperaban, pues de sus recientes considerables ventajas solo podian prometerse la mas firme union con sus queridos amigos y fieles compañeros los aragoneses; y asi dieron al rey por medio de sus embajadores las mas tiernas y sentidas quejas.


D. Sancho de Castilla, cuya sagacidad pasaba los términos de lo justo, atrajo con cautela al rey D. Jaime á Logroño á título de tratar de la ejecucion de sus comunes proyectos; pero el del castellano era solo el de coger á nuestro rey dentro de aquella fortaleza, en donde con ruegos que tenian todo el aire de amenazas le obligó á que le concediese cuanto quiso; y el rey de Aragon, viendo que no habia otro medio para salir de la red en que le habia puesto su demasiada confianza, convino en cuanto se le propuso; pero con la prudente precaucion de usar de la cautela contra el engaño, haciendo en secreto la protesta de que todo lo hacia forzado, y asi no solo no lo cumplió despues, sino que apartó de sí á la infanta de Castilla, dando el papa por nulo el casamiento por razon del parentesco.


Este último desengaño de lo poco que podia esperar de la dañada voluntad del de Castilla fue el que acabó de determinarlo á la paz, y le hizo convenir en las vistas que tuvo con el rey Cárlos de Nápoles en el collado de Panizas y Junquera en 1293. Trataron ambos reyes solos sus negocios, teniendo á la vista, algo retirados, cada uno diez caballeros de su parte, y allí se convinieron en no dejar de ajustar la paz á cualquier precio que fuese; y como para esta juzgaba D. Jaime precisa la concesion de la Sicilia, envió á llamar á D. Blasco de Alagon, y á Conrado Lanza, seguro de que estos no consentirian en que se entregase á Cárlos aquel reino.


Solo esperaban para publicar su tratado los dos reyes el que hubiese papa, pues como en él interesaba tanto la silla apostólica, no podian proponerse seguridad, sin su intervencion. El breve pontificado de Celestino V, que subió á aquel apostólico solio despues de dos años de sede vacante, no dió lugar á aquella grande obra; y asi despues que este renunció la tiara para merecer la Laureola, y que Bonifacio VII ocupó la silla de S. Pedro, se publicó en Roma aquella paz, que fue para los despechados sicilianos mas dura que la misma muerte. Sus artículos fueron los siguientes: «1.º Que el rey de Aragon casase con Blanca, hija del rey de Nápoles, llevando esta en dote cien mil marcos de plata. 2.º Que volviese el de Aragon al de Nápoles sus hijos, y demas caballeros que tenia en rehenes. 3.º Que el mismo restituyese á la iglesia la Sicilia, y lo demas que poseia en Italia. 4.º Que si los sicilianos se resistian á ello, concurriese á reducirlos con sus fuerzas. 5.º Que volviese al rey de Mallorca sus estados con los mismos feudos y dependencias en que los poseyó antes. 6.º Que el papa levantase en Aragon sin cargas ni pensiones las censuras, y concediese al rey de Aragon y sus sucesores la investidura del reino de Cerdeña. 7.º Que el rey de Francia y su hermano se apartasen de sus pretensiones al reino de Aragon. 8.º Que el rey de Nápoles cediese absolutamente al de Aragon los treinta mil marcos de plata que su hermano habia recibido del mismo en rehenes.»


En el contesto de estos artículos vemos que el rey de Aragon halló la recompensa de sus cesiones, ya en la investidura de Cerdeña, y ya en las crecidas sumas de plata que por ellas adquirió; pero esto no puede escusarlo de su dura ingratitud con los sicilianos, y de su poco amor á su hermano D. Fadrique, que por el testamento del rey D. Alonso, y por aplauso universal de aquellos valerosos isleños esperaba justamente aquella corona, en el caso de que se desprendiese de ella D. Jaime. Por estas razones temió con fundamento el papa que ellos mismos se la pondrian, y que si llegaba á suceder, no habria fuerzas ni poder para arrancarla de sus sienes; y asi para ocurrir á este daño en cuanto le fuese posible, procuró con mucho arte y empeño atraer á D. Fadrique á que se viese con él, esperando de su arte y política que con la dulzura de bellas promesas lograria deslumbrar su juventud. Pasó pues D. Fadrique á estas vistas, llevando en su compañía á Juan de Proxita, y al almirante Roger, porque el papa se lo habia pedido, esperando tambien ganarlos con su singular arte. Recibiólos en el campo de Anania con las mas grandes muestras de júbilo y cariño; y al ver á D. Fadrique armado le dijo, como reprobándole aquel trage: «¿Por qué causa, hijo carísimo, desde vuestra niñez os habeis, inclinado tanto á las armas?» Y luego volviéndose hacia Roger de Lauria, como admirándose de verle, le preguntó: «¿No eres tu aquel cruel enemigo de la iglesia, por cuya airada diestra han perecido tan innumerables gentes?». A que Roger sin demudarse respondió: «Padre Santo, de todos esos males fueron causa vuestros predecesores.» Apartó despues Benifacio á solas al infante, y despues de una hora de conferencia, llamando á los que le acompañaban, les dijo que ya eran vasallos de la iglesia, y que no tenia que pesarles, porque él cuidaria muy especialmente de ellos, por habérselo rogado asi D. Jaime, y porque su gran valor los hacia dignos de su mayor estimacion y afecto. Poco satisfechos quedaron aquellos señores sicilianos de las bellas palabras del Pontífice, porque con ellas intentaba reducirlos al estado que ellos aborrecian aun mas que á la muerte, y que por evitarlo no habian dudado esponerse á ella en tantas ocasiones, ni el padecer tanta infinidad de trabajos como en aquella penosísima guerra habian esperimentado. Don Fadrique no manifestaba tanto disgusto, porque el papa le habia llenado la cabeza de mil alegres sueños, prometiéndole nada menos que el imperio, del oriente, casando con madama Catalina de Corteniac, su heredera, como hija de Felipe, último emperador Latino; pero era preciso conquistarlo de los griegos, y arrojar de él á su poseedor Andrónico Paleólogo, para lo cual prometia el papa grandes sumas de oro y formidables ejércitos, con cuya aparente farsa queria lograr que D. Fadrique soltase la presa de Sicilia; pero el infante fue poco á poco conociendo la tramoya, y empezó á creer de veras á sus fieles sicilianos, que solo le brindaban con realidades, ofreciendo defenderlas hasta derramar la última gota de su sangre; pero como su inalterables amor hácia su rey D. Jaime no les permitia separarse de él, mientras que quisiese tenerlos por suyos, determinaron en parlamento general junto en Palermo enviarle sus embajadores, suplicándole con la mayor instancia, afecto y rendimiento se dignase no desecharlos del numero de sus vasallos, cuando ellos se gloriaban de serle los mas fieles; y que si sus continuos servicios no podian merecerle aquella recompensa, les permitiese por lo menos el consuelo de que quedase por su rey el infante D. Fadrique; pero como todo esto era contra lo que tenia prometido, no pudo condescender con sus instancias, por mas que los embajadores suplicaron, instaron y lloraron públicamente la desdicha de su patria. En particular Cataldo Rufo, que era uno de ellos, transportado del dolor mas vivo, y animado de la enérgica elocuencia que le inspiraba su misma afliccion, movió á compasion, é hizo derramar muchas lágrimas á todos los circunstantes. Ponderó los grandes servicios, el firme amor, la invariable lealtad de los sicilianos para con los reyes de la casa de Aragon desde el punto que los juraron por sus monarcas; las difíciles empresas que aquellos valerosos isleños, ayudados de los aragoneses sus fieles amigos y caros compañeros, habian gloriosamente terminado; los imponderables trabajos que para llegar á su logró habian unos y otros padecido; los inmensos tesoros que en aquellos grandes empeños se habian consumido; el pánico terror que sus hazañas habian inspirado en sus enemigos; y el feliz y ventajoso estado á que su valor los habia conducido, teniendo por antemural de Sicilia tantas fuertes plazas y tantos vastos paises como en la tierra firme habian arrancado de las fuertes garras de sus enemigos; pero cuando llegó al término de todas estas fatigas, al fruto amargo que su rey les ofrecia de los inmensos laureles con que le habian tantas veces coronado, faltándole ya la fuerza para articular las voces, mas que con ellas con sollozos esclamó: «¡O nobles! ¡O reinos de Aragon! Mirad si hay dolor que pueda igualar al de vuestros sicilianos, que abandonados de nuestro rey comun, quiere volver contra nosotros vuestras vencedoras armas, y hacer que con ellas acabeis á tan fieles compañeros, y esto solo porque no quieren dejar de ser vuestros, pudiendo fácilmente, si permaneciesemos unidos, acabar con todos nuestros comunes enemigos!» Los demas embajadores acompañaban los lamentos de Cataldo con la repeticion de sus suspiros, y rasgando sus vestidos despedazaban de lástima los corazones de nuestros cortesanos. Solo el rey con semblante sereno, aunque halagüeño, los despidió encargándoles cuidasen de su madre; y en cuanto á mi hermano (añadió) nada os digo, porque como caballero sabe lo que debe hacer, y vosotros tampoco ignorais lo que con él debeis obrar.» En estas obscuras y equívocas palabras hallaron los afligidos embajadores de Sicilia algun resquicio de consuelo; y tomando público instrumento de aquella terrible renuncia del rey, dieron la vuelta para su patria, sin que D. Jaime se atreviese á escribir (ó por sentimiento ó por vergüeñza) ni á su hermano, ni aun á su madre, y mucho menos al reino, aunque lo habia amado y defendido con tanta eficacia.


Recibió Sicilia aquella sentencia funesta con tanto asombro, tristeza y confusion, que es imposible esplicarlo; y combatidos sus naturales de dudas y esperanzas fundadas en la fineza del constante afecto que hasta entonces siempre habian esperimentado en su rey D. Jaime, determinaron antes de desesperar del todo, enviarle segunda embajada. Hiciéronlo en efecto así; y entraron los embajadores cubiertos de luto en la córte de Aragon, cuando en ella mas brillaban las galas en las bodas del rey, y las de su hermano el infante D. Pedro, que casó con D.ª Guillerma de Moncada, hija de D. Gaston, vizconde de Bearne. No pudieron estos segundos mensageros lograr mejor despacho que los primeros; y asi hubieron de volverse como ellos, sirviendo esta última prueba de desengaño á aquel afligido pueblo el cual volvió los ojos á D. Fadrique, como al único astro que podia con su luz guiarlos en aquel obscuro caos de tristísimas tinieblas; y él admitió gustoso y agradecido la fineza de sus sinceros afectos, ofreciéndoles en cambio derramar su sangre, y sacrificar su vida en defensa de un reino tan leal. Coronáronle en fin con los mas estraordinarios aplausos y alegrias, pronósticos seguros de su acierto; y asustado el papa al estruendo de estos regocijos, despachó luego á Sicilia sus embajadores, amenazando con sus rayos si proseguian con su intento, y halagando con mil magníficas promesas si desistian; pero ni lo uno ni lo otro quisieron oir los sicilianos; y asi Pedro de Ansalon les salió al encuentro luego que desembarcaron, y arrancando su espada, les dijo: «Los sicilianos procuráron la paz, no con papeles, sino con esta (mostrándoles la espada); y os amonesto, pena de la vida, que salgais al punto de la Isla.»


Aumentóse la alegria de la coronacion de D. Fadrique con la llegada del invicto D. Blasco de Alagon, seguido de otros muchos caballeros aragoneses, catalanes y valencianos, que valiéndose de la libertad que les concedian sus fueros, de poder servir á cualquier principe en la guerra, quisieron seguir el partido de D. Fadrique, ya por el mucho amor que le tenian, ya por la amistad de los sicilianos, y ya en fin porque les parecia vergonzoso que una conquista que tanto habia costado, se hubiese de volver á las mismas manos de quienes con tantas fatigas se habia arrancado. Las tropas aragonesas que se hallaban en la isla siguieron todas la misma fortuna; y aun despues para mantenerlas completas, nunca faltaron reclutas voluntarias de almogábares, que desde acá pasaban á buscar en los peligros de la guerra su fortuna, como gente que solo vivia de ella.


Nombró D. Fadrique por su almirante al famoso Roger de Lauria, y por generales de tierra á D. Blasco de Alagon, Fr. Bernaldo Pons, y Guillen de Galceran, conde de Cantanzaro; y el primero de estos pasó por virey de la Calabria, y demas posesiones de la tierra-firme, donde dió principio feliz á las nuevas conquistas por el sitio de Esquilache; y habiéndole luego seguido el mismo rey y el almirante, tomáron otras varias plazas. Delante de Cantanzaro tuvo Roger de Lauria un disgusto por haber quebrantado los soldados sin órden una tregua que el habia ajustado; y aunque el rey le dió mayor satisfaccion de la que podia desear, no quedó su altivo genio satisfecho, y asi llegó hasta despedirse de su servicio y aunque por entonces volvió su cuñado Conrado Lanza á reconciliarle con el rey, siempre vivió despues no obstante desabrido, hasta que al cabo se vino á servir á nuestro rey D. Jaime.


Continuó D. Fadrique sus conquistas hasta hacerse dueño de S. Severino y Rosano, y en breve hubiera sugetado todo d reino de Nápoles, si no se lo hubiera estorbado su mismo hermano el rey de Aragon, que habiendo recibido del papa el empleo de Confalonier, ó capitan general de la iglesia; se hallaba vivamente instado del mismo para que con brevedad pasase á oponerse á los rápidos progresos de su hermano. Empezó el rey de Aragon llamando á todos los vasallos suyos que servian á D. Fadrique; pero tuvo poco efecto esta instancia por la autoridad de D. Blasco de Alagon, que sosegó los escrúpulos de desobediencia con la libertad de los fueros; y así se debió á este ilustre y valeroso caballero la gloriosa defensa de Sicilia, haciéndose tan célebre por su valor, celo y prudencia, como lo era por su nobilísima sangre, que le hacia participante de la gloria de tantos invictos héroes sus predecesores.


No pasó con todo esto nuestro rey tan presto contra su hermano, porque estaba muy ocupado en la guerra de Castilla, donde pretendia de nuevo introducir al infante de la Cerda; y en esta ocasion tuvo harto adelantada la obra, favorecida de las domésticas disensiones de aquel reino. Entraron en él los aragoneses divididos en dos ejércitos, el uno de mas de cincuenta mil hombres mandado por el infante D. Pedro, y en él iba tambien D. Alonso de la Cerda; y estos por Almazan penetraron hasta lo interior de Castilla sin oposicion habiéndoseles juntado D. Juan infante de Castilla, que con D, Alonso de la Cerda habia convenido en dividirse el reino; venia seguido de varios señores y mucha nobleza castellana; y habiendo llegado á Leon, tomó el infante D. Juan el título de rey de Leon, Galicia y Sevilla; y poco despues en Sahagun el de la Cerda tomó el de Castilla, Toledo, Córdoba y Jaen. Entre tanto la reina D.ª Maria, madre y tutora del niño rey D. Fernando, fué poco á poco atrayendo á su partido á los castellanos que seguian al de la Cerda, y fortificó y abasteció bien sus plazas, especialmente á Mallorca, en cuyo sitio empleó mucho tiempo nuestro ejército, y de el se apoderó un tan cruel contagio, que en breves dias padeció destrozos muy considerables, hasta que por fin acabó con la vida de su general el infante D. Pedro, y esta fue seguida de la de los mas de los ricos hombres y señores que con él se hallaban, lo que obligó á levantar el sitio, y volverse á Aragon sus tristes y destrozadas reliquias.


Mas dichoso fué ol otro ejército mandado por el mismo rey, con el cual se apoderó del reino de Murcia, que el infante de la Cerda la habia cedido por los gastos y peligros de la guerra; y en el asalto del castillo de Alicante fue D. Jaime de los primeros que entraron por la brecha con desprecio de su propia vida, y con arrojo mas de soldado que de rey.


Dejó el gobierno y defensa de este reino muevamente conquistado á D. Jaime Perez su hermano, y se dispuso para pasar á Roma, adonde rogó á su hermano D. Fadrique que viniese á verse con él; pero temiendo los sicilianos alguna desgracia en su rey, no quisieron permitirle que pasase á estas vistas; antes le rograron que se retirase de Calabria á Sicilia á disponerse para la defensa. Llevaban los embajadores que de Aragon pasaron á Sicilia cartas secretas de nuestro rey para el almirante Roger, el cual cuando ellos llegáron estaba fuera con su armada, con la que tomó y saqueó varias plazas, y por último desembarcó en Brindez; y habiéndose desmandado sus soldados corriendo la campaña acudiéron los enemigos con fuerzas superiores á ocupar un puente que era paso preciso para la retirada; o cual visto por el almirante, corrió á recoger los suyos para defender aquel puesto importante unos y otros llegaron á un mismo tiempo, entrando sobre el puente por ambos lados, hallándose de los primeros entre los nuestros el Almirante, y entre los franceses su general Gofredo de Januilla. Estos se acometieron el uno al otro; y habiendo caido herido el francés, huyéron los suyos, dejando el paso libre, y perdiendo mucha gente en el alcance. Este fue el último servicio que Roger de Lauria hizo á D. Fadrique; pues habiendo llegado á Mecina, y recibido allí la carta del rey de Aragon, persuadió primero á D. Fadrique á que se viese con su hermano, segun este se lo pedia; y viendo que no podia conseguirlo, le pidió primero licencia para pasar él mismo á verle, hasta que por último aumentándose la desconfianza de D. Fadrique, y los deseos del almirante, vino este á despedirse del todo de su servicio cuyo egemplo siguió tambien Juan de Progita, habiendo sido ambos hasta entonces los mas irreconciliables y tenaces enemigos del rey Cárlos, y por quienes mas principalmente habia corrido la grande obra de substraer á su patria de la obediencia de aquel rey intruso para restituirla al que por naturaleza era su legítimo soberano: prueba harto sensible de la inconstancia del humano corazon. D. Fadrique se consoló fácilmente de aquella pérdida, pues hallaba la recompensa en los poderosos estados que uno y otro le abandonaban; y asi no tuvo dificultad en permitirles ó disimularles que fuesen á Roma acompañando á la reina su madre y á la infanta D.ª Violante su hermana, que iba á casar con Roberto, duque de Calabria, hijo y herederó de Cárlos rey de Nápoles. Asi se iban enlazando aquellas dos familias que por tantos años habian escandalizado al mundo con su ruidosa enemistad y solo D. Fadrique dejaba de participar de aquellas alianzas; pero él lo esperaba todo del valor y fidelidad de sus sicilianos.


Parece que con la mudanza de dueño mudó de fortuna el almirante, si no es que digamos que cedió á otra superior, ó mas bien al valor y prudencia del mejor general que conoció aquel tiempo; pues habiendo situado con las gentes del rey Cárlos, y con las suyas el castillo de Cantanzaro, vino á socorrerlo D. Blasco de Alagon con una mitad menos de gente de la que tenia el almirante; pero el valor y conducta triunfaron de la ventaja del número, quedando los contrarios derrotados, y escapando herido Roger de Lauria, á quien por la primera vez dejó de lisonjear la fortuna con la victoria.


Era ya el año de 1298 cuando los malcontentos de Castilla instaban todavía al rey de Aragon para que volviese á prabar la mano, entrando en aquel reino en ayuda del infante de la Cerda; pero el rey D. Jaime, mas atento al cumplimiento de los empeños contraidos contra su casa que al cuidado de aquella tantas veces malograda empresa, pasó á Barcelona para apresurar su jornada contra Sicilia. En vano procuró disuadirlo de ella su buen hermano Don Fadrique por medio de su embajador Montaner Perez de Sosa, persuadiéndole cuán contraria seria á su interés, á su gloria y á su conveniencia aquella funesta empresa, en la que, ó ya venciese, ó ya fuese vencido, siempre habia de recaer el daño sobre sus fieles vasallos, pues los sicilianos solo dejaban de serlo, porque el los escluia injustamente de este número, y que las ventajas que contra ellos consiguiese, solo habian de servir para aumentar el poder de sus naturales enemigos, cuyas alianzas le habian de ser de corta duracion, por mas que procurase estrechar lazos con la union de la sangre, porque la fuerza del interés es mas poderosa, y este siempre habia de ser opuesto. Puso el rey de Sicilia por medianero con su hermano al vizconde de Cardona, y á otros ricos hombres de los primeros de su corte; pero todo fue envano, porque envidiosa la fortuna de la grandeza de la casa de Aragon, no encontrando fuerzas estrangeras capaces de abatirla, tuvo maña de lograr este empeño con las propias, armándolas contra sí mismas; y asi se embarcó nuestro rey en Barcelona, saliendo de aquel puerto con una lucida y fuerte armada compuesta de ochenta galeras, y otros buques, digna á la verdad de haberse empleado en otra mas gloriosa empresa. En Roma recibió D. Jaime el estandarte de la iglesia de mano del papa, y de allí pasó á Nápoles, donde se le juntó la armada de napolitanos y franceses, mandada por el duque de Calabria su cuñado.


D. Fadrique intentó ver si podia desviar la guerra de su casa; y asi salió con su armada compuesta de setenta y cuatro galeras con su almirante Conrado de Oria, genovés, y sobre la isla de Iscla en la costa de Nápoles esperaba á sus enemigos; pero le hizo mudar de intento un recado del rey de Aragon, con el cual acreditó que en los encontrados afectos de su ánimo, luchaban aun con los de enemigo los de hermano. Reducíase este mensage á prevenirle, «que no fuese temerario, arriesgando su suerte á un solo lance con tan inferiores fuerzas; que se volviese á su casa, cuya defensa era lo que mas le convenia.» Conoció D. Fadrique el peso de la razon, y tomando el consejo de su enemigo, se volvió á Sicilia, donde solo trató de fortificar sus puertos. Siguióle D. Jaime, el cual empezó la guerra por la costa de Pati por dictámen del almirante Roger, por ser aquel parage mas acomodado para recobrar sus castillos. Tomaron algunos en la costa; pero como para invernar en Sicilia tan grande armada, necesitaban de un puerto cómodo, sitiaron con este fin á Siracusa, que defendia gloriosamente por Juan de Claramonte, fue en lugar de asilo escollo donde se quebrantó el orgulloso poder que iba contra Sicilia; pues habiendo perdido diez y ocho mil hombres en el porfiado sitio, y habiendo al mismo tiempo las galeras de D. Fadrique tomado diez y seis de las de Aragon, empezaron los votos del consejo de nuestro ejército á inclinarse á la retirada antes que el invierno los espusiese á perderse del todo y por hacerlo D. Jaime con menos afrenta, envió á proponer á D. Fadrique, que si le volvia las diez y seis galeras y los prisioneros, se retiraria, y no volveria mas sobre Sicilia. Propuso esto en su consejo D. Fadrique con la protesta de que solo queria obrar como rey y padre de los sicilianos, sin que ningun respeto fuese capaz de desviarlo un punto de esta mira. Fueron en él varios los pareceres, que dilataron lárgo rato la resolucion; pero al fin prevaleció el dictámen de los que opinaron que no habia que fiarse en promesas ni juramentos, estando el papa interesado en el partido opuesto, pues con su potestad de hacer y deshacer, confirmar y relajar, pedian justamente temer que solo les cumplirian los enemigos lo que les tuviese cuenta, como lo habia esperimentado bien á su costa el mismo rey de Aragon en las condiciones con que dió libertad al rey Cárlos de Nápoles; y por fin añadió Gombal de Entenza, «que seria mejor que el tiempo que se perdia en aquellas vanas disputas, se emplease en ver si se podia acabar con aquella ya medio derrotada armada.» Tomó este consejo D. Fadrique y sabiendo que sus enemigos se hacian á la vela, salió con precipitacion del puerto de Mecina en el principio de 1299, á pesar del recio temporal, que embravecia el mar en aquella tan rigorosa estacion; pero fué en vano, porque el mismo impetu de los vientos alejó la armada de Aragon de aquellas costas, y tanto, que ni aun con la vista pudieron los de D. Fadrique alcanzarla.


D. Jaime volvió primero á Nápoles, donde la reina D.ª Blanca parió en aquella sazon al infante D. Alonso su hijo segundo, que despues fué rey; pasó luego á Aragon; y habiendo ajustado treguas con el castellano reforzó con increible celeridad su armada, y embarcando nueva gente salió el mismo año contra Sicilia, deseoso de vengar el desaire de su primer lance. Uniéronsele al paso tambien con nuevas y mas poderosas fuerzas sus dos cuñados Roberto, duque de Calabria y Ramon Berenguer, principe de Taranto. Llegaron sobre las costas de Sicilia á tiempo que estaban sazonados los ópimos frutos de aquella fertilísima isla; y deseando conservarlos para sus fieles vasallos é impedir que se aprovechasen de ellos sus enemigos, salió D. Fadrique con cuarenta galeras, y en ellas D. Blasco de Alagon, Hugo de Ampurias, Vinciguerra de Palaci, D. Gombal de Entenza, y otros ilustres varones aragoneses y sicilianos, por ver si podian derrotar al enemigo antes que llegase á tomar tierra; pero habiendo este ganado la costa, pudo la noche antes del combate desembarazarse de los caballos y otros estorbos, y reforzarse con las guarniciones de los castillos que habia conservado, y asi por la mañana salieron á recibir á los sicilianos, yendo en el centro con su galera el Almirante Roger de Lauria, y en ella iba tambien el rey de Aragon y sus dos cuñados, y por ambos costados llevaban en línea formadas cincuenta y seis galeras. D. Fadrique dispuso en la misma forma las cuarenta suyas y en las que él montaba iban Ramon de Ribellas, conde de Garsiliato, que mandaba la popa, Hugo de Ampurias, conde de Esquilace, y Garci Sanchez, caballero esforzado, que custodiaba el estandarte real.


Fué esta funesta batalla entre dos hermanos, que en realidad se amaban; combatian por una y otra parte aragoneses, catalanes y valencianos. Las mismas insignias y escudos adornaban las banderas de las dos armadas, y los valientes y feroces almogábares tripulaban las galeras de ambas partes. Empezaron estos el combate con el espeso nublado de las armas arrojadizas; y luego D. Gombal de Entenza, caballero aragonés, impaciente de estas dilaciones, cortó el cabo con que su galera estaba trabada, con las otras, y se metió con ella en medió de los enemigos, causando en ellos al principio algun desórden; pero en breve pagó su gallarda temeridad, pues oprimido de tan superiores fuerzas, cansado de matar, y sofocado de los ardientes rayos del sol, cayó muerto sobre la cubierta de su galera, sin que se le encontrase herida ninguna. Desmayó su gente viéndose rodeada de tantos peligros, y muerto su capitan, y asi los enemigos entraron la galera. Siguióse á la pérdida de esta el desórden de las demas, y ya la victoria empezaba á declararse por el rey D. Jaime, cuando un dardo contrario le clavó el pié contra la cubierta de su galera; pero el rey disimuló tambien su herida por no turbar á los suyos, que nadie tuvo noticia de ella hasta despues de acabada la batalla. No fué menor el heróico valor de su hermano D. Fadrique, el cual combatió con tal esfuerzo, que oprimido de la mucha fatiga, y abrasado del escesivo calor, cayó sin sentido. Turbáronse sus ricos hombres con tan funesto accidente, y hubo quien opinó que se rindiese la galera por librar la vida del rey; pero D. Hugo de Ampurias no quiso consentir en ello, y solo la hizo salir del combate para retirarle del peligro. Advirtió desde la suya esta novedad D. Blasco, que con mas atento cuidado observaba los movimientos de la galera del rey que de la propia; y asi mandando á D. Fernan Perez de Arve, caballero aragonés, y guarda de su pendon, que le recogiese se salió con su galera de la batalla para seguir á la del rey, y Fernan Perez no pudiendo consentir en la retirada, ni en arriar por su mano el pendon, por no ver lo primero, ni egecutarlo segundo, ciego de cólera, se hizo pedazos la cabeza contra el árbol de la galera. Tomó el rey de Aragon en esta accion diez y ocho galeras sicilianas, y Roger de Lauria sacrificó á su ferocidad las vidas de los prisioneros, sin perdonar ni aun á su cuñado Conrado Lanza. Fue esta infeliz accion el dia 4 de junio de 1299, despues de la cual, habiéndose retirado el resto de la armada siciliana á Mecina, resonaban en aquella gran ciudad por todas partes los lamentos y gemidos; pero lo que mas afligia al pueblo era el estado de D. Fadrique, que le tenia por muerto, porque tardó mucho en volver de su accidente; y asi luego que recobró el sentido, trocando en aclamaciones los lamentos, gritaban todos alegres por las calles, «nuestro rey es vivo, nada se ha perdido,» y corrian presurosos á verle, temerosos de que los engañasen.


El rey D. Jaime de Aragon, lastimado, aunque tarde, del daño que él mismo habia hecho á su hermano, determinó volverse, diciendo á sus confidentes: «Harto hemos hecho contra un hermano, y ya sin mí podrán lograr mis aliados el fruto de esta victoria.» Sus cuñados, su suegro y el papa lo sintieron mucho, y quedaron por ello muy disgustados, por mas que él procuró escusarse con que le era indispensable el volver luego á Cataluña. Los sicilianos no podian quedar muy contentos, despues que les habia hecho tanto daño; y asi cogió D. Jaime el fruto infeliz de los que procuran contentar á dos partidos opuestos que por lo comun son despreciados y aborrecidos de todos.


Quedó Roger de Lauria con los principes de Nápoles para dirigir con su talento y fortuna la guerra contra su patria, y con numeroso ejército, que introdujeron en Sicilia, tomaron á Castellon la Rochela y Paternó, con algunas otras plazas y castillos, haciendo horrible destrozo en Claramonte, donde mataron hasta las mugeres y niños. Sitiaron á Catania; pero conociendo que era imposible su conquista, porque la defendia D. Blasco de Alagon, tuvieron que ceder de este empeño. La misma suerte tuviéron delante de Chaza, defendida por D. Guillen de Galceran, conde de Cantanzaro, y Palmerio Abad. Faltó en Catania la causa de su invencible defensa, y asi fue favorable á los enemigos su segunda tentativa; pues no hallándose en ella D. Blasco, un traidor les facilitó su conquista. Túvose con esto por arruinado el partido de D., Fadrique, y asi el papa envió un legado para absolver á los que se sometiesen á su obediencia, y el rey Cárlos hizo pasar con su hijo el principe de Taranto otro segundo ejército, para que entrando por la parte opuesta de la isla, cogiesen á D. Fadrique en medio, y no pudiese escaparse, con lo que le daban ya todos por perdido; pero su magnánimo corazon cobrando nuevo aliento en el mismo peligro en que sus enemigos creian que desmayase, marchó él mismo contra el principe de Tarano dejando en la frontera de Catania contra el duque de Calabria á D. Guillen de Galceran.


No pudiendo el de Taranto escusar la batalla, ó mas bien deseándola, por juzgarla medio seguro para acabar con su enemigo, ordenó su ejército para recibir al del rey, del cual fue acometido con valeroso ardor; y recibiéndole los franceses con el mismo, empezaron á ceder algun tanto los sicilianos, de modo que ya aconsejaban á D. Fadrique que se retirase si queria evitar su última ruina; pero aquel hijo de Don Pedro el Grande, y nieto de D. Jaime el Conquistador, supo en aquella crítica y peligrosa ocasion mostrar que le animaba la generosa sangre de tan ilustres héroes; pues diciendo que no queria sobrevivir á la ruina de su reino, se metió en lo mas recio y peligroso del combate, matando é hiriendo á muchos con su maza y estoque, y recibiendo él mismo dos heridas, una en el brazo, y otra en el rostro, que solo sirvieron para enardecerle mas, y para obligar á los suyos al ver tan gallarda resolucion á atropellar los peligros hasta poner en fuga á los contrarios. En lo mas recio y sangriento del combate se encontró Martin Perez de Orós, caballero de nuestra montaña de Jaca, con el príncipe de Taranto, y cerrando el uno contra el otro, tiró Martin Perez al príncipe un golpe con su maza; evitóle éste con destreza, hiriendo al mismo tiempo al caballero en el rostro con su estoque, á tiempo que el montañés abrazándose con él lo echó á tierra, y en ella iba á matarlo con un puñal cuando le dijo: «Mira que soy el príncipe de Taranto, hermano de la reina de Aragon.» Valióle la vida el haber hablado tan pronto; y despues de la victoria, que consiguió completa D. Fadrique, le mandó llevar al castillo de Chefalú, donde tambien habia estado prisionero su padre. El conde de S. Severino, que tuvo la misma suerte, fue llevado al castillo de S. Julian, y otros muchos prisioneros se distribuyeron en las foralezas del reino. Sintieron infinitamente esta noticia el duque de Calabria, y el almirante Roger, que se hallaban al frente del otro ejército, y habian consentido en que D. Fadrique no podria evitar la suerte que le cupo al de Taranto, por lo cual el almilante pasó á Nápoles á consolar al rey Cárlos, y pedirle nuevos socorros para reparar, si era posible, aquel daño. Entretanto supo Montaner de Sosa, que por el rey D. Fadrique gobernaba el castillo de Callano, persuadir al duque de Calabria que deseaba entregárselo, para restituirse por este medio á la gracia del rey de Aragon, cuyo vasallo era; y el duque para ocupar el castillo envió al conde de Brena con trescientos caballeros franceses escogidos, y los mas famosos del ejército. Llamábanlos los Caballeros de la Muerte, porque iban juramentados de vengar las que en tiempo de nuestros reyes D. Pedro, D. Alonso y D. Jaime habian sus padres padecido en Sicilia, y asi habian todos prometido y convenido entre sí el no dar ni recibir cuartel, añadiendo á esta promesa la de matar á D. Blasco de Alagon, el cual quiso en aquella ocasion proporcionarles el cumplimiento de su piadosa oferta; pues avisado de Montaner de Sosa, vino contra ellos con doscientos caballos, y algunas compañías de almogábares: atacólos; y ellos hicieron tan valerosa resistencia, que los mas murieron, y los pocos que quedaron fueron presos, contándose entre estos últimos á su gefe el conde de Brena.


Estas ventajas de la tierra alentaron el partido de D. Faprique; pero este gusto se le aguó algun tanto con la desgracia acaecida en el mar, en donde Roger de Lauria con las galeras de Aragon, y algunas napolitanas y genovesas, en número todas de cincuenta y nueve, derrotó enteramente á las sicilianas, que solo eran treinta y dos, mandadas por el almirante Conrado de Oria, el cual quedó prisionero despues de haberse largo rato defendido con su capitana de toda la armada enemiga, cuando ya el resto de la suya se hallaba presa ó dispersa. Tomó Roger de Lauria veinte y ocho galeras, y en ellas muchos de los primeros barones de Sicilia, y otró gran número de prisioneros, que fueron tratados de su ferocidad, mas propia de tigre que de hombre, con aquella crueldad impía con que solia obscurecer la gloria de sus triunfos. Hizo en aquella ocasion matar á muchos; y á los ballesteros, por el daño que habian hecho en su gente con el acierto de sus tiros les hizo sacar los ojos, y cortar las manos.


No fueron los frutos de esta gran victoria marítima tan copiosos como se habian prometido los enemigos de D. Fadrique; porque sobre la frontera de sus conquistas hizo valerosa resistencia D. Berenguer de Entenza, y la triunfante armada de Roger de Lauria en una vuelta entera que dió á la isla no pudo ganar ni un solo pueblo; antes bien el mismo almirante se vió á pique de perderse en un desembarco que hizo junto á Términi, donde habiéndole cortado la retirada Hugo de Ampurias, y Manfredo de Claramonte con las tropas que guarnecian la costa, tuvo que esconderse en una casa de campo, desde donde con sigilo tuvo la fortuna de poderse volverá embarcar. Dividió despues su armada en dos escuadras, y ambas sufrieron mucho de un recio temporal, en el que se perdieron veinte y siete galeras.


Llegó Roger de Lauria cerca de Palermo, y con gran se reto hizo varias proposiciones de paz á, D. Blasco de Alagon; pero este no quiso darle oidos, por no juzgar que aquella ocasion podia ser favorable para ajustarla con ventaja de Don Fadrique, por el miucho orgullo que habia inspirado en los enemigos la última victoria; y este llegó á tal punto, que lograron formar una conspiracion contra el rey D. Fadrique; la cual descubierta felizmente, se disipó con solo cortar la cabeza á Pedro Calatagiron, que lo era de los conjurados.


Sitió el duque de Calabria á Mecina por mar y tierra, y en su socorro partieron D. Blasco de Alagon, y D. Guillen de Calceran con quinientos caballos, y dos mil almogábares escogidos; y aunque el número de los sitiadores era muy superior; llevaban los nuestros ánimo de atacarlos en sus mismas fortificaciones; cuya gallarda resolucion infundió tal terror en sus contrarios, que valiéndose de la noche, se embarcaron, y pasaron á Catona, sin que los detuviese la ventaja de su número, ni la fortaleza de sus trincheras. Asi se despidió el duque Roberto de Sicilia para no volver á pisarla, aunque en esta ocasion le convidaron D. Blasco y D. Guillen con la seguridad del desembarco, si queria probar fortuna en la batalla; pero él se contentó con poner su armada naval sobre Vecina, de donde tambien la obligó á retirarse Roger de Flor, nuevo almirante del rey D. Fadrique, cuyo nombre veremos presto famoso en la gloriosa espedicion de Levante.


Sucedieron á estas alegrias tristes lutos por la muerte de D. Blasco de Alagon, cuyo golpe sintió el rey con el dolor mas vivo, y le lloráron los sicilianos con las lágrimas mas tiernas; pues aquel perdia el mejor amigo, y estos el defensor mas fuerte, cuyas grandes y repetidas victorias, juntas á su prudencia, valor y clemencia, y esmaltadas con el precioso realce de su nobleza ilustre, le labraron en los corazones de los aragoneses y sicilianos, y en la admiracion de todo el universo el mas permanente túmulo, donde descansa su memoria eterna.


Templó algun tanto el sentimiento de tan sensible pérdida para los sicilianos el consuelo de que les quedaba en su hijo el heredero de sus glorias, su valor, su fortuna, y hasta de su nombre, pues se llamaba tambien D. Blasco, el cual fué conde de Mistreza, y Maestre justiciero de Sicilia, plantando en aquel reino la frondosa rama de los aragones, que salió del generoso tronco que en Aragon se continuó en los condes de Sástago.


Padeció por este tiempo Mecina cruel hambre, originada de tan prolija guerra; y compadecido D. Fadrique de la miseria de sus fieles vasallos fué él mismo á aquella ciudad, y sacando á todos los que no eran necesarios para su defensa, los fué conduciendo por mil fragosos rodeos para librarlos del riesgo de las partidas enemigas que infestaban la campaña, hasta ponerlos en parage donde pudiesen remediar su necesidad. Esta y otras acciones de piadoso padre le conciliaron tan filial y tierno amor en sus vasallos, como publican las historias de aquel reino.


La toma de Castellon por D. Fadrique, y la furiosa hambre que sufrian las plazas que se mantenian por el rey de Nápoles, obligáron al duque de Calabria á solicitar la paz, para cuyo fin hizo proponer al rey de Sicilia por medio de su muger D.ª Violante, infanta de Aragon, y hermana del mismo D. Fadrique, que deseaba verse con él; y habiendo convenido este gustoso, se tratáron con mucha cortesia, bien que solo pudiéron convenirse en una suspension de armas, que duró algunos meses, en cuyo espacio esperaban uno y otro ajustar un sólido tratado; pero no pudieron lograrse sus buenos deseos porque habiendose puesto de nuevo en movimiento con este motivo los afectos del papa Bonifacio: del rey Cárlos, y demas aliados, volviéron á fermentar en ellos los rencores envejecidos contra Sicilia, y volviéron á determinarse nuevamente á su conquista, disponiendo para ello tan superiores fuerzas, que no pudiera dudarse del suceso. Habianse estas juntado para poner sobre la cabeza de Cárlos de Valois la imperial corona de Constantinopla; pues como se hallaba este príncipe desairado con el malogro de sus vanos pretensiones á la corona de Aragon, cuyo título habia ridiculamente llevado tanto tiempo; y como los Pontífices que habian precedido al que entonces reinaba, habian sido los que le habian hecho representar aquel gracioso papel, quiso Bonifacio recompensarle la pérdida de este ilusorio honor con la posesion del imperio del Oriente, para lo cual ayudó no solo con sus consejos y exhortaciones, sino tambien con todas sus fuerzas, y con la proteccion de la iglesia, que dió al mismo Cárlos de Valois. Juntóse para esta grante espedicion una formidable armada compuesta de las fuerzas de todos los aliados, y esta de paso debia conquistar á Sicilia, como cosa que podia hacerse sin detencion, y sin que pudiese desviar mucho tiempo la armada de su principal objeto; pero la sabia providencia, que de ordinario confunde los juicios de los hombres con sucesos opuestos á los que ellos juzgan fáciles, dispuso entonces que aquel furioso nublado se deshiciese cual humo pasagero, gozando en seguida Sicilia y su rey del risueño dia de la paz mas feliz y deseada.


Descargó sobre Términi el primer golpe del furor del enemigo, y allí encontró el término de sus conquistas, pues habiéndose puesto despues sobre Cacabo, se cubrió de gloria en su defensa Juan de Claramonte, obligando al enemigo á levantar el sitio. La misma suerte esperimentó en Correllon, defendido por Hugo de Ampurias, y D. Berenguer de Entenza, sobre cuyo desaire y sentimiento se le añadió el de la pérdida de un hermano del duque de Brabante. Rebatido de tantas plazas todo aquel espantoso aparato, pasó por fin contra Jaca, donde estuvo cuarenta y tres dias sin adelantar mas en el último que en el primero. Viendo esto el conde de Valois, hizo juicio verdadero de lo imposible de la empresa, que habia juzgado en el principio tan fácil; y sabiendo al mismo tiempo que el rey D. Fadrique venia marchando con su ejército resuelto á darle batalla, reflexionó en las funestas consecuencias que podian resultarle si por un capricho de la fortuna su ejercito venia á ser deshecho por aquel, que aunque mucho menor, era no obstante muy temible, por ser de gente criada entre los horrores de la guerra, y animada del noble empeño de la defensa de un pais que tanto le costaba. Por otra parte, el retirarse le parecia al francés vergonzoso, y aun peligroso para lo sucesivo, pues todo el mundo acometeria sin miedo á un ejército que habia huido de tan pequeño número de contrarios; con que no encontró otro medio que el de la paz para salir con seguridad y honor de aquel empeño; y como en esto veia tambien mil ventajosas apariencias hácia su pretendida conquista de Levante, tomó el negocio tan á pecho, que hizo convenir en ella al rey Cárlos y á sus hijos, y D. Fadrique no la desechó, lográndola con las ventajosas cláusulas siguientes: «1.ª Que el rey D. Fadrique quedase por señor absoluto de Sicilia y sus islas adyacentes; pero que no se llamase rey de Sicilia, sino de la isla de Sicilia, ó de Tinacria, segun el papa despues lo determinase. 2.ª Que estas islas fuesen de D. Fadrique con dominio absoluto, y sin pagar por ellas tributo á nadie. 3.ª Que muerto D. Fadrique se restituyesen aquellas islas al rey Cárlos ó á sus herederos. 4.ª Que casase D. Fadrique con la infanta Doña Leonor, hija del mismo rey Cárlos de Nápoles. 5.ª Que para los hijos de este matrimonio procurasen el papa, el rey Cárlos ó sus herederos la investidura de Cerdeña, de Chipre, ú otra igual. 6.ª Que si no la consiguiesen, hubiesen de pagar al sucesor de D. Fadrique cien mil onzas de oro, antes que pudiesen obligarle á la restitucion de Sicilia. 7.ª Que volviese D. Fadrique al rey Cárlos cuanto poseia en la Calabria, y demas paises de Italia en tierra firme. 8.ª Que él mismo pusiese en libertad al príncipe de Taranto y demas prisioneros.


Sintió el papa que no se le hubiese consultado para la conclusion de esta paz, y mucho mas el que en ella se hubiese puesto la cláusula de que D. Fadrique fuese señor de Sicilia sin obligacion de pagar tributo á nadie; y así no quiso accederá ella sino añadiendo estas condiciones: «1.ª Que D. Fadrique se llamara rey de Tinacria, y no de Sicilia. 2.ª Que pagase á la iglesia, como vasallo suyo, tres mil onzas de oro cada año en el dia de S. Pedro y S. Pablo. 3.ª Que enviase en servicio de la iglesia cien hombres de armas de á tres caballos, siempre que por el pontífice se le pidiesen, y los sustentase y pagase por tres meses en cada un año. 4.ª Que si el papa tuviese por mas conveniente este servicio por mar, fuese á proporcion del que se habia convenido por tierra. 5.ª Que tuviese el rey D. Fadrique por amigos ó enemigos á los que lo fuesen de la iglesia Romana. 6.ª Que permitiese á los papas sacar de Sicilia diez mil salmas de trigo en cada año, libres de todo derecho, siempre que la iglesia necesitase de ellas, en especial para el socorro de la Tierra Santa.»


Asi quedó nuestro D, Fadrique de Aragon en quieta y pacífica posesion de la Sicilia despues de tantas guerras, escándalos y censuras con que los papas habian tan tenazmente resistido su posesion á la casa de Aragon en el espacio de veinte años, desde el de 1282 en que la ocupó D. Pedro el Grande hasta este de 1302 en que su hijo D. Fadrique logró por este tratado que le reconociesen y dejasen en paz todos los que con tan poderosos y formidables esfuerzos habian intentado espelerle. Solo tenia contra si la cláusula de la restitucion despues de sus dias; pero todo no podia lograrse de un golpe: harto habian hecho los desposeidos en ceder; y asi era preciso consolarlos con aquella remota esperanza, que tenia mil limitaciones, capaces de hacerla ilusoria, como en efecto sucedió, logrando el rey D. Fadrique en otras paces arrojar á un lado este estorbo, y dejar su reino asegurado en sus hijos medida de la capacidad para áridos y líquidos equivalentes a unos 270 litros, pero variable de un lugar a otro. Con su hermano D. Jaime tuvo despues firme amistad é inalterable paz, sirviendo de medianero en las disensiones que despues tuvo D. Fadrique con su suegro y cuñados; y dejando á este valeroso rey en la posesion de su reino (en la cual se mantuvo treinta y seis años despues de su coronacion), volveremos á las cosas de Aragon, dejando las de Sicilia, como separadas de las nuestras, en cuyo estado se mantuvieron despues de este rey en los reinados de su hijo D. Pedro; y de sus nietos Luis y Fadrique el simple, hasta que en la cabeza de su bisnieta Maria volvió por su casamiento y por el testamento de D. Fadrique el 1.º á unirse aquel reino con el nuestro.


ESPEDICION DE LEVANTE
(1302)


Antes que con el curso de la historia demos vuelta á muestra patria, es preciso que sorprehendidos de la admiracion mas asombrosa, volvamos la vista de nuestra consideracion hácia el Oriente, donde una pequeña tropa de nuestros invictos predecesores, llevados solo del marcial impulso de sus ardientes ánimos, abrasando ciudades, sujetando provincias, avasallando imperios, y consternando al mundo, acabáron las hazañas mas gloriosas, no solo referidas en la historia, sino aun fingidas en la fábula por el arrebatado entusiasmo de los poetas mas delirantes. En efecto, esta celebérrima espedicion mereceria por sus estraordinarias circunstancias ser colocada en la segunda clase (y aun alli pareceria escesiva por inverosimil), si la gravedad de nuestros autores regnícolas, apoyada sobre la autoridad de los mismos historiadores griegos, y como tales enemigos, no alejase hasta el menor escrúpulo de la mas severa y delicada crítica. Asi yo, cubierto con la sombra de unos y otros, estractaré sin recelo lo que en ellos he encontrado: el que dudase de su realidad podrá recurrir á historias mas estensas.


Las tropas aragonesas y catalanas, que tanto se distinguieron en la defensa de Sicilia, quedáron sin destino despues de la pacificacion de aquel reino; y como la continua guerra de veinte años habia de tal modo estenuado aquella fértil y abundante isla, que no podia sin perjuicio grave mantener tanta gente de guerra, ni el ánimo feroz de los almogábares podia fácilmente acomodarse á los ocios de la paz; y como tampoco nuestro rey de Aragon, aunque reconciliado con su hermano podia por politica ó razon de estado admitir tan presto en su servicio aquellos vasallos que contra sus órdenes se habian separado de él, les fue preciso recurrir á alguna guerra estrangera en que ocuparse. Presentóles muy oportuna ocasion la que los turcos hacian al imperio griego, el cual se hallaba tan oprimido de aquellos bárbaros, que bajo el dominio de su primer emperador Otoman empezaban á cimentar su vastísima potencia, que titubeando la cadente de los apocados y falaces griegos, andaban mendigando fuerzas estrangeras que la sostuviesen. Ofreciéronse pues á este dificultoso empeño nuestras gentes, y el emperador Andrónico, junto con su hijo Miguel, compañero en el imperio, los oyéron como á gentes bajadas del cielo o apoyo del abatido nombre cristiano en el Oriente. Juntaronse con aprobacion y ausilio del rey D. Fadrique; y tratando de elegir entre sí un general, por evitar los celos entre los aragoneses y catalanes (aunque tan unidos en todo tiempo), tomaron la pruente resolucion de acordar este honor á un estrangero: este fue Roger de Flor ó de Brindez, que ambos apellidos le dan los historiadores, el primero por ser el de su casa, y el segundo por ser el nombre de su patria. Habia este caballero sido almirante del rey D. Fadrique en los últimos años de la guerra, y en ella habia dado tales pruebas de su valor y militar conducta, que no dudaron en fiarle el mando aquellas valerosas y esforzadas gentes. Distinguíanse entre ellas como mas principales D. Berenguer de Entenza, D. Fernan Gimenez de Arenós, D. Fernando Ahones, Bernardo de Rocafort, Corbolan de Lehet, y Ramon Montaner, y este último escribió un exacto diario de las operaciones de este ejército volante, en el cual tambien sobresalieron Garcia de Bergua, Martin Logran, Pedro y Sancho de Orós, Garcia Palacin, Guillen de Siscar, Guillen Perez de Caldés, Fernan Gomez, Gimeno de Alvero, y otros.


Fue el primer embarco de cuatro mil Almogábares, y otros tantos ginetes, quedándose Entenza y Rocafort para conducir en seguida á los que no pudieron entonces aprontarse. En Constantinopla fueron recibidos con el mayor júbilo y aplauso, dándoles desde luego el emperador Andrónico pruebas de su estimacion y confianza, casando á Roger de Flor con su sobrina Maria, hija de su hermana Irene, y de Azan, príncipe de los Búlgaros. Turbáronse no obstante las alegrias de la boda con el tumulto que se suscitó entre los nuestros, y los genoveses, que siendo muy poderosos en aquellos mares, se hallaban tambien ausiliares de los griegos. Fue la causa primitiva el que un soldado de esta nacion quiso hacer burla del feroz desaliño de un Almogábar; pero como esta gente montaraz y terrible aguantaba pocas chanzas, vengó luego en el genovés su atrevimimiento, y este hecho armó en un instante los soldados de una y otra parte; pero tan á costa de los genoveses, que antes que nuestros capitanes pudiesen recoger su gente, quedaron mas de tres mil de ellos muertos por las plazas y calles de aquella gran ciudad, contándose entre ellos á su gefe Roseo del final.


Ofreció el emperador dar á los nuestros en atencion á su valor y disciplina militar doblada paga de la que tenian sus tropas de Mesagetas y Turcoples (estos últimos eran turcos cristianos, que servian contra los mahometanos de su misma nacion).


Fue Roger nombrado Megaduque ó capitan general del imperio, y con este honroso cargo salió contra los enemigos, siendo tambien Don Fernando Ahones almirante de toda la armada del imperio, en la que, á mas de las diez y ocho galeras de los nuestros, iban otras muchas griegas y genovesas; pero las fuerzas de tierra no quiso Roger mezclarlas con las nuestras, como se habia hecho con las navales; y así, aunque á sus órdenes hacia marchar con separacion el ejército de los romeos ó griegos, mandado por Marulli, y el de los Mesagetas ó Alanos, mandado por Girgon ó George, el nuestro tomó tierra en el cabo Artacio á cien millas de Constantinopla, y sin detenerse fue á acometer á un ejército de turcos que se hallaba á seis millas de distancia, el cual sorprendido de los nuestros fue puesto en confusion y desórden; y aunque despues procuró rehacerse, y se defendió con obstinacion, solo sirvió su resistencia de aumentar su pérdida y la gloria de los vencedores, pues dejando tendidos en el campo diez mil infantes, y tres mil ginetes, huyeron los restantes, dejándolo cubierto de ricos despojos, los cualos, despues de satisfacer la codicia de los Almogábares, sirvieron para hacer un rico presente al emperador Andrónico, y otro á la muger de Roger á nombre de los soldados. Fue esta célebre batalla á fines de 1303, y aquel invierno se acuarteló el ejército en Cizico, y la armada invernó en la vecina isla de Gio.


En la siguiente primavera volvió muestro ejército á campaña, despues de haber tenido otra civil discordia con sus compañeros los alanos, de los cuales mataron muchos los almogábares, y no acabaron con todos, porque les favoreció la obscuridad de la noche para ocultarse. Murió entre ellos el hijo de George, general de aquella gente, y este ocultó su sentimiento hasta que tuvo ocasion de vengarlo.


Ocupó el ejército de paso á Germe, y cerca de Filadelfia le salió al encuentro Caraman, general turco, con doce mil infantes, y ocho mil caballos. Fue muy reñida y dudosa al principio la batalla; pero al fin el valor y buen órden de los nuestros logró tan completa la victoria, que solo escaparon de los turcos quinientos infantes, y hasta mil caballos. Con esta gloriosa accion quedó libre Filadelfia de la dura opresion en que la tenian los turcos; y asi la triunfante entrada de nuestro ejército en aquella ciudad fue acompañada de las mas festivas aclamaciones populares. Quiso despues Roger revolver hacia Magnesia, para arrojar los enemigos de las provincias marítimas; pero tuvo que condescender con los ruegos de la ciudad de Tiria, que le llamaba para libertar sus campañas de la infestacion de los turcos, y él hizo con tanta diligencia su marcha, porque los enemigos no tuviesen lugar de retirarse, que en diez y siete horas anduvo con su ejército treinta y siete millas, y á su arribo atacó Corbolan de Lehet á los contrarios con doscientos caballos, y mil infantes: pasó á cuchillo la mayor parte de ellos; y habiéndose los restantes retirado á un monte, para seguirles con mas ligereza dejó Corbalan sus armas, hasta el morrion, porque el caballo pudiese sin tanto peso trepar con menos dificultad por aquella aspereza; y asi pudo una flecha disparada de lo alto poner fin á su generoso aliento atravesándole el cerebro. Sintió mucho Roger la pérdida de este caballero aragones, por ser uno de sus mejores amigos y mas valerosos cabos de su ejército. Su entierro se hizo en la misma iglesia en que descansa el cuerpo de S. Jorge, patron de Aragon, para eterna memoria del valeroso agradecimiento de sus naturales; pues si estos se vieron obligados al particular socorro con que este glorioso santo les habia ayudado y favorecido contra los mahometanos en su patria, tambien ellos supieron penetrar hasta los remotos climas que guardaban el tesoro de sus reliquias, para librarlas de los insultos de los mismos bárbaros. Llegó á buena ocasion para enjugar las lágrimas que ocasionó esta pérdida D. Bernardo de Rocafort con mil almogábares, y doscientos caballos, con los cuales se incorporó al ejército en Efeso, célebre ciudad de la Asia menor, y Roger que le recibió con aplauso, le dió el empleo de senescal, que habia vacado con la muerte de Corbalan. De allí pasáron á Ania á juntarse con la armada; y habiendo Sarcano, general turco, tenido la osadia de abrasar su vega á vista de los nuestros, encolerizados los soldados, salieron contra él sin órden ni concierto, y sin que los gefes pudiesen detenerlos, á pesar de tan confuso desórden, derrotaron al enemigo, matándole dos mil infantes, y mil ginetes. Desde allí marchó el ejército sin oposicion por todo el vastísimo pais que hay desde las costas del mar Egéo hasta los confines de la Armenia, y en ellos á las faldas del monte Tauro halló un ejército turco que le aguardaba, compuesto de veinte mil infantes, y diez mil caballos, teniendo sobre tan escesivo número la ventaja del terreno; pero ni en lo uno ni en lo otro se detuvo nuestro pequeño y vencedor ejército, y los almogábares se prepararon para la accion con la ceremonia que usaban en los casos de mayor empeño, que se reducia á dar á un lado y otro en tierra con las puntas de sus espadas, diciendo al mismo tiempo: Despierta, hierro. Dispuestos y animados con esta tosca y marcial ceremonia cerraron con ímpetu contra los turcos, y todo lo hubiéron menester para resistir á las ventajas del número y terreno, con las cuales descompusieron al primer choque algun tanto á los nuestros; y conociendo los capitanes el peligro, apellidaron á voces el nombre de Aragon, cuyo sonido pudo tanto en los oidos de sus soldados, que recobrando su primer órden, cargaron de nuevo á los contrarios; y aunque estos los recibieron con igual valor, á poco rató empezaron á ceder, aunque no pudieron ser seguidos, porque lo impidió la noche, que sobrevino á mal tiempo. Venida la mañana, tuvieron los nuestros la satisfaccion de ver sobre el campo de batalla doce mil infantes, y seis mil caballos, y tan inmensa riqueza, que dicen nuestros autores que les costó ocho dias de recogerla á las codiciosas manos de los almogábares.


Deseaban los soldados internar las banderas vencedoras de Aragon en el corazon de la Armenia; pero los gefes se dieron por contentos por aquella campaña con cuatro insignes victorias; y asi no quisieron ya á la entrada del invierno emprender tan árduo viage, y mas teniendo tan poco seguras las espaldas, fiadas á la falacia de los griegos, por lo cual resolvieron acuartelar en la comarca de Ania su ejército; pero cuando marchaban con este intento, tuvieron noticia que el capitan Ataliote habia degollado nuestra guarnicion en Magnesia, apoderándose al mismo tiempo de los tesoros que Roger habia depositado en aquella plaza, por juzgarla la mas propia para la defensa. Marchó con celeridad contra ella; y teniéndola sitiada, recibió órden del emperador de que volviese luego á Constantinopla, para pasar á la Bulgaria en socorro de su principe, cuñado del mismo Roger, que se hallaba oprimido de un tio suyo, pretensor tirano de aquel estado; y aunque el ejército sintió dejar en aquella plaza parte del fruto de sus trabajos en el tesoro de que aquellos traidores se habian apoderado, le obligó su general á seguir sin dilacion la órden de Andrónico, aunque la sospecharon dolosa y contraria á sus intereses. En efecto, habiendo llegado sobre el estrecho de Gallípoli, recibieron segundo aviso del emperador, en que les decia que el rebelde Búlgaro con solo el ruido del nombre de nuestro ejército se habia sosegado, y que asi podian suspender su marcha hasta nueva órden. Llegó esta en breve, y se reducia á decir á Roger, que con mil soldados escogidos pasase á unirse con el emperador Miguel, que se hallaba en la empresa de Bulgaria; que este socorro seria suficiente para acabar de tranquilizar aquel pais; y que si pasase mayor número de los nuestros, los alanos que se hallaban con Miguel, le dejarian, y tal vez se pasarian á engrosar en el ejército contrario. Conoció entonces nuestra gente que solo se trataba de dividirla para perderla, por lo que no quisieron los principales capitanes consentir en la separacion de su general. De este modo empezaron las sospechas y desconfianzas, perdiendo los griegos por sus enredos maliciosos los importantísimos socorros que recibian de los nuestros, los cuales en sola otra campaña hubieran arrojado los turcos muy lejos de los confines del imperio; pero Dios, que los destinaba para sus destructores, dispuso que lo estorbasen los que menos deberian hacerlo. Temian aquellos míseros y afeminados griegos que aquel puñado de hombres (que nunca llegáron á diez mil) habian de alzarse con el imperio; y como no tenian valor para oponerse á ellos abiertamente, empezaron con mil engañosos rodeos á solicitar ocultamente su ruina. Con este mal intento afectaron los emperadores Andrónico y Miguel, hacer de los nuestros la mayor confianza, dando á Roger el cargo y dignidad de Cesar, que era el inmediato al de emperador, y á D. Berenguer de Entenza, rico hombre de Aragon, que con trescientos caballos, y mil almogábares habia entonces llegado de Sicilia, dieron el cargo de Megaduque, ó capítan general del imperio. Siguióse luego el artificio de pagar á nuestra tropa (que se mantenia en Gallípoli) con moneda baja y de mala calidad, que como tal rehusaron los paisanos el recibirla nuestros soldados, y ellos para hacer de comer, hubieron de obligarles á recibirla por fuerza; y asi consiguieron las astucias cortesanas hacerlos odiosos en el pais; y porque de resulta de estas alteraciones temieron que el ejército tomase las armas para hacerse pagar mejor, procuraron detener á los gefes en Constantinopla; pero ellos entendieron el ardid, se volvieron á Gallpoli, arrojando Entenza en el mar al tiempo de embarcarse las insignias de Megaduque.


Todo lo disimuló la astucia griega, y siguió su trama proponiendo á los nuestros la propiedad y posesion de las provincias que conquistasen, con solo el reconocimiento del feudo al imperio. No les disgustó esta proposicion y asi empezaron á ventilar y tratar el negocio, siguiendo en él los griegos solo con el fin de acabarlos, cogiéndolos en su pérfida red; y cuando les pareció que ya era tiempo de tirar su lance, pidieron á Roger que pasase á Andrinópoli, corte del emperador Miguel, para la conclusion del tratado, y resolucion del parage por donde los nuestros habian de empezar sus conquistas. Conocieron todos nuestros capitanes, menos el mismo Roger que era el que en ello mas interesaba, la malicia e aquella propuesta, y asi procuraron desviarle de tan funesto viage con todos los empeños de su ardor y afecto. Su muger, que como criada en el palacio imperial conocia bien á fondo sus perfidias, procuró tambien con súplicas y lágrimas disuadirle de este temerario empeño; pero él llevado de su fatal destino, contra el dictamen de todos, se arrojó al peligro, pasando á Andrinópoli, donde el pérfido Miguel le recibió con la mayor distincion y muestras del mas sincero cariño; pero estas solo sirvieron para encubrir su vil intento; pues teniéndole un dia á su mesa en compañia de la emperatriz su muger, entraron de repente George, general de los alanos, y Meleco, de los turcoples, seguidos de muchos de los suyos; y arrojándose sobre Roger, sazonaron los manjares del emperador con tan generosa y valiente sangre, siendo el primero que llegó á herirle el fementido George, como deseoso de vengar la muerte de su hijo, siguiendo á este infame sacrificio el de todos los aragoneses y catalanes que en esta fatal jornada habian acompañado á su general, que serian como unos cuatrocientos. Luego que llegó la nueva de este destrozo á Constantinopla, enfurecidos los griegos, imitaron á los de Andrinópoli, matando á todos los aragoneses que allí habia, entre los cuales pereció D. Fernando Ahones, almirante del Imperio, y en las aldeas se repitió la misma fiesta con cuantos en ellas cogieron estraviados. Llegó la noticia de este desastre á los nuestros que estaban en Gallípoli, y arrebatados del dolor fué su primer diligencia el usar de represalia, matando á cuantos habitadores griegos habia en aquella ciudad, y luego usaron de la caballerosa é inútil diligencia de enviar sus embajadores para despedirse del servicio del imperio, retando á los emperadores por su alevosía; pero la respuesta fué el llevar los embajadores á la carnicería pública donde los hicieron cuartos, y vendiéron su carne á los vecinos de la ciudad de Rodesto, donde se cometió esta horrorosa accion; y en seguida marchó el emperador Miguel contra los nuestros, y los sitió en Gallipoli con treinta mil infantes, y catorce mil caballos. Juntáronse nuestros capitanes á consejo, y en él propuso Berenguer de Entenza, que para empezar su venganza contra tan pérfido pais, seria lo mejor salir por mar á correr las costas de la Grecia con alguna gente, mientras los demas asistian á la defensa de Gallípoli. Pocos aprobáron este dictamen; pero como el era el mas principal del ejército, no se atrevieron á estorbárselo, y asi lo ejecutó por si mismo, saliendo con cinco galeras. Escusóse de ausiliarlo D. Sancho de Aragon, hermano de nuestro rey D. Jaime, y del de Sicilia D. Fadrique diciendo que Aragon estaba en paz con el imperio; y asi se retiró con diez galeras con que andaba por aquellos mares, y D. Berenguer con las cinco suyas abrasó la isla de Mármora, y la regó con la sangre de todos sus moradores: tomó muchas embarcaciones; quemó y saqueó la gran ciudad de Recra, y derrotó en una batalla á un hijo del emperador Andrónico. Dirigióse despues á Constantinopla con intento de castigar la alevosia de aquella gran córte; pero antes de llegar se encontró con una escuadra genovesa compuesta de diez y ocho galeras, cuyo general Eduardo de Oria le recibió de paz; y habiéndole convidado á comer en su galera, luego que le tuvo á bordo de ella, le prendió, y mandó atacar sus cinco galeras: defendiéronse estas con la mayor obstinacion; pero al fin tuvieron que ceder a tan superior número. El genovés no quiso entregar su prisionero al emperador, aunque le ofrecia por él veinte y cinco mil escudos, por temor de que el rey de Aragon podria darse de ello por sentido, ni tampoco quiso tratar con sus compañeros de rescate por contemplacion al mismo emperador, y asi tomó el medio término de llevárselo á Génova.


Quedaron despues de esta pérdida reducidos los nuestros á solos mil y doscientos infantes y doscientos caballos; y cuando los griegos los tenian ya por acabados, por mirarlos tan disminuidos, ellos por el contrario se fiaron tanto en su estraordinario esfuerzo, que echando á pique sus naves para imposibilitarse la retirada (cuya semejante accion ha sido tan celebrada en otros, tal vez ejecutada en circunstancias menos críticas), y nombrando por su gefe á Rocafort, dándole doce consejeros para consultar los negocios graves, salieron el 21 de junio de 1306 en busca del enemigo con la arrojada determinacion de darle la batalla, en la cual lograron uno de los mas famosos triunfos que jamás vió el mundo, matando veinte mil infantes, y seis mil ginetes, sin que de los nuestros faltasen mas que un caballero, y dos peones: cuya prodigiosa accion debiera tenerse por fabulosa, si no convinieran en su relacion hasta los mismos escritores griegos.


Asustado el emperador Miguel de tan inesperada derrota de su ejército, convocó todas las fuerzas del imperio, y con la mayor presteza que pudo juntó en Andrinópoli otro ejército mucho mayor que el primero, y con él salió nuevamente contra aquel formidable puñado de invencible gente, que despues de su victoria se ocupaba en desolar la Tracia, abrasando su vengativo furor aquella provincia. Encontrólos entre Agios y Cipsela, en donde el ejército imperial ocupó una altura, y los nuestros subieron á ella para acometerle con tan tranquila frescura, que al verlos el emperador juzgó que iban á entregársele, y pedirle misericordia, porque no podia persuadirse que tres mil hombres (á cuyo número habian llegado escasamente con el socorro que acababan de recibir de Sicilia) fuesen capaces de acometer á todas las fuerzas congregadas del poderoso imperio del Oriente; pero presto esperimentó bien á su costa, que no solo supieron acometerlas, sino tambien destruirlas. Costóles no obstante este triunfo mas trabajo que el precedente, porque las tropas eran mejores y peleaban con mas vergüenza. La caballeria de Tracia y Macedonia se mantuvo algun rato, y el emperador con sus guardias hizo los últimos esfuerzos para evitar la afrenta de ver todo su poder abatido por tan pocos; pero nada le bastó, por mas que espuso su persona á los mayores riesgos, peleando siempre en la vanguardia. En ella se encontró con un valeroso marinero, llamado Berenguer Ferrer, al cual hirió el emperador en un brazo; pero el marinero revolvió contra él con tal furor, que habiéndole hecho pedazos el escudo con su maza, le mató el caballo, y le hirió en el rostro, de modo que apenas con el mayor trabajo pudieron los suyos, que acudiéron en gran número, libertarlo de ser muerto ó preso. Huyó por fin Miguel con muchos de los suyos, y los nuestros no pudieron seguirle, porque se lo estorbó la noche, y asi la pasaron sobre el campo de batalla, en el cual encontraron por la mañana quince mil infantes, y diez mil ginetes muertos, sin que ellos hubiesen perdido mas de nueve caballeros, y veinte infantes. Quedaron tan dueños de la campaña despues de esta segunda accion, que discurrian por todas las provincias á su arbitrio, llevando la muerte, el horror y el destrozo en las puntas de sus formidables armas; pero en donde las ensangrentaron con mas esceso y con mas gusto fué en la pérfida ciudad de Rodesto, teatro fatal en donde sus embajadores habian sido bárbaramente destrozados, y vendida su carne á sus viles vecinos: pues si la venganza fuera capaz de procurar alguna satisfaccion á los muertos, ningunos la hubieran logrado en ningun tiempo mas cumplida que estos, al ver sacrificados á su memoria todos los vivientes de aquella cruel ciudad, sufriendo este castigo hasta los irracionales. Poco mas piadosos fueron con los de Pacia, y D. Fernan Gimenez de Arenós condujo el pavoroso susto hasta las mismas puertas de Constantinopla, cuyas huertas taló con solos trescientos y sesenta caballos, degollando á seis mil infantes, y seiscientos caballos, que tuvieron la osadía de oponérsele á su retirada. Este poleroso caballero aragonés se avenia mal con el genio adusto y licencioso de Rocafort, y asi, por no permanecer siempre á su lado intentó con algunos de su faccion la conquista de Módico, y esto con tan poca gente, que sus mismos compañeros se lo tenian á temeridad y locura; pero él con su heroica constancia mostró que era superior á tan arduo empeño, haciéndose dueño de la ciudad y de su fuertísimo castillo; en donde fijó su cuartel, quedando asi dividido el ejército en tres partes, y bajo la conducta de tres gefes, siendo los otros dos Rocafort en Rodesto y Paccia, y Montaner en Gallípoli, mostrando así cuanto despreciaban las fuerzas del imperio, pues tan esparcidos se atrevian á esperarlas.


En esta forma se estableciéron en el año de 1307, y desde los citados parages salian á correr, saquear y destruir aquellas fertilísimas provincias hasta que sus repetidos insultos vinieron á dejarlas desoladas, habiéndose enriquecido con la ruina del pérfido pais que tan sin razon se habia conjurado contra ellos; y cuando en él no encontraron ya donde llenar sus manos, se unieron Rocafort y Gimenez, y penetrando mas de cuarenta leguas de pais, fueron al puerto de Estánara en la Tracia, donde habia un famoso astillero, y en él quemáron mas de ciento y cincuenta bajeles, y solo reservaron de las llamas cuatro galeras, que habian sido de su desgraciado almirante D. Fernando de Ahones; y despues de haber muerto, abrasado y desolado á su arbitrio, cargados de riquísimos despojos, dieron la vuelta para sus cuarteles, pasando las cuatro galeras por el estrecho de Constantinopla, llenando de pánico terror aquella córte fementida. Apenas habian vuelto de esta espedicion, cuando tuvieron noticia de que los alanos se volvian á su tierra; y como estos (por la alevosa muerte que su general habia dado al de los nuestros) eran de ellos mas aborrecidos que los mismos griegos, de terminaron salir á castigarlos, y para ello fué preciso abandonar todas sus plazas, menos Gallípoli, en donde quedó Montaner con mas de dos mil mugeres, y poco mas de cien infantes con siete caballos. Alcanzó nuestro vengativo ejército al que seguia antes de llegar al monte Hemo, y cerró contra él sin detenerse. La resistencia fué furiosa, porque los enemigos peleaban por defender sus mugeres, sus hijos, y las riquezas que habian adquirido en servicio del imperio; pues todo lo llevaban consigo, y todo vino á parar en manos de los nuestros, despues de haber deshecho tan del todo aquel ejército, que componiéndose de seis mil infantes, y tres mil caballos antes de la batalla, apenas quedaron vivos despues de ella quinientos de unos y otros.


Despues de haber nuestra gente consagrado aquel sangriento triunfo á la memoria de su general Roger, cuyo alevoso matador George quedaba tendido en la campaña con tan grande número de los suyos, dió la vuelta para Gallípoli con arrebatada priesa, porque supo que aquella plaza se hallaba atacada de poderosa armada de genoveses. Componiase esta de diez y ocho galeras, con las cuales Antonio Espínola, llevado de las promesas del emperador Andrónico, le habia ofrecido desalojar de aquel parage á los nuestros. En tan estraordinario aprieto armó Montamer á las mujeres, dándoles por cabo á cada diez de ellas un vivandero, y él con los pocos hombres que le habian quedado salió á oponerse al desembarco, en el cual, aunque hizo mucho daño al enemigo, no pudo impedirle el que tomase tierra, y asi se fue retirando, siempre peleando, hasta entrarse en la plaza. En ella fué el asalto furioso, intentándole á un tiempo por varias partes á escala vista; pero fue mas fuerte la heroica resistencia de las mugeres, que por todas partes le rehatieron con tal fuerza, que al ver Espinola la pérdida de los suyos, conoció la imposibilidad de su intento, y asi ordenó la retirada; pero esta le fue tan funesta, que cargado de nuevo por Montaner con cien infantes, y seis caballos, pagó con la vida su atrevimiento, perdiéndola en este alcance con cuatrocientos de los suyos, y los restantes cansados, escarmentados, y los mas heridos tuvieron la fortuna de embarcarse. Dos dias despues de esta gloriosa accion llegó el ejercito, y celebró tanto la victoria, como sintió que á pesar de sus marchas forzadas, no hubiera podido llegar á tiempo de acabar con la armada contraria.


Al mas alto punto habia subido la gloria de aquella valerosa gente, cuando el arribo de un socorro descompuso su union, y turbó su órden. Traíale este D. Berenguer de Entenza, el cual, despues de haber salido de la indigna prision de Génova por la interposicion de nuestro rey Don Jaime, armó un grueso navio, y con él llegó á Gallipoli ya en el año de 1308. La nobleza, autoridad, valor y demas circunstancias de este caballero no le dejaban lugar de dudar que á su arribo le habian de entregar el baston de general; pero Rocafort, que con tanto valor y fortuna habia desempeñado este cargo, no pudo resolverse á despojarse de él, por lo que se dividió el ejército en dos facciones, que estuvieron muy prócsimas á decidir desde luego su disputa con las armas; pero al cabo se convinieron en sujetarge á la decision de los doce consejeros, y estos determinaron que D. Berenger de Entenza, D. Bernardo Rocafort y D. Fernan Gimenez de Arenós fuesen capitanes generales con mútua independencia, siendo libre á cada uno de los oficiales y soldados el seguir á cualquíera de estos tres gefes; pero Gimenez no quiso aceptar la independencia, y asi se unió con su partido al de Entenza; y á este siguió tambien la mayor parte de la nobleza con algunos almogábares, pero de estos los mas se inclinaron á Rocafort con todos aquellos que deseaban correr mas desenfrenados por el libertinage. Noticioso de esta discordia el rey de Sicilia D. Fadrique, envió por Lugar teniente suyo á su primo el infante D. Fernando de Aragon, hijo del rey de Mallorca, para que á nombre suyo mandase aquella gente, y dirigiese sus conquistas, y este llegó á Gallípoli con cuatro galeras, siendo recibido con mucho aplauso de todo el ejército. Entenza, Gimenez y Montaner se sometieron desde luego gustosos á su obediencia; pero Rocafort, que era de genio altivo y ambicioso, y que tantos prósperos sucesos le habian hecho esperar que habia de llegar algun dia á coronar sus trabajos con la diadema real, tuvo un gran susto con la venida del infante, mirándole como un obstáculo capaz de trastornar todas sus ocultas ideas, si llegaba á tomar el mando del ejército; y asi revolvió en su imaginacion mil medios para oponerse á ello, y como vió que toda la gente se mostraba tan inclinada á dar al infante la obediencia, resolvió subir el aplauso á tal punto, que escediese á sus deseos y á su modestia; porque conocia bien Rocafort la fidelidad y aficion que profesaba el infante á su primo, y asi procuró persuadir á los principales cabos cuanto mas ventajoso les seria para los progresos de sus conquistas el tener entre ellos un rey, que los gobernase y dirigiese, y que mirase como propias las tierras que se ganasen, que no el depender de un monarca, que estando tan distante como el de Sicilia, ni veriales acciones de los que se señalasen para recompensarlas, ni proporcionaria los socorros á las necesidades, ni al fin miraria aquellas posesiones, como tan distantes, con la aficion que aquel que las considerase como su único ó principal patrimonio. Despues de haberse dilatado mucho en ponderar estas ventajas, les propuso las bellas calidades del infante, para que en él recayese dignamente su eleccion; y supo acalorarlos tanto en esta idea, que todos á una voz determinaron aclamar á D. Fernando por su rey: pero él se resistió con heróica firmeza á dar oidos á esta proposicion, no queriendo faltar ni un punto á la confianza que de él habia hecho su primo; y Rocafort supo manejar el negocio de suerte, que disgustado el ejército de su resistencia, no quisiese entregarle el baston al que habia rehusado el cetro; y asi D. Fernando se hubiera luego retirado á Sicilia, si no le hubieran detenido los sinceros ruegos de Entenza y Gimenez.


Estaba ya tan desolada la Tracia de los repetidos insultos de nuestra gente, que no pudiendo subsistir mas en ella, determinó pasarse á Macedonia; y por evitar los peligros de la union de ambos partidos, se determinó de comun acuerdo que el de Rocafort marchase una jornada delante, de modo que al campo que él hubiese dejado por la mañana, llegasen por la tarde Entenza y Gimenez, en cuya compañía iba tambien el infante. De este modo atravesaron una larga estension de pais; y cuando ya estaban á dos jornadas de Chistopol, sucedió por desgracia que un dia, divertido el ejército de Rocafort en pillar las inmediaciones de su campo, no pudo juntase para marchar antes del mediodia, y en el mismo los de Entenza habian madrugado mucho por evitar las fatigas del calor, y por estos dos accidentes encontrados vio la vanguardia del uno á alcanzar la retaguardia del otro; y no pudiendo Rocafort contener su ánimo vengativo, se armó al punto de todas armas, y mandó revolver á los suyos contra los de Entenza. No pudieron persuadirse el infante y los generales que le acompañaban que aquel movimiento procediese mas que del encono de las tropas, y asi para sosegarlas corrió D. Berenguer de Entenza con su caballo desarmado, y con solo un venablo en la mano; y fiándose demasiado de su autoridad, se metió en esta forma en lo mas recio de la pelea, en donde luego que le vieron Gusbert de Rocafort, y Dalmau de S. Martin (hermano y tio del general Rocafort), corrieron á él, y sin que le valiese el que con agrado les dijese: ¿Qué es esto, amigos? le atravesaron con sus lanzas, y cayó muerto del caballo. Asi acabó aquel ilustre y valeroso caballero, digno por todas sus circunstancias de haber sido mejor tratado de los suyos. Era de la tan antigua como distinguida casa de los Entenzas, ricos hombres de Aragon, cuyo apellido tuvo origen del castillo del mismo nombre en las montañas de Ribagorza. D. Fernando Gimenez de Arenós, temiendo la misma suerte que su compañero, tuvo por menor peligro el fiarse de los griegos, y asi se retiró á un castillo vecino donde halló buen acogimiento; y habiéndose despues presentado al emperador Andrónico, este le trató con tanto honor y distincion, que le casó con su nieta Teodora, y le hizo Megaduque, en cuvo elevado cargo se mantuvo muchos años distiguiendose siempre con acciones dignas de su valor. El infante D. Fernando se embarcó para restituirse a Sicilia, asegurado de que era imposible despojar á Rocafort del despotismo con que mandaba aquella gente, y mas habiendo quedado libre de la oposicion de sus émulos. Acompañaron al infante, Montaner, y otros caballeros que no pudieron acomodarse á obedecer á Rocafort, y al paso por la isla de Negroponte, habiendo querido el infonte saltar en tierra, fue con todos los suyos detenido, y preso por los capitanes franceses que allí habia, y presentado al duque de Atenas; y deseando este atraer á su amistad á Rocafort, le lisongeó con entregarle á Ramon Montaner y Garcia Gomez Palacin, caballero de las montañas de Aragon. El primero fue recibido con nuestras de amor por Rocafort; porque sabiendo el mucho aprecio que con tanta razon hacia de él todo el ejército, no se atrevió á ofenderle; pero en el segundo satisfizo todos sus rencores, haciéndole cortar la cabeza, sin mas delito que haber sido amigo de Entenza y de Gimenez, cuya cruel accion le grangeó el desafecto de muchos de los suyos, que empezaron á temer y aborrecer su tiranía.


Alimentando siempre Rocafort en su ambiciosa idea el oculto proyecto de hacerse rey, hizo liga con Tibaldo de Sipois, general frances, cuyo apoyo juzgó necesario contra los reyes de la casa de Aragon, á quienes habia ofendido con la repulsa del infante, muerte de Entenza, y otros atentados; pero el mismo medio que buscaba para su seguridad, fue el que produjo su ruina; porque disgustados muchos nobles de su ejército de su crueldad, lascivia, y otros vicios insufribles, se alieron de la autoridad de Tivaldo para que procurase con sus consejos moderarle en su irregular conducta, con la cual no solo se infamaba á sí mismo sino que hacia poco honor á todos los que le seguian; pero como su altivo y orgulloso humor era incapaz de correccion, se alteró de tal modo contra sus capitanes por este hecho, que temiendo ellos ser víctimas de su resentimiento, le prendieron, y entregaron al frances, y este sin que el ejército tuviese noticia le hizo embarcar y conducir á Nápoles, donde el rey Roberto, que tenia contra él ciertas antiguas qüejas, se vengó con demasiada crueldad, pues encerrado en la prision del castillo de Aversa le dejó morir de hambre. Asi acabó aquel célebre capitan, que por ser uno de los mas valerosos y afortunados de su tiempo, hubiera sido digno de mejor fortuna si sus vicios no hubieran en parte escusado la atrocidad de tan funesto fin. Apeteció con ansia ceñirse la corona real, y no estuvo tan lejos de aquella altura á que le habia conducido su valor, que no pudiera lisonjearse de llegar en breve á su emimencia si su desordenada conducta le hubiera permitido caminar con el tiento necesario en tan peligroso camino.


Muertos ó retirados todos los principales gefes de aquel ejército, nombró dos caballeros, un adalid y un almogabar, para que juntos con el consejo de los doce le gobernasen; y asi pasó el año de 1310 en Macedonia corriendo y desolando las campañas para buscar el sustento; pero habiendo los griegos tomado la providencia de retirar los víveres, le obligó la hambre á buscar otro destino; y despues de varias tentativas, abandonando la Macedonia, se pasó á Tesalia, asi por buscar la comida, como por aproximarse á Atenas, cuyo duque le llamaba á su servicio. Fue bien recibido del principe de Tesalia, el cual temiendo que estas gentes tratasen su pais del modo que lo habian hecho con los otros, les ofreció víveres, dineros y alojamiento cómodo, dándoles guias seguras que los condugesen hácia las tierras de Atenas, y con este ausilio llegaron felizmente á la Acaya, que era parte de aquel ducado, á fines del verano de 1311.


Ufano aquel duque con tan valerosos ausiliares, hizo con gran ventaja suya la guerra á los principes griegos sus vecinos, de los cuales recobró mas de treinta plazas, y lo que es mas, les obligó á que le pidiesen la paz; pero aquel principe, aunque latino, parece que con el trato vecindad habia adquirido las pérfidas costumbres de los griegos; porque luego que ya no necesitó de la ayuda de los nuestros, se olvidó de sus servicios en tanto grado, que porque estos le pedian sus sueldos, les mandó que saliesen luego de sus estados, so pena de ser tratados como traidores y rebeldes; pero ellos le respondieron con firmeza que defenderian sus honras, perdiendo, si fuese necesario, todos la vida en la demanda; y para cumplir con lo que prometian, se fortificaron en algunos pueblos en el principio de 1313, obligando a los paisanos á que les proveyesen de lo necesario para su subsistencia, Irritado el duque, juntó un ejército de ocho mil infantes, y seis mil y cuatrocientos caballos, con el cual fué contra los nuestros, persuadido de que con tan superiores fuerzas le costaria poco el destruirlos; pero le salió muy al reves la cuenta, pues él con la mayor parte de los suyos pagaron su atrevimiento, logrando tan completa los nuestros la victoria, que casi sin oposicion tomáron en seguida de ella las dos plazas principales de aquel estado, Tebas y Atenas, y con increible celeridad se hicieron dueños de lo restante de él.


Sentidos los franceses de que á los de su nacion se les hubiese privado de aquellos dominios recurrieron al papa Clemente V. el cual en 14 de Enero de 1314 despachó dos bulas, dirigida la una al rey D. Jaime de Aragon, y la otra á Nicolas, patriarca da Constantinopla, que residia en Negroponte, por haberle desterrado de su silla los griegos cismáticos. A entrambos los exortaba para que interpusiesen su autoridad y oficios á fin de que nuestra gente volviese á los franceses aquel ducado; pero ni uno ni otro hicieron grandes esfuerzos sobre este punto, porque nuestro rey no encontró que fuese justo ni conforme á sus intereses el compeler á aquella valerosa porcion de sus vasallos á que abandonase tan gloriosa conquista, ni el patriarca se atrevió á usar de las armas espirituales para el mismo fin, y mas viendo interesado en su defensa al rey de Sicilia, á quien aquella gente pidió uno de sus hijos para su soberano, lo cual hizo con mucho gusto D. Fadrique, dándoles al infante Manfredo de Aragon, su hijo segundo; y por ser este entonces muy niño, fué á gobernar el estado en su nombre Berenguel de Estañol, caballero catalan, natural del Ampurdan, el cual adelantó la conquista, añadiendo á ella la Neopatria ó Beocia. Sucedió á Manfredo D. Alonso Fadrique, hijo del mismo D. Fadrique de Sicilia, el cual gobernó muchos años aquellas provincias á nombre de su padre; y este en su testamento dejó á su hijo el infante Guillermo el estado de Atenas y Neopatria. Guillermo murió sin sucesion, y le siguió en esta herencia su hermano el infante D. Juan de Aragon. A este sucedió su hijo D. Fadrique, al cual siguió otro D. Fadrique infante de Sicilia, hijo de D. Pedro II de Sicilia, y nieto de D. Fadrique el Grande; y habiendo el dicho D. Fadrique heredado la corona de Sicilia por muerte de su hermano, incorporó de nuevo á ella sus ducados de Atenas y Neopatria, y en lo sucesivo permanecieron ya unidos á Sicilia, ya á Aragon, y ya en fin independientes, hasta que en el año de 1452 los destruyó Mahometo II, emperador de los turcos.


Este fue el fruto que produjo la famosa espedicion de aquel puñado de nuestra gente, que buscando solo en que ocuparse, no pudiendo volver á su patria, por hallarse en desgracia de su rey, y siéndole tambien imposible el subsistir en Sicilia, por estar su fertilísimo terreno desolado de las guerras, pasó al Oriente, donde venció y aterró á los turcos, asoló y consternó el imperio de Oriente, destruyó el ducado francés de Atenas; y por fin, eligiendo este parage para su descanso, formó en él un estado floreciente, que haciéndose siempre respetar de sus vecinos, tuvo la gloria de hacer su tributario al mismo imperio, hasta que despues de la total ruina de este, y de todo el resto del Oriente por el feroz torrente de los turcos, fueron nuestras gentes las últimas que doblaron la cerviz á tan incontrastable fuerza.


* Como en nuestras historias no se vuelva á hablar mas de los almogábares, me ha parecido poner aquí la noticia de sus armas y modo de pelear tomándola de Moncada en su elegante historia de la espedicion de Levante.


«Era (dice) su vestido de pieles de fieras, abarcas y antiparas[15] de lo mismo: las armas una red de hierro en la cabeza á modo de casco, una espada, y un chuzo no largo, y tres ó cuatro dardos arrojadizos. Era tanta la presteza y violencia con que los despedian de sus manos, que atravesaban hombres y caballos armados. Cárlos rey de Nápoles, puestos ante su presencia algunos prisioneros almogábares, admirado de la vileza del traje y de las armas, al parecer inútiles contra los cuerpos de hombres y caballos armados, dijo con algun desprecio, que si eran aquellos los soldados con que el rey de Aragon piensa hacer la guerra. Replicóle uno de ellos, libre siempre el ánimo para la defensa de su reputacion: Señor, si tan viles te parecemos, y estimas tan poco nuestro poder, escoge un caballero de los mas señalados de tu ejército, con las armas ofensivas y defensivas que quisiere, que yo te ofrezco con sola mi espada y dardo de pelear en campo con él. Cárlos con deseo de castigar la insolencia del almugábar, aplazó el desafio, y quiso asistir y ver la batalla. Salió un francés con su caballo armado de todas piezas, lanza, espada, y maza para combatir; y el almogábar con sola su espada y dardo. Apenas entraron en la estacada cuando le mató el caballo, y queriendo hacer lo mismo de su dueño, la voz del rey le detuvo y le dió por vencedor y por libre. Otro almogábar en esta misma guerra, á la lengua del agua, acometido de veinte hombres de armas, mató cinco antes de perder la vida.»



* Antes de esto se pone el buen Moncada á determinar si los almogábares eran una nacion ó, simplemente una milicia, y esto por satisfacer á los escritores griegos que decian era una nacion que vino con los hunos y vándalos. No hubo tal nacion ni fueron otra cosa que lo que dice el anónimo en el reinado de D. Alonso el Batallador, y nosotros en el primer reinado ó empresa de Ainsa (pág. 86): la juventud que desde el principio se empeñó contra los árabes, y por gusto y bizarria comenzó á profesar la guerra, y luego continuó este ejercicio hasta que se acabaron las guerras que lo mantenian y fueron á acabar con ellos al Oriente. Su vestido no tenia nada de singular, porque era el de todos en las montañas, y ellos despues lo conservaron por cómodo y por fácil de encontrar y de hacer con solo saber matar una res y adobar un poco las pieles, Pero dicen que llevaban consigo las mugeres y los hijos. Y que profesando esclusivamente la guerra, y no habiendo hecho voto de castidad, mugeres habian de tener, y querian tenerlas propias.


En cuanto á sus batallas, á sus victorias, principalmente en las partes del imperio griego, porque fueron del todo suyas, bien se puede afirmar que no las hay iguales en ninguna historia antigua ni moderna. Considérense bien las circunstancias en que se hallaron; y ni la Retirada de los diez mil griegos, ni antes sus Maratones y Plateas, pueden compararse con los hechos de armas de estos monstruos de valor, de esfuerzo y de sufrimiento.


* Para asunto de un poema propuso esta espedicion la academia de buenas letras de Barcelona en 1841; y ha impreso un poema y dos cantos épicos. Pero para un buen poeta, para un gran poeta, aun se puede decir que este asunto ha quedado libre. La mayor dificultad está en el plan, aunque no es tan grande que no pueda vencerse.


APÉNDICES A ESTE TOMO.


  [image: Imagen inicio de capítulo]


Se ha dicho que el rey D. Jaime introdujo en Cataluña y Valencia la lengua lemosina que se hablaba en Monpeller donde se crió hasta los ocho años de edad; y que la habló siempre y usó en todos sus documentos: y que hasta D. Fernando I. que el marques de Mondejar dice habernos traido la lengua de Castilla, se habló tambien el lemosin en Aragon, introducido por el mismo rey D. Jaime. Tan ligeramente escriben de nuestras cosas en Castilla aun hombres como Mondejar; y todavia citaremos adelante otros nombres mas respetables.


En el tomo 1.º pág. 42 se apuntó ya la falsedad de estas noticias; pero allí y en la nota de la pág. 119 teniamos presente este lugar para dar las pruebas de lo que siempre hemos afirmado: á saber, que en Aragon no se habló nunca el lemosin sino el romance, con alguna voz de aquel introducida muy naturalmente por la comunicacion y vecindad de los catalanes que siempre lo hablaron, como asi mismo los valencianos, antes y despues del rey D. Jaime. Y es que en la provincia de Cataluña y siguiendo la costa poblaron sin duda muchas familias del otro lado del pirineo, y prevaleciendo sus costumbres ó siendo ya conformes con las de los naturales corrompieron el latin de otro modo que donde solo habia godos y pueblos antiguos que fueron los mismos bajo la dominacion romana.


Es cierto que el rey D. Jaime escribió su relacion de la conquista de Valencia en lemosin[16] y que un siglo despues el rey D. Pedro IV. escribió en el mismo dialecto las ceremonias de palacio, en el cual sin duda se conservaron algunas fórmulas desde el primero, siendo esto tanto mas fácil cuanto que entre los consejeros y criados del rey siempre habia algunos catalanes y roselloneses; pero ni el uno ni el otro hablaban ordinariamente, ni la usaron sino en ciertos casos y segun con quien trataban. En Valencia mismo cuando al nuevo pueblo quiso dar fueros D. Jaime, y se los dió escritos en lemosin, por ser la lengua que alli se hablaba, se quejaron los aragoneses, es decir, los pobladores aragoneses, y pidieron que se escribiesen en su lengua para entenderlos ellos. Aunque prevaleció el respeto del mayor número, que eran los naturales y los catalanes.



Vese pues que los unos hablaban el lemosin antes del rey D. Jaime, y los otros el romance, porque siempre lo habian hablado. Asi es que donde poblaron solo aragoneses, como en el rio Mijares ó ribera de Villahermosa, aun ahora hablan el romance, ó el aragonés, como ellos dicen, no pareciéndose á los valencianos sino en el traje.


El mismo es en el fondo el dialecto lemosin desde Valencia á Perpiñan; pero el que le observe en la primera ciudad y vaya siguiendo la marina, cuando llegará á Tortosa, ya encontrará otro acento, otra pronunciacion mas densa, la cual se va enasperando y como oscureciendo por grados hasta Barcelona, Ampurdan y Rosellon, de modo, que en Perpiñan parece ya otro, y solo estando alli unos dias y atendiendo mucho al habla del pueblo, se echa de ver que es el mismo, con algunas voces nuevas, célticas ó francesas. De Perpiñan á Mompeller todavía se oscurece mas, y en llegando á la Provenza muda casi del todo, y en Marsella es ya otra lengua, sin que se pueda no obstante decir que incline mas al italiano del cual participa harto el lemosin de estas otras provincias, formado en su índole y mayor parte del diccionario del antiguo provenzal del latin y de lenguas ya no conocidas. Mas en la ciudad de Valencia se ha adulterado bastante de como era en los siglos XVI y XVII segun vemos en los escritos de aquellos tiempos, habiéndose introducido locuciones ó modos de hablar impropios y casi ridiculos por una afectacion pueril de pronunciar muy abiertas algunas letras, ó cortadas algunas palabras, ó demasiado contraidas algunas frases. Es cierto que la brevedad material, la concision y la contraccion estan en el carácter de ese dialecto; pero abusan los valencianos, siendo en el Maestrado y su capital S, Mateo donde con mas pureza, con mas dulzura y mas gracia se habla.


Por citar de memoria nombré en la pág. 19 (tom. I.) al rey Teobaldo de Navarra en vez de D. Sancho el Fuerte, si bien para el objeto es indiferente. Y aun es mas prueba, siendo del primero, pues se trata del estado del romance en aquellos tiempos. Y asi mismo dejé en su dialecto catalan ó lemosin la cita de Puig Pardines en la pág. 60, para que se pueda cotejar con los dos documentos del rey D. Jaime en estos apéndices, y con el testo antiguo de los fueros de Sobrarbe en el tomo 5.º Bien he visto otros y muchos documentos de D. Jaime y sus imediatos sucesores, en que constantemente usaron el romance y no el lemosin: pero me ha parecido que bastarian los dos que siguen, el uno como instrumento público, el otro como cosa privada que pasaba entre padre é hijo, y en que tenia mas lugar y era propio el uso de la lengua mas corriente en la familia; y se ve que no era el catalan sino el romance, que no estaba mas adelantado entonces en Castilla, ni era otro, ni menos lo podia ser por la razon que dimos en la citada pág. 42 de la introduccion al tomo 1.º.


Ya por fin en este procede la historia seguida, noble y sencillamente, sin pararnos á refutar ni contestar á nadie, de tantos escritores como profanamente han puesto la pluma en la hermosa y heróica historia de estos reinos. Solo por desahogar su envidia, y sin negar, porque no podian, los hechos principales han interpretado maliciosamente algunos los enemigos del nombre de Aragon; algunos, que de tan gloriosos les quitan, parece, al leerlos el sosiego y la paz del alma. Asi es que no ha habido que interrumpir la relacion y se ha podido dejar la cuenta de sus miserables reparos y calumnias para el fin de los reinados en las ilustraciones; lo cual ya es menos impertinente de escribir y menos molesto de leer, pudiendo á todos servir de descanso, y aun de recreo, segun la aficion con que se lea esta historia.


APENDICE I.


MÚTUA ADOPCION DE DON JAIME 1.º DE ARAGON Y DON SANCHO IV DE NAVARRA.


Véase á la pág. 78 el párrafo que empieza: En 1230. Si bien el acto de la adopcion no se verificó hasta el siguiente 1231).


«Conocida cosa sea á todos los que son, y son porvenir, que Yo D. Jaime por la gracia de Dios rey de Aragon, desafillo ad todo home et afillo á vos D. Sancho rey de Navarra, de todos mios regnos et de mias tierras, et de todos mios señoríos que ove ni he ni devo aver, et de castiellos et de villas, et de todos mios señoríos. Et si por aventura deviniese de mi rey de Aragon antes que de vos rey de Navarra, vos rey de Navarra que herededes todo lo mio, assí como de suyo es escrito, sines contradicimiento ni contraria de nul home del mundo. El por mayor firmeza de est feito et de esta avinenza, quiero el mando, que todos mios ricos homes el mios vasallos et mios pueblos juren á vos señoria, rey de Navarra, que vos atiendan lealment como escrito  es de suso. Et si non lo ficiessen, que fincassen por traidores, et que no so pudiessen salvar en ningun logar. Et yo rey de Aragon vos prometo et vos conviengo lealment, que vos faga atender et vos atienda luego, asi como de suso es escrito: et si non lo ficiesse, que fosse traidor por ello. Et si por aventura embargo hi ave menguno de part de Roma, ó oviere, yo rey de Aragon só tenuo por conveniencia por desferlo ad todo mio poder. Et si nul home del sieglo vos quisiesse fer mal por est pleyto ni por est paramiento que yo et vos femos, que yo que vos ayude lealment contra todo home del mundo. Adunde mas, que nos ayudemos contra el rey de Castilla todavia por fé sines engano. Et yo D. Sancho rey de Navarra por la gracia de Dios, por estas palabras et por estas conveniencias desafillo ad todo home et afillo á vos D. Jaime rey de Aragon, de todo el reino de Navarra, et de aquello qui al regno de Navarra pertanne: et quiero el mando, que todos mios ricos homes el mios concellos juren á vos señoria, que vos atiendan esto con Navarra et con los castiellos et con las villas, si por aventura diviniese antes de mí que de vos; et si non lo ficiesen, que fosson traidores, así como escrito es de suso. El ambos ensemble femos paramiento et conveniencia, que si por aventura yo en mia tierra camiasse ricoshomes, ó alcaydes, ó otros cualesquiere en mios castiellos, aquellos á qui yo los diere castiellos ó castiello, quiero et mando que aquell qui los reciba por mí, que vienga á vos et vos faga homenaje, que vos atienda esto, assi como sobreescrito es. Et vos rey de Aragon, que lo fagades cumplir á mi de esta guisa et por estas palabras en vuestra tierra. El vos rey de Aragon, atendiendome esto, yo D. Sancho de Navarra por la gracia de Dios vos prometo á buena fé que vos atienda eso ansí como escrito es en esta carta: el si non lo ficiesse, que fosse traido por ello, vos rey de Aragon atendiéndome esto assi como sobrescritro es en esta carta. Et sepan todos qui esta carta veran, que yo D. Jaime por la gracia de Dios rey de Aragon, et yo D. Sancho por la gracia de Dios rey de Navarra, amigamos entre nos por fe sines engaño, et fiziernos homenaje el uno al otro de boca et de manos, el juramos sobre cuatro Evangelios que assi lo atiendamos. El son testimonios de est feyto et de est paramiento que ficieron el rey de Aragon el rey Navarra, el del afillamiento assi como escrito es en estas cartas, D. Atho de Foces mayordomo del rey de Aragon, et D. Rodrigo de Lizana, et D. Guillen de Moncada, et D. Blasco de Maza, el D. Pedro Sanz notario et repostero del rey de Aragon, et D. Pedro Perez Justicia de Aragon, et fraire Audren Abbad de Oliva, et. Eximeno Oliver Monje, et Pedro Sanchez de Variellas, et Pedro Evemenes de Valtierra, et Aznar de Vilana, et D. Martin de Miraglo, et D. Guillen Justicia de Tudela, et D. Arnalt alcalde de Sangüessa. Facta carta domingo segundo dia de Febrero en la fiesta de Santa Maria Candelera, in era millessima ducentesima nona, en el castiello de Tudela.» (1231).


APENDICE II


CARTA DE REY DON JAIME Á SU HIJO DON ALONSO.


«Don Jaime de Aragon y Mallorca, y Valencia, conde de Barcelona y de Urgel, señor de Mompeller, á su muy caro hijo b. Alonso infante de Aragon: Sepades, que D. Eximen Perez de Pina, et D. Garcia Frontin, é D. Pedro Lopez de Eslava, vinieron á Nos de vuestra parte é contaron nos el fecho segun que vos era avenido en Luna, é aquello que D. Artal e D. Sancho Ramirez é D. Lop Ferrench, é cavalleros é otros homes de la tierra vos avian fecho: la cual cosa entendida, embiamos vos á decir, que vos venredes, é cuando seredes con Nos, daremos vos á entender, que si ninguno ha feyto lo que non debe dar len demos pena á tal, que será honra vuestra é escarmiento de los que son en el reino. Del feyto de D. Artal é de Ruy Ximenez de Luna, vos embiamos á dezir, que Nos lo avemos elongado fasta que seades con nos: que otro sí, y de ben ellos ser: é allí sabida la verdad, daremos á cada uno la pena que merece, é fasta aquel tiempo rogamos vos que otra cosa non fagades. Aun rogamos y mandamos vos; que vos fagades tener la tierra en dreytura, e vayades contra los malfeytores cuanto vos podieredes, segun fuero de la tierra: en tal guisa, que los unos e los otros hi ayan parte, é non lo aya solament la mia partida: éfagades en tal manera, que Dios ne sea pagado, é Nos: que todo cuanto Vos ne faredes por dreyto, á Nos sabra bueno é seremos ne pagados. Dada en Monpeller á cuatro de las calendas de Marzo año del Señor de M.CC.LVIII.» (1258 el 26 de Febrero).


Todas estas locuciones antiguas se han conservado en Aragon, unas en unos paises, otras en otros. Aun esa de dar len demos que es darle en demos (darle hemos por ello) pues se usa en la Tierra Baja de Alcañiz y Caspe entre el pueblo: y las demas en las montañas de Jaca y en el Somontano de Huesca. Por cierto que ha sido lástima perder ese en y ese hi, que hacen falta muchas veces para la espresion clara y completa. La D. es puramente enfónica. «Voy á la iglesia» dice uno; y otro que va tambien, responde: «Tambien yo hi voi.» «Hablemos de tal ó tal» dice uno; y contesta otro: «Ya en hemos hablado; ó ya no hemos hablado.» Esto es claro, enérgico, frase perfecta por la gramatica y por el sentido. «Mira que fruta he comprado,» dice uno; y otro le pide de ella diciendo: «Dámené;» y en la Tierra Baja añaden la D enfónica, y dicen: «Dámendé.» ¿No fuera mejor haber conservado estas partículas?»


APENDICE III


DEL TRIBUNAL DE AGUAS DE VALENCIA ATRIBUIDO AL REY D. JAIME.


Hay en la ciudad de Valencia un tribunal especial compuesto de labradores para entender en las causas que ocurren en aquella inmensa huerta, sobre abuso de las aguas de riego, el cual celebra sus sesiones todos los jueves por la mañana, en la puerta de la catedral llamada de los apóstoles, á un lado y otro, al cielo abierto, sin mas portal ni abrigo que el que forman los cordones ó arcos góticos de la misma puerta.


Comunmente se atribuye al rey D. Jaime la fundacion de este tribunal; y los mismos labradores, cuando les han propuesto (que ha sido muchas veces y con mucho empeño), que se les haria donde quisieran un edificio de pie, ó se les proporcionaria uno á su gusto para celebar sus sesiones, dicen que han respondido siempre; Aquí nos puso el rey D. Jaime aquí hemos de estar. Aci mos posá el rey D. Jaume, aciham d’estar. Me doy á entender que si mudasen el lugar, creerian que cometian un delito de lesa magestad contra su buen rey D. Jaime, cuya memoria tienen tan presente, que casi les parece que lo han conocido, ó que está mirando sus actos y deliberaciones.


Pero en una Memoria que en 1831 publicó el Sr. Borrull, oidor de aquella audiencia, se atribuye la creacion de aquel tribunal á los reyes árabes, sin embargo de no probarse en ella sino que la distribucion de las aguas se hizo por aquellos principes, y ayudando á la ilacion el no decir nada de la creacion de este tribunal el mismo rey Conquistador, aunque declara que continúen los pobladores aprovechando las aguas para el riego segun antiguamente está y fue establecido en tiempo de los sarracenos; y el no citar á su padre como solia hacerlo cuando reformaba, mudaba ó confirmaba alguna de sus ordenaciones, el rey D. Pedro Ill, al hablar del derecho ó jurisdiccion de los Acequieros que dejó y quiso quedase segun que de antiguo se ha acostumbrado. Pero no se puede dudar que D. Jaime hubo de aprobar ó arreglar y constituir de nuevo aquel tribunal, asi como les señaló el lugar; y esto basta para que dejemos á aquellos labradores en el derecho de creer y decir: Aquí nos puso el rey D. Jaime, aquí hemos de estar. Puesto ademas que para ellos no ha habido mas rey en el mundo antes ni despues ni nunca, digno de su amor y respeto, y de memoria eterna entre los hombres.


Por lo demas es aquel tribunal, aunque de tan llanas y sencillas personas compuesto, un verdadero Areópago, por su justicia, imparcialidad é incorruptibilidad. Tampoco gasta papel en procesos, tiempo, etiqueta, fórmulas ni cumplimientos. Se cita al que distrajo las aguas, ó las tomó sin tocarle, ó las dejó perder en daño de otro, etc., etc.: se presenta; se le dice: tu has hecho esto: ¿qué razon das? Y oida, se falla, y se ejecuta la pena sin apelacion ni gracia. Ni hay allí privilegios, ni se respeta mas al grande que al chico, al clérigo que al lego, á los cuerpos que á los particulares, teniendo todos que comparecer sin escusa ni refugio, ó por sí ó por procurador, y oir y aceptar y cumplir la sentencia. ¡Cuanto se ha trabajado alguna vez para escusarse de acudir á sus citas, ya alegando la dignidad ó el carácter de las personas, ya la vergüenza de la publicicidad de los hechos! Pero ellos siempre y á todo inflexibles: al tribunal! á la puerta de los Apóstoles!


Cuando la invencion del único fuero hubo de ser comprendido tambien este tribunal, y por consiguiente pasar sus causas á los ordinarios. Defendióle el mismo Sr. Borrull en las cortes de 1813, y hasta ahora aun dura. (1846). El dia que se quite, se quita lo mas respetable que hay en su género, entra la confusion en aquella dilatadísima poblacion de la huerta, y se dá ocasion á continuos disgustos, riñas, venganzas y desgracias en sus habitantes. Porque tal justicia solo cabe en su tribunal propio, y todo otro modo de proceder, lleva infaliblemente consigo la ruina que decimos. Son cuatro leguas de huerta; es decir, de poblacion de huerta, pues sabido es que los labradores y colonos de Valencia no viven en la ciudad, estando tan espesas las aldeas, las barracos y alquerias (lo que aqui llamamos torres), que parecen una puebla continua.


Nada he dicho de la fundacion de esta ciudad, asi como tampoco la de Barcelona, cuyas noticias tenian lugar en los reinados de D.ª Petronila por la segunda y de D. Jaime por la primera. No he querido empeñarme en tanto. Solo aquí ligeramente diré que Barcelona fue fundada por los Barcas ó Barcinos, Hamilcar y Asdrubal, y le dieron este nombre, que era el apellido de su familia. (Véase el sumario general del tono 1.º pág. 15 y 16). Valencia es tambien poblacion antiquísima, á lo menos anterior á la ampliacion y aumento (y no fundacion) que debió á los soldados de Viriato por los años de 616 de Roma, dispersos casi despues de la muerte de su gefe, enviados allí por el cónsul D. J. Bruto, quien es señaló (dice Floro) tierras y un pueblo que se llamó Valencia. Aunque se asegura que entonces tenia otro nombre y era muy reducido.


APENDICE IV


INVESTIDURA DEL HIJO DEL REY DE FRANCIA, DE LA CORONA DE ARAGON. (1284)


Habia el papa enviado por su legado á Francia el cardenal de Santa Cecilia, para que tratase con el rey Felipe, que favoreciese á la iglesia y al rey Cárlos su tio hasta tornar á cobrar la isla de Sicilia. Y desde Francia entendió el cardenal en publicar la sentencia de privacion en los señorios del rey de Aragon (D. Pedro III el Grande) señaladamente notificándolo á los valles de Andorra y Aran, y en el vizcondado de Castelbó que era sugeto al conde de Fox, para que por aquella parte se hiciese daño y guerra en las tierras del rey, y sus súbditos se eximiesen de su señorío.


«Para inducir mas fácilmente al rey de Francia que se confederase con ellos (el papa y el rey D. Cárlos ex rey de Sicilia) en ésta guerra envióle el papa á ofrecer la investidura del reino de Aragon, y prometió darla á uno de sus hijos, pues estaba privado del reino el rey D. Pedro por sentencia definitiva (de la córte romana) y tenia espuestos sus señorios á cualquiera principe católico que primero los ocupase; y fué reservado á la determinacion de la sede apostólica lo que cerca de esto pareciese mas convenir. Parecia cosa fácil, poseyendo el rey de Francia el reino de Navarra, y siendo tan poderoso principe, echar del reino con favor del papa, al rey D. Pedro; ó ponerle en tan grande estrecho, que le fuese forzado dejar la empresa de Sicilia por defender su casa.


«Fué así, que desde el mes de agosto pasado estando en Orbieto (el papa) habia dado comision al legado para que hiciese donacion del reino de Aragon y principado de Cataluña en nombre de la iglesia á uno de los hijos del rey de Francia, cual el rey nombrase, con que no fuese el primogénito y sucesor en el reino: y le diese la investidura con autoridad de la sede apostólica, atendido que en la sentencia de privacion se habia reservado el papa, que pudiese ordenar de estos reinos como mas conviniese; porque no habiendo quien los rigiese, estarian en condicion de perderse. Para dar mas color á la investidura, el papa fundaba haberse movido por la grande escelencia de la casa y sangre de Francia, y por la suma fé y religion de los reyes de ella y por el amor y celo que siempre tubieron á la sede apostólica.


«Por estas causas habiendo deliberado sobre esto, de comun acuerdo y consejo de los cardenales, de elegir uno de los hijos del rey de Francia para que sucediese en la posesion de estos reinos, nombró al legado para que lo tratase con el rey de Francia y asistiese á la ocupacion del reino de Aragon y del condado de Barcelona, y en nombre del papa y de la iglesia pusiese en la posesion al hijo que fuese nombrado por el rey de Francia. Desde entonces el papa les dió el titulo y dominio real en el reino de Aragon con el señorio de Cataluña, de la misma manera que el rey D. Pedro lo habia tenido; permitiendo que por sí ó por otras personas le pudiese ocupar: y que él y sus sucesores perpétuamente le tubiesen y poseyesen como verdaderos y legítimos reyes y señores.


«Los pactos y condiciones con que se concedia esta investidura, eran estos: Que el hijo que fuese nombrado por el rey de Francia y se deputase por el legado á la ocupacion del reino y condado de Barcelona, y sus sucesores, no pudiesen separar ni dividir estos estados en ningun tiempo, antes estubiesen siempre unidos en un dominio; y que ninguno que no fuese nacido de legítimo matrimonio pudiese suceder en él: y no habiendo hijo varon, sucediese en ellos, la hija mayor; y si casase con persona no católica ó no devota de la iglesia, el sumo pontífice tubiese durante su vida, ó todo el tiempo que estubiese apartada de la iglesia y deviase de ella, la libre administracion del reino y del condado de Barcelona, sin que quedase ninguna parte á la tal sucesora ó á su marido. Que en caso de que el hijo del rey de Francia, ó alguno de sus sucesores muriese sin dejar hijos, viviendo el rey Felipe, no pudiese el padre suceder en él ni su hijo primogénito; pero daba facultad, que dentro de tres meses pudiese nombrar otro de sus hijos: y no teniendo sino uno, ó no teniendo ninguno, permitia que nombrase alguno de su linage que dentro del cuarto grado fuese conjunto y allegado su parentesco con el hijo muerto. Y en caso que el rey de Francia fuese muerto, daba el papa la misma facultad al hijo primogénito ó al que sucediese en el reino de Francia, de nomhrar el tal sucesor; declarando que en la sucesion no pudiesen concurrir en una persona el reino de Aragon y condado de Barcelona con los reinos de Francia, Castilla, Leon ó Inglaterra; ni fuesen sugetos á otro reino. Y en caso que alguno de estos reinos perteneciese al rey ó reina de Aragon, si lo aceptase, recayese el señorio de Aragon y Cataluña en la Iglesia. Declaraba el papa en esta investidura, que fuesen obligados á guardar á sus súbditos y naturales las antiguas costumbres aprobadas y los buenos usos del reino y condado que no repugnaban ó convenian á los sagrados cánones, y proveia, que todo lo que estaba establecido contra las sanciones canónicas, ó de otra manera se habia introducido y fundado, careciese de fuerzas y vigor y fuese de ningun momento, y se revocase como hubiese procedido de hecho. Juntamente con esto prohibia, que no se pudiese hacer ninguna paz, confederacion ni concordia sobre particion del reino de Aragon y condado de Barcelona con el rey D. Pedro ni con sus hijos sin espreso consentimiento de la sede apostólica: y que hallándose presente el que fuese rey de Aragon y conde de Barcelona, hiciese al papa y á los sucesores juramento de fidelidad y le prestase homenage, ó en ausencia se hiciese esta obediencia por sus procuradores dentro del año que sucediese en el reino; y diesen y pagasen cada un año en la fiesta de S. Pedro y S. Pablo en nombre de censo quinientas libras de torneses pequeños, donde quiera que la curia romana residiese. Este censo se habia de comenzar á pagar desde que fuesen ganadas las tres partes del reino de Aragon y del condado de Barcelona, no embargante que la otra parte persistiese en su rebelion contra la iglesia. Tambien concedia el papa por esta investidura, que siempre que el hijo del rey de Francia ó sus sucesores quisiesen ser coronados pidiendo la corona á la sede apóstólica, se cometiese la solemnidad de la coronacion al arzobispo de Tarragona, y se coronasen en la iglesia catedral de Zaragoza segun habia sido convenido y ordenado entre el papa Inocencio y el rey D. Pedro: concediendo que sin otra requisicion alguna pudiese entonces el hijo del rey de Francia ser coronado del legado, si quisiese; pero sus sucesores guardasen esta órden y fuesen coronados por el arzobispo de Tarragona.


«Esto habian de jurar el rey de Francia y su hijo primogénito de lo hacer guardar y cumplir, y de no contravenir á ello por ninguna via: declarando que si no se cumplia, quedase el reino de Aragon y el condado de Barcelona á la libre disposicíon de la iglesia romana. Con las mismas condiciones se hizo gracia i donacion del reino de Valencia al mismo hijo del rey de Francia, que tubiese el reino de Aragon. Y para socorro de los gastos que se ofreciesen en esta guerra contra el rey D. Pedro, porque el rey de Francia se encargase de esta empresa, le concedió el papa las décimas de todas las rentas eclesiásticas de su reino por tiempo de tres años, como se acostumbraba y solia conceder en subsidio de las guerras contra infieles. Y considerando que se habia tenido noticia, que antes que el rey de Aragon pasase á Sicilia y tomase aquella empresa, habia hecho donacion al infante D. Alonso su hijo de los reinos y señorios de la corona de Aragon, reservándose el usufruto y rentas de ellos por su vida, hubo gran deliberacion y acuerdo sobre este artículo con algunos cardenales y personas de letras en derecho civil, y declaró el papa que consideradas las circunstancias de este caso, esta donacion debia ser reputada por ninguna y de ningun efecto; persuadiendo al rey de Francia que por ella no debia rehusar de aceptar aquella empresa en nombre de la iglesia.


«Mas no se movió el rey Felipe tan ligeramente á emprender lo que el papa le concedia, que no considerase cuán árduo y difícil negocio se le proponia, reconociendo que para tener fundado el derecho que el papa le daba, debian concurrir otras causas y razones mas justificadas que estas, para que por ellas pareciese que con mas colorado título procedia la iglesia contra el rey de Aragon á privacion de sus reinos y señoríos, que se habian ganado por sus progenitores y adquirido de poder de infieles. La mayor dificultad que se ofrecia era la mudanza de pontífices: y consideraba que aunque el papa Martin (era el IV.) perseverase en su propósito, habia poca seguridad para que no fuese todo aquel proceso revocado y anulado por su sucesor. Pero pudo mas con él la codicia y ambicion, que no la razon y justicia, ni el deudo que con el rey de Aragon tenia; creyendo que á lo menos le quedaria alguna parte de estos señoríos si con el favor y tesoro de la iglesia fuese ayudado y conquistado: y podria con el mismo socorrro defenderse en la posesion de lo que ganase con justo y colorado título. Y procuró de obtener de la sede apostólica todas aquelllas fuerzas y seguridades que entendia ser necesarias para una tal empresa. Y pedia que se le concediesen las décimas de las rentas eclesiasticas no solamente en el reino de Francia, pero en los condados de la Provenza y Folcalquer, y en otras tierras y estados, por tiempo de cuatro años: y las anatas de los beneficios y dignidades enteramente por el mismo tiempo de la concesion de la décima: y los legados indistintos. Y que en subsidio de aquella conquista se concediese plenaria indulgencia á todos aquellos que personalmente viniesen á la guerra y á los que enviasen competente ayuda ó socorriesen en ella; de la misma manera que se concedia á los que iban en socorro de la tierra santa y se procediese contra los que favoreciesen al rey B. Pedro, y le siguiesen. Todo esto concedió el papa escepto lo de los legados y de las anatas, escusándose que nunca se habia otorgado, y que siempre se denegaron antes de este tiempo, aun para el subsidio de la Tierra Santa.


«Lo que en mayor duda puso al rey de Francia en aceptar tan gran don y merced como se le ofrecia por el sumo pontífice, fue que como entre las otras condiciones se declaraba, que el que habia de suceder en el reino de Aragon y condado de Barcelona fuese obligado de guardará sus súbditos las costumbres antiguas aprobadas y sus buenos usos que no repugnaban y contravenian á los sagrados cánones, y se declaraba que todo lo que estaba establecido contra las sanciones canónicas fuese de ningun efecto, entendió el peligro que en aquello se proponia, y advirtió al papa, que de aquella declaracion se seguiria, que si estubiesen debajo de alguna costumbre contraria de los sagrados cánones, no se deberia guardar; y como tubiesen muchas y varias, de las cuales en ninguna manera se apartarian, se podria seguir que seria forzado su hijo á perjurarse, o le resultase alguna grave disension con sus súbditos. E insistió en que aquello se dejase. Pero todo lo que se pudo declarar y moderar fue que se entendiese de aquellas leyes y costumbres que de tal suerte eran contra las sanciones canónicas, que la observancia de ellas inducia á pecado mortal y era en detrimento de la salvacion de las ánimas.


«Habiendo alcanzado el rey Felipe estas gracias y la investidura con las condiciones que se han referido, quiso despues oir el parecer y consejo de los grandes y barones de su reino, sin ayuda de los cuales no podia buenamente emprender un negocio tan grande y tan dificultoso. Propuso esta causa y negocio ante los perlados y barones de Francia, que para esto se habian juntado en Paris á veinte del mes de Febrero de este año (1284); y habiéndose leido en su presencia las letras y concesiones apostólicas cometidas al legado, requirió el rey á todos ellos y pidió que fielmente le aconsejasen si le convenia y era cosa decente á su dignidad aceptar el negocio y conquista de los reinos de Aragon y Valencia y del condado de Barcelona, debajo de los pactos y condiciones arriba espresados: y ellos le pidieron término de tres dias para deliberar y consultar sobre esto. Otro dia siguiente se ayuntaron en palacio, y aunque hubo como suele acaecer al principio entre ellos variedad de pareceres, estando en diversidad los perlados de los barones, finalmente se resolvieron los grandes y señores de Francia y se conformaron en ser de parecer, que consideradas las circunstancias que en este hecho concurrian, era espediente al rey y á su reino, y le era cosa decente aceptar esta empresa y la investidura de estos reinos y señoríos.


«Este parecer se comunicó por Simon, señor de Niguela en nombre de los barones con los perlados. Y sin aguardar mas maduro consejo ni esperar otra deliberacion, á instancia del legado enviaron á decir al rey que viniese á palacio para oir su respuesta. Y teniendo consigo á Felipe y Cárlos sus hijos en presencia de su parlamento general estuvo aguardando aquella determinacion; y el arzobispo bituricense en nombre de los perlados refirió, ante él, que habida consideracion á la honra de Dios y de la iglesia romana, y del mismo rey y su reino, y á la utilidad y aumento de la fé católica, le convenia y estaba bien aceptar aquel negocio conforme á la concesion de su santidad: y que en este voto eran todos conformes, y eran de aquel parecer y consejo. Por las mismas, palabras dijo el señor de Niguela en nombre de los barones lo que tenian deliberado; y el rey les rindió las gracias porque le daban tan fielmente consejo. Y dijo que á honra de Dios y de la santa madre iglesia aceptaba aquel negocio y lo emprendia. Y porque se continuase con su parecer y consejo les mandó que para otro dia siguiente se juntasen en palacio porque queria hacer la eleccion de uno de sus hijos á quien se diese la investidura: y nombró á Cárlos su hijo segundo.


«Despues á veinte y siete del mes de febrero ante el legado el rey de Francia y Cárlos su hijo juraron de guardar y cumplir los pactos y condiciones que se habian espresado y prometieron de proseguir aquel derecho, y se obligaron por si y sus sucesores. Entonces el legado deputó y nombró á Cárlos para la ocupacion y conquista de los reinos de Aragon y Valencia y condado de Barcelona; y él de consentimiento del rey su padre la aceptó y recibió en presencia de Felipe su hermano. Y porque no era de edad para hacer el juramento de fidelidad y homenaje á la iglesia, prometió el rey su padre en manos del legado, que él y su heredero harian que siendo de edad legitima hiciese el reconocimiento que era obligado. Y esta nominacion que el rey hizo y la concesion del legado se confirmaron por el papa: y de alli adelante Cárlos usó de las insignias reales, y se intituló rey de Aragon y Valencia y conde de Barcelona. Pero careciendo esta empresa del suceso fué comunmente llamado rey del chapeo, por la divisa é insignia real con que le fue dada la investidura, (que fue un sombrerete). Luego el rey de Francia comenzó á comover todas las armas y fuerzas de sus aliados y suyas contra el rey y reino de Aragon, y se predicó la cruzada contra estos reinos, como era costumbre en las guerras que se emprendian contra los infieles.» (Zurita).


Iniquidad, codicia, ambicion, barbarie, hipocresia y desesperacion es todo el espiritu de los hechos que acaban de leerse. Mas espedito y menos irritante fuera que el papa hubiese declarado, que como señor de todos los reinos de la tierra quitaba el de Aragon al rey D. Pedro y lo daba á la casa de Francia. ¿Qué ideas de justicia habria en los cardenales y en aquellos honbres sabios en letras del derecho civil, que hecha donacion por D. Pedro á su primogénito de todos sus estados antes de la ocupacion de Sicilia, que fue toda su heregía, dijeron que era nula? ¿Y que costumbres tenian estos reinos comtrarias á los sagrados cánones? ¿Habrá hecho Roma alguna vez mas infeliz abuso de las palabras y del poder espiritual que administra? Y conceder y predicarse una cruzada como en las guerras contra infieles. De poco empero les sirvieron las bendiciones del papa y las ceremonias, de tantos actos ridículos como pasaron entre ellos, Bien castigados quedaron: Dios los ahogó en el mar de su injusticia y de su orgullo destruyéndolos en los campos del Ampurdan y hundiéndolos en los mares de Cataluña.


FIN DEL TOMO SEGUNDO.
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  BRAULIO FOZ Y BURGES. Escritor español nacido en Fórnoles (Teruel). En 1791. Estudió Humanidades en su ciudad natal y en la Universidad de Huesca, ciudad en la que luchó contra la invasión francesa durante la Guerra de la Independencia, siendo apresado en el sitio de Lérida y conducido a Francia. Después de la guerra, volvió a Huesca pasando un largo periodo enseñando retórica y latinidad en Cantavieja (Teruel). Más tarde tuvo que emigrar de nuevo a Francia, donde estuvo 12 años exiliado hasta la muerte de Fernando VII. A su regreso, se reintegró a la docencia hasta su jubilación en 1862. Falleció en Borja (Zaragoza) en 1865.


  Fue fundador de El Eco de Aragón (1838), el más interesante de los periódicos liberales de los años cuarenta. Es autor de más de medio centenar de libros sobre temas variados. Entre éstos cabe destacar, Plan y método para la enseñanza de las letras humanas (1820), Arte latino sencillo, fácil y seguro (1842), Literatura griega (1849) y Método para enseñar la lengua griega (1857). Corrigió y aumentó el libro de la Historia de Aragón de Antonio Sas, al que añadió un quinto tomo, Del Gobierno y Fueros de Aragón (1848). Dedicó sus últimos años a investigar sobre la religión, siempre desde un punto de vista racionalista y anticlerical, Cartas de un filósofo sobre el hecho fundamental de la religión (1858), Reflexiones a M. Renán (1853) y Los fraciscanos y el Evangelio (1864). También cultivó el teatro, en especial la escritura de comedias, la mayoría aún inéditas. Sin embargo, su fama se debe a la publicación de la novela, Vida de Pedro Saputo (1844), en el que dibuja el retrato de un personaje del folklore oscense, célebre por su astucia y con un estilo que debe mucho a Cervantes. Esta novela está considerada la más importante de la narrativa aragonesa en el siglo XIX y una de las obras más originales de la literatura española de la primera mitad de dicho siglo. Otras obras importantes del autor además de las mencionadas son El testamento de don Alfonso el Batallador (1840) y la Novísima Poética (1859).
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    [a] Esta edición electrónica en formato ePub se ha realizado a partir de la edición impresa de 1848, manteniendose las normas ortográficas y tipográficas de esta (Nota del editor digital). <<

  



    [b] Como se recordará,  el autor ya nos especificó en el primer tomo que: «Desde aquí tomaremos ya la historia y cronología del Anónimo, corrijiendo solamente alguna equivocacion de importancia en el testo, y al fin de cada reinado pondremos las adiciones que nos parezca, señalándolas con una estrellita al principio de los párrafos.», criterio que siguió utilizando también  en este segundo tomo (Nota del editor digital). <<

  


  
    [e1] «y meditar», errata señalada en el original. <<

  




  
    [e2] «de», errata señalada en el original. <<

  




  
    [e3] «en», errata señalada en el original. <<

  




  
    [e4]  «abominen», errata señalada en el original. <<

  




  
    [e5] «poético», errata señalada en el original. <<

  




  
    [e6] «frente», errata señalada en el original. <<

  




  
    [e7] «mas», errata señalada en el original. <<

  




  
    [e8] «estos reinos», errata señalada en el original. <<

  




  
    [e9] «y justicia», errata señalada en el original. <<

  




  
    [e10] «siendo español», errata señalada en el original. <<

  


  
    [e11]  «XXIV», errata en el original (N. del E. D.). <<

  


  
    [e12] «Cauria», errata en el original (N. del E. D.). <<

  


  
    [e13] «consejeneros», errata en el original (N. del E. D.). <<

  









  
    [1] Todo lo que se ha dicho de la Atlántica se ha tomado de Platon á quien los sacerdotes de Egipto hablaron largamente de antigüedades que él ignoraba. Entre otras historias y cuentos que dice le contaron pone la de esta isla, y añadian los mismos que desapareció en un terremoto. Pero si Platon no advirtió una circunstancía en la relacion de aquellos, que hacia del todo inutil el terremoto para que la grande isla hubiese desaparecido, no debieron dejar de advertirla despues los que han tratado de ella y de los atlantidas: esa circunstancia es, que colocaban la Atlántica enfrente de las columnas de Hercules: esto es, en frente de Gibraltar; y no era otra cosa que el monte Atlas con sus faldas y ramales, cercado de mar, cuyas aguas se fueron retirando. Aun he visto yo mapas antiguos en donde el desierto y sus arenales se llaman mar de Sara y conservando este nombre desde la mas remota antigüedad. Los viajeros confirman esta esplicacion diciendo que en el llano inmenso que corre entre la Libia y el Atlas se encuentran conchas marinas y otras señales de haberle ocupado mucho tiempo las aguas del mar, y todo junto no deja duda acerca de lo que decimos de ser el espresado monte la tan celebrada Atlántica. <<

  


  
    [2] Mientras el príncipe D. Ramon iba á verse con el castellano y pasaba á Francia, los ricos hombres de Aragon continuaban la guerra contra los moros de Fraga por la ribera derecha del Cinca, y les ganaron las villas y fortisimos castillos de Chalamera y Alcolea, llave el primero de toda la ribera desde Barbastro á Fraga, y como una atalaya de todos los montes y avenidas de aquellos rios. <<

  


  
    [3] La Guiena, en la actual Francia, es una región occitana que comprende los territorios del valle del Garona, y que limita al norte con el Lemosín, al sur con la Gascuña y al sureste con el Languedoc. Corresponde a los actuales departamentos franceses de Gironda, Dordoña y Olt y Garona (en la región de Aquitania) y Olt y Aveyron (en la región de Midi-Pyrénées) (Nota de editor digital). <<

  


  
    [4] El real ó campamento estaba asentado principalmente en el sitio que en el dia ocupa el centro y parte mas antigua de Castellon de la Plana. Poblacion que nació entonces y que ha llegado á tanta prosperidad y aumento, que quizá tiene de diez á doce mil almas; escurecida del todo y olvidad a la próxima villa de Burriana con su historía y grandeza de otros siglos. No sé si habrá pueblo en España que pueda competir con Castellon, porque todo alli es bueno, todo escelente: el asiento llano y no húmedo, las calles hermosísimas, el cielo despejado y alegre, los aires sanos, el suelo fértil; y cuanto produce para la vida, que es todo lo necesario y aun lo que la hace regalada, de la mas aventajada calidad. El valor de sus naturales contra las banderas de D. Cárlos en esta pasada guerra civil de siete años (como si fuesen los antíguos caballeros y almogabares del rey D. Jaimne) ha sido muy celebrado, habiéndole merecido el título de ciudad, siendo ya antes capital de la provincia de su nombre en la nueva division del territorio. El nombre le viene de un castillo ó torreon que tenia al norte poco mas de media legua al pie de los montes, en un pueyo ó cabezo, á cuya sombra y altura comenzaron primero á poblar los que seguian el ejército, viniendo luego otros pobladores despues de la conquista de aquel reino. Pero la aficion á visitar y vivir donde el rey habia tenido su real, les hizo trasladar poco á poco la poblacion, y de aqui la nueva que reina en aquella plana encantada. Encantada, y mas si se mira viniendo de Morella al salir de los montes, desde el último collado que llaman de la Garrofera.


Las armas de Castellon deberian ser una tienda de campaña con el escudo de las Barras (que era el de D. Jaime) pendiente de su cruz; y las de Burriana una lanza hincada en una puerta entre dos torreones. <<

  


  
    [5] Se ha puesto con todas sus circunstancias la toma de la villa de Almazora no cierto por su importancia, sino para noticia de los tratos que solia haber tan fácilmente entre los nuestros y los moros, que sin embargo por parte de estos no siempre eran segurós. Por lo demas, y téngase esto advertido para toda esta historia, aunque el valor del rey D. Jaime y de sus capitanes y soldados fue tan estremada como se ha visto en las dos principales conquistas de Mallorca y de Burriana, era tan grande la opinion de su clemencia, de su nobleza y fidelidad, que todos los demas pueblos que en cierto modo dependian de las grandes plazas en cada comarca, se rindieron casi esclusivamente á estas virtudes del rey; asi apenas quedo fuerte por los moros al oriente y norte de Burriana, cuando antes lo estaban todos desde Ares y Morella. <<

  


  
    [6] Morabetís o maravedís: moneda española mediaval, acuñada por primera vez por los almorávides, con origen etimológico árabe. Los primeros maravedíes fueron acuñados en oro por Alfonso VIII de Castilla (1158-1214) en 1172 y Fernando I de León (1037-1065), en árabe y castellano. A lo largo de la historia sufrió infinidad de cambios y devaluaciones hasta quedar convertida en moneda de vellón en tiempos de los Reyes Católicos, al adoptarla como parte de su sistema monetario en 1475 (Nota del editor digital). <<

  


  
    [7] A cada siglo sus opiniones, sus verdades y sus errores, lo mismo que sus costumbres. ¿Qué adelantaríamos con quitar de la historia la relacion de estos hechos estraordinarios creidos sobrenaturales? ¿Serian nuestros padres mas dignos de nuestro respeto, ó el historiador sabio? Demas de que tan poco mas creo que tengamos derecho para hacerlo; ni debemos borrar estos rasgos del caracter de los siglos. Quedar, muertos diez mil en enemigos en aquella batalla es mucho siendo tan pocos los nuestros, pero no imposible naturalmente, ni cosa que no se haya visto mas de una vez con fuerzas tan desiguales. El que tantos de ellos no tuviesen ninguna herida no seria de contar en nuestro tiempo. Asi como se puede esplicar fácilmente lo de la voz tan espantable que se oyó y turbó á los moros, ó al menos alento á los cristianos; porque eran muy esperimentados y valientes los capitanes que alli habia, y sabian que un eco y aun cosas de menos cuerpo han dado victorias desesperadas. El nombre de Aragon lanzado y repetido como grito de guerra en algunas batallas casi ya perdidas, basto para acerar á nuestros caballeros y soldados y ganaron triunfos increibles. <<

  


  
    [8] Escríbese Puig en la ortografia lemosina(*) del dialecto de Valencia y Cataluña; pero ellos mismos pronuncian Puch, como Roig, Ruch, etc. Y Puig y Puch, Puy y Pueyo son la misma palabra, y quiere decir cabezo ó montecillo separado y solo. Hácia las riberas del Cinca y los Pirineos y hasta los llanos debajo de los montes hay muchos pueblos con ese nombre por estar fundados en cabezos sueltos. Pui de Cinca, Pui Morcate, Pui Arruego, Pui de Moros, Pui Bolea, Pueyo de… Y en el pais generalmente suelen omitir el segundo nombre, y decir: voy á Pueyo o al Pueyo, vengo de Pueyo, porque entre vecínos se entienden y no pueden equivocarse: diciendo entera la palabra Pueyo Pui cuando la juntan con el otro nombre que las mas veces es de un lugar imediato de mas antigüedad o de mayor poblacion; ó de un rio, o pardina antigua.
 

(*) Lemosín o lengua lemosina, también limosín, fue un término que se utilizó a partir del siglo XVI d. C. para designar la lengua catalana, inspirándose en su parentesco con el occitano, y denominándolo mediante el nombre de uno de los dialectos occitanos, el de la región noroccidental de Limoges (Nota del editor digital). <<

  


  
    [9] Trompeta recta morisca de unos 80 cm de longitud, que se usó también en Castilla  (Nota del E. D.). <<

  


  
    [10] Intérprete (Nota del E. D.). <<

  


  
    [11] Nombre antiguo del timbal; es equivalente al «nácara» arábigo, el cual era un timbal pequeño (Nota del E. D.). <<

  


  
    [12] Medida antigua de superficie, de valor determinado con precisión (N. del E. D.). <<

  


  
    [13] Gente que solia proveer el real de forrage iban desarmados con un baston en la mano (Zurita). Es decir en puro castellano: pillos de servicio. <<

  


  
    [14] Pepe Botellas. <<

  


  
    [15] Polaina o prenda de vestir que cubre la pierna solo por delante (N. del E. D.). <<

  


  
    [16] Se duda que sea obra suya. Poco perderá, aun que se la quiten. <<

  

OEBPS/Images/ini6.jpg





OEBPS/Images/fuente.png





OEBPS/Images/cover.jpg
W TCN0CC MK £ AT
= AONONITNT O[O ASCr Nt LGS 0102

HISTORIA'DEARAGONII
Braulic'Foz

- Sa8





OEBPS/Images/fin7.jpg






OEBPS/Images/ini5b.jpg





OEBPS/Images/ex_libris.png






OEBPS/Images/fin6.jpg





OEBPS/Images/ini3.jpg






OEBPS/Images/fin5.jpg






OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/ini5.jpg





OEBPS/Images/llave0.jpg





OEBPS/Images/portada2.jpg
HISTORIA

DB ARAGON.

COMPUESTA POR A §.

Y CORREGIDA, ILUSTRABA Y ABICCIONADA

POR

D, BRATEIO EOB

Catedratico de lengua griegaen Ia
Universidad de Zaragoza.

Patrieque impendere vitam.

TOMO SEGTNDO.

ZARAGOZA:
ImprENTA Y LiBrrria DE RoQUE GALLIFA,
1848.





